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WAVERLEY* 
o 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Una cacería, «/> sus consecuencias. 

i Í J E S & este capítulo corto ó largo? Hé aquí ana 
cuestión en que tú, lector benévolo, no tienes 
voto, por mucho que te interesen sus consecuen­
cias; así como probablemente natía te importa 
en un impuesto de nueva creación, sino ia frio­
lera de tener que pagarlo. Mejor librado sales 
sin duda en el caso presente^ pues aunque me 
asisten facultades arbitrarias para disponer mis 
materiales como mejor me parezca, no podré po­
nerte demanda porque no tengas i bien leerme. 
Vamos, pues, al caso. Es verdad que los anales 
y documentos que tengo á la vista dicen poquí­
simo de esta cacería montañesa! pero eo otras 
mil partes me sobran materiales para describir­
la. Aquí tengo muy á mano al viejo Lindsay de 
Pitscottie con su cacería de Athble, y su «pa­
lacio de madera verde, con todas las clases de 
bebida que pueden hallarse en la corte f en el 
campo, como cerveza, vino, moscatel,, mw*asfa, 
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hipocrás y aqutwif/p; con pan de cebada, pan de 
trigo, pan de gengibre, ternera, carnero, cordero, 
venado, ga.n?o, {lechon; jcüpon, conejo, grulla, cis­
ne, perdiz, pwó, 8$c.; ácc.. &o.1\ sin olvidar las 
..costosas camas, bajilla y mantelería"; y por ul-
tiino; ^!o¿ cjceelentes raayc/rdomoev, astutos pana-
de ros* y cocitiefos y reposteros:«¿arables, con 
dulces y otras golosinas para los postres." Podrían 
enumerarse ademas otros primores de aquel fes­
tín montañés, cuyo esplendor indujo al legado 
pontificio á reformar la opinión que hasta enton­
ces habia tenido de que Escocia era el último 
pais del universo. Pero sin tiranizar mas tiempo 
á mis lectores, ó desplegar mi prodigiosa erudi­
ción, habré de contentarme con tomar un solo 
incidente de la memorable cacería de Lude, con­
memorada en el Ensayo ingenioso de Mr. Guun 
sobre la Harpa Celedonia, y continuar mi nar­
ración con cuanta brevedad permita mi estilo na­
tural de composición, que participa de los que 
los estudiantes llaman parafrástico y ambagitorio. 

Aquella cacería solemne se dilató como tres 
«emanas, por varios motivos. Waverley pasó este 
intervalo en Glennaquoich con grandísimo gus­
to, pues cada dia se iba robusteciendo la impre­
sión que le hizo Flora en su primer entrevista. 
Eí carácter de Mies Mac-Ivor era el mas propio 
para fascinar á un joven de imaginación nove­
lesca. Sus modales, su conversación y sus talen­
tos poéticos y músicos realzaban con varias for­
mas el influjo de sus eminentes gracias persona­
les. Aun cuando lo animaba un humor jovial; la 
creía él superior ó las hijas ordinaria» de Eva, 
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pareciéndoJe que apenas se dignaba pensar un 
instante en los pasatiempos y galanterías, que 
forman para otras mugeres ana ocupación exclu­
siva. Con el trato de aquella encantadora, oca* 
pando el dia en cagar, y |a noche én raúsisa y 
baile, estaba Wavertey cada día mas satisfecho 
COQ su generoso huésped, y mas enamorado de 
su hechicera hermana. 

Llegó por fin el plazo determinado para Ja gran 
cacería, y Waveríey partió con el caudillo para 
el punto de reunión, que distaba un dia de cami­
no al norte de Glennaquoich. En esta ocasión 
acompañaron á Fergus unos trescientos hombres 
de su clan, bien armados y vestidos con sus me­
jores galas. Sometióse Waveríey al estilo del país, 
hasta adoptar los calzones coitos, zapatos y gor­
ra como el mejor trage para el ejercicio que le 
esperaba, y que lo exponía tóenos á llamar la 
atención como extrangero cuando llegase a! pun­
to de reunión general, fin este Sos aguardaban ya 
varios geíes distinguidos, é todos; los cuales fué 
presentado solemnemente Waveríey, y recibido 
por ellos con mucha cordialidad. Sus vasallos y 
miembros de su clan, que tenían por un deber 
su asistencia en tales ocasiones, eran tantos, que 
casi formabas un pequeño ejercito'. Aquellos au­
xiliares activos se dispersaron eii una vasta ex­
tensión de terreno, formando un círculo, que es­
trechándose después gradualmente, h&o replegar 
á los venados en multitud hacia la barranca cen­
tral en que los:aguardaban los caudillos y otros 
cazadores principales. Entretanto, estos-persona-
gea distinguidos vivaqueaban entre los floridos 
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brezales, envueltos en sos capas; modo de pasar 
una noche de verano que no disgustó á Waverley. 

Muchas horas después de salido el sol» conser­
vaban todavía los cerros y pasos inmediatos su 
aspecto ordinario de soledad y silencio, y los ge-
fes y sus asistentes se divertían con varios pasa-
tiempos, entre los cuales no se olvidaban Jos go­
ces de la concha," como dice Ossian. „Otros es­
taban sentados aparte en algún cerro lejano," tan 
empeñados probablemente en discutir política y 
noticias, como los espíritus de Milton en. dispu­
tas metafísicas. Al fin se empezaron á oir y ver 
señales de que se acercaban los venado?. Reso­
naban de valle en valle muchos gritos líjanos, 
según se iban acercando unas á otras las varias 
partidas de montañeses que avanzaban hacia el 
punto central, trepando peñas, pasando arroyos, 
y rompiendo matorrales, y obligaban á los asom­
brados ciervos y á otros animales monteses á re­
concentrarse en «n espacio mas reducido por huir 
de ellos. De cuando en cuando estallaba algún fu­
silazo, y lo repetían mil ecos. Mezclóse luego al 
coro el ladrido de los perros, que iba siendo mas 
y mas fuerte. Por ultimo» empezaron á dejarse 
ver la» avanzadas de los venados, y según salta­
ban por el paso de dos en dos y tres en tres, 
mostraban su destreza los caudillos en distinguir 
á los mas gordos, y derribarlos con sus escope­
tas. Fergua manifestó flotable habilidad en aquel 
ejercicio, y aun Eduardo tuvo la fortuna de lia» 
mar la atención y excitar los aplausos de los ca­
zadores. 

En esto apareció el grueso de los venados é la 
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entrada de la barranca, estrechándose unos á otros, 
y formando una felange formidable, en que sus 
cuernos aparecían tras de las penas como un bos­
que desaojado. Era grandísimo so número, y les 
cazadores mas experimentados empezaron & te-
mer, viendo el ímpetu desesperado que trtian: Los 
venados mas grandes venían por delante en eque-
Ib especie de coloraría, y miraban azorados al 
grupo de hombres que les cerraba la salida de la 
barranca. Sin embargo, por todas partes comen­
tó le» obra de destrucción: soltáronse los perros 
y los cazadores, y por donde quiera estallaban 
tiros. Desesperados los ciervos, hicieron por fin 
una tremenda carga sobre el panto en que se 
habían situado los cazadores mas distinguidos. 
Corrióse en Gaéüco la voz de que se acostasen 
boca abajo; poro Waveriey, á cuyos ©idos ingle­
ses no penetró aquella orden precautoria, iba ya 
á ser victima de su ignorancia del idioma anti­
guo en que se habia comunicado. Fergus vio su 
peligro, y saltando sobre él, lo echó al suelo de 
un empujón al llegar ya sobre ellos toda la ma­
nada furiosa. Como el ímpetu de esta ora del 
todo irresistible, y las heridas que infieren los 
cuernos del venado son peligrosísimas, debemos 
creer que la actividad del caudillo salvó enton­
ces la vida á su huésped, al que detuvo con 
¿berza en aquella postura, hasta que pasaron so­
bre ellos todos los venados. En seguida intentó 
Waveriey levantarse; pero se encontró con va­
rias contusiones graves, y al examinarlo con mas 
atención, se víó que tenia una fuerte lujación en 
•una pierna. 
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Aguóse con tal accidente el júbilo de la eon* 

correncia, aunque los montañeses, acostumbrados 
á lances semejantes y preparados para ellos, no 
habían sufrid© el menor dafio. Casi en un instan­
te formaron una enramada, bajo la cual pusieron 
á Eduardo sobre un (echo de hojas. £1 cirujano, 
ó el que tomó las funciones de ta!, parecía unir 
los caracteres de médico y, conjurador. Era uo 
montases viejo y ahumado, con una barba cana,: 
venerable, y cuyo único vestido consistía en.ua 
saco de barragan, que cerrado por delante, le> sej> 
vía de chaqueta y calzones. Acercóse á Eduar* 
do con grandes ceremonias; y aunque nuestro hé­
roe temblaba de dolor, no quiso proceder a ope» 
ración alguna que lo aliviase, hasta que dio tres 
vueltas al rededor de su lecho, moviéndole co­
mo el sol, de oriente á poniente. Esta operación 
que se llamaba hacer ej deasil, parecía reputar­
se por el facultativo y los asistentes como requi­
sito importantísimo para el éxito de la cura; y 
Eduardo, á quien su dolor había quitado el lia» 
bla, y que no veía la posibilidad de otro au&i* 
lio, tuvo que someterse á ella en silencio. 

Terminada como correspondía tan augusta ce* 
remonta, ei anciano Esculapio sangró á Eduar* 
do muy diestramente con una ventosa, y murmu­
rando en voz baja una especie de regó en Gaé« 
lico, procedió á hervir al fuego ciertas yerbas» con 
las cuales formó una cataplasma. Fomentó des» 
pues con aquel cocimiento las partes ofendidas, 
sin dejar de murmurar oraciones ó ensalmos» en 
que solo pudo distinguir Waverley las palabras 
Gaspur'Mekhor-Baltasar-max-prax-fux, y otras 
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de igual gerigonza. Los fomentos le aliviaron tnuy. 
pronto el dolor y la hinchazón, lo que nuestro 
héroe imputó á la virtud de las yerbas ó al efec­
to de la frotación, aunque todos los presentes k> 
atribuyeron con unanimidad á los ensalmos que 
habían acompañado á las operaciones del facub 
tativo. Hicieron entender á Eduardo que todos 
aquellos ingredientes se habían recogido en la lu­
na llena, y que al tomarlos el herbolario recita­
ba uniformemente cierta plegaria, que podría tro* 
docirse de este modo; 

Salve, sacrosanta yerba, 
nacida en tierra sagrada, 

Í
mes en el monte Oíiveté 
inste primero encontrada! 

Las contusiones alivias 
y las heridas también: 
en el nombre de la Virgen 
del suelo te cogeré. 

Eduardo notó con alguna sorpresa que aun. 
Fergus, á pesar de su educación y luces, pare* 
cía coincidir con las ideas supersticiosas de sus 
compatriotas, ó porque juzgaba impolítica la ma* 
nifestaeion de incredulidad en lo que todos creían, 
ó mas probablemente, porque, como muchos que 
no meditan sobre tales materias, tenia en su ent­
ra© un fondo de superstición que balanceábala 
libertad de sus espresiones y conducta en otros 
casos. Por lo mismo Waverley no quiso disputar 
sobre la forma de su curación, antes bien recoma 
pensó al profesor de medicina con una liberalidad 
superior á sus unas halagüeñas esperanzas. Coa 
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esto el pobre anciano prorumpió en tantas ben­
diciones incoherentes, inglesas y gaéhcas, que 
Msc-Ivor escandalizado por el exceso de su gra­
titud, le interrumpió exclamando: ^Maldito seas 
mil veces," y le empujó fuera de la enramada. 

Cuando Waverley quedó gofo, el abatimiento 
que le habían causado el dolor y el cansancio 
(pues había sido recio el ejercicio de todo aquel 
dia), le causaron un sueño profundo, aunque ca­
lenturiento, debido también en parte á una opia­
ta que lo administró el viejo montañés, con al­
gún cocí niento de las yerbas que formaban su 
farmacopea. 

Apenas amaneció el siguiente dia, se trató de 
ver qué se determinaba con el estropeado caza­
dor, pues ya se liabia logrado el objeto de la reu­
nión, y veían aguadas sus diversiones por aquella 
funesta casualidad, que causó e] mayor sentimien­
to á Fergus y á sus amigos. Mac Ivor disipó las 
dudas, haciendo preparar una litera de ramas, que 
llevaban sus gentes con tal destreza y cuidado, 
que hace muy probable fuesen ascendientes de 
los robusto* celtas quo tienen hoy la dicha de lle­
var á diez casas en u:ia noche á las bellas de 
Edimburgo, en sus elegantes sillas dé manos. 
Cuando Eduardo se vio elevado en sus hombros, 
no pudo menos de admirar el singular efecto que 
producía la disolución de aquel campamento rural. 

Cada una de aquellas varias tribus se reunía 
ni toque rústico de su clan nativo, llevando á la 
cabeza á su caudillo patriarcal. Algunas, que em* 

Kczaban ya á retirarse, aparecían hondeando por 
>s cerros, ó bajando por las barrancas, y el eco 
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de sus gaitas se perdía á lo lejos. Otras presen* 
taban todavía un cuadro movióle en aquella bre­
ve llanura, formando grupos variados, entre los 
cuales hondeaban sus plumas y capotes sueltos 
al viento de la man ¡na, y sus armas resplande­
cían al brillo del sol naciente. IJOS mas de los 
caudillos vinieron á despedirse de Waverley, y 
á expresarle sus afectuosas esperanzas de que 
pronto volverian á verse; pero Fergus abrevió 
las ceremonias de aquellas despedidas. Reunida 
por fin y formada su gente, eraneaó Mac-Ivor su 
marcha, pero no hacia el rumbo que antes ha» 
bian (raido. Insinuó á Waverley que la mayor 
parte de la gente que entonces le seguía, debía 
emprender una expedición lejana, y que él ten-
dría que ir con ellos la mayor parte del camino, 
después que hubiese dejado á Waverley en ca­
sa de un caballero, que estaba seguro le dispen­
sarla las mayores atenciones, aunque no lardaría 
en volver á buscarlo. 

Sorprendió á Waverley que Fergus nada 
le hubiese dicho sobre esta nueva expedición 
cuando salieron juntos á la cacería; pero su si­
tuación no le permitía hacer muchas pregun­
tas. La mayor parte de los claniatas se adelan­
taron á las órdenes del anciano Ballenkeiroch 
y Evan Dhu Maccmhicli, al parecer muy entu­
siasmados y alegres. Quedáronse unos cuantos 
para escoltar á su caudillo, que marchaba jun­
to á la litera de Eduardo, y lo asistía cou el 
cuidado mas afectuoso. Como ai medio dia, des-

{mes de una jornada penosísima para Waver-
ey por el modo en que lo llevaban , el dulor 
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de sus golpes y la aspereza del camino, llegó 
á la casa hospitalaria de un caballero pariente 
de Fergus, quien le habia preparado todas las 
comodidades compat&les con el sencillo método 
y hábitos de vida que entonces eran universa­
les en las montabas. Eduardo admiró una re­
liquia de la sencillez primitiva en aquel ancia­
no septuagenario, No usaba mas traga que el 
que le proporcionaba su hacienda: lo formaba 
la lana de sus orejas, tejida por sus criados, y 
teñida en forma de barragan con las tintas que 
ofrecían las yerbas y arbustos de los cerros in­
mediatos. Sus hijas y criadas le tejían la ropa 
blanca del lino que producían sus tierras; y sil 
mesa, aunque surtida con variedad y abundan­
cia de cacería y pescados, no presentaba un so­
lo articulo que no fuese producido en ellas. 

Aunque no pretendía para sí derecho algu­
no de poder patriarcal ó vasailage, obtenía la 
protección y alianza de Vich lan Vohr y otros 
caudillos audaces y emprendedores, que le pro­
tegían en aquella vida tranquila que amaba. Es 
cierto que ios jóvenes nacidos en sus tierras so-
lian abandonarlas para ir á servir á otros su­
periores mas activos; pero algunos arrendadores 
y criados viejos meneaban sus canosos cabellos 
cuando oian > censurar á su señor de poco animo­
so, y decían que „cuando el viento calla, cae sua* 
vemente la llovía." Este buea anciano cuya, ca* 
ridad y hospitalidad no tenían límites, habría re» 
eibido á Waverley con bondad, aunque fuera el 
último rústico sujon, puesto que en su estado ne­
cesitaba do socorro y asistencia. Empero fue-
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ron imponderables los incesantes y afectuosos coi' 
dados que prodigó ai huésped y amigo de Vich 
lan Vobr. Aplicáronse nuevas cataplasmas á la 
pierna ofendida, y salieron á los nuevos ensal* 
«ios. Por fin, después de manifestar un ínteres 
que acaso tenia motivos mas poderosos que el 
deseo de ver á Waverley restablecido, se des­
pidió Fergus de él, diciéndole que dentro de po­
cos días estaría de vuelta en Tomanrait, y espe­
raba que para entonces se hallaría Waverley en 
disposición de montar una de las jacas montañesas 
de su huésped para volver ¿Glennaquoich en ella. 

Cuando al siguiente día se le presentó el 
buen anciano, supo Eduardo que su amigo ha­
bía marchado antes de amanecer, llevándose á 
toda su comitiva, menos á Cailum-Beg, su pag@ 
favorito, que Babia quedado con el objeto de asis­
tir á Waverley. Al preguntar este á m patrón si 
sabia donde había ido Fergus, ei anciano le mi­
ró fijamente con una ronrisa melancólica y mis? 
tenosa4 que fué su única respuesta. Insistió War-
vérley en su pregunta, á la que respondió su hués» 
ped con un refrán antiguo. 

El que envió mensajeros al infierno 
averiguaba lo que bien sabia. 

Iba á continuar, pero Callum-ñeg intervino coa 
sobrada insolencia (en concepto de Eduardo), 
diciendo en su gerigonza medio montañesa que 
„el Cean Kinne no quería que el Sassenagb Duinhe 
wasall hablara mucho, pues le hariá -d&iio." De 
esto infirió Waverley que podría ofender á su ami­
go con preguntar á «a extraño el objeto de una 
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expedición que él no había tenido á bien comu­
nicarle. 

No detendremos al lector con los pormenores 
de la convalecencia de nuestro héroe. Al sex­
to dia estaba ya levantado, y podía caminar con 
el auxilio de un bastón, cuando llegó Fergus con 
unos veinte hombres de su tribu. Parecía con» 
tentísimo , felicitó á Waverley por su mejoría, y 
viendo que ya podía montar á caballo, le pro­
puso que se volvieran luego á Glennaoquoich. Wa* 
verley convino gustoso; porque la imagen de su be* 
lia dama había hermoseado sus cavilaciones y 
sueños en toda su enfermedad. Púdose , pues, 
en camino con Fergus y sus mirmidones , que 
marchaban á su lado, separándole tal cual vez pa­
ra tirar á algun venado ó gallo silvestre. Apre­
suróse la palpitación en el pecho de Waverley al 
acercarse á la antigua torre de lan nan Chaistel* 
y al divisar la gallarda figura de su señora que se 
adelantaba á recibirlos. 

Apenas la distinguió Fergus» empezó á gritar 
con su buen humor acostumbrado: „Princesa in­
comparable, abrid las puertas al mal ferido mo» 
ro Abindarraez, que viene á vuestro castillo con­
ducido por Rodrigo de Narvaez, alcaide de Ante­
quera; ó «i os parece mejor, abridlas al famoso 
Marques de Mantua, doliente compañero de su 
moribundo amigo Valdovinos del monte. ¡En paz 
descanse tu alma, Cervantes! Sin valerme de tí, 
¿cómo pudiera yo acomodar mis expresiones á los 
oidos novelescos ¿ quienes las dirijo? 

Acercóse Flora, y saludando á Waverley con 
mucho afecto, le manifestó que sentía mucho su 
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accidente, cuyos pormenores había ya oido, que* 
jándose de que su hermano no hubiera tomado 
mas precauciones para poner á cubierto á su hués­
ped de los peliges consiguientes á la diversión en 
que lo habia empeñado. Apresuróse Eduardo á 
disculpar al caudillo, quien ciertamente le habia 
salvado la vida con bastante peligro suyo. 

Pasadas las salutaciones, dijo Fergus á su her­
mana tres ó cuatro palabras en Gaélico. Al pun­
to se agolparon lágrimas á sus ojos; mas pare-
cían hijas de devoción ó de júbilo, pues miró al 
cielo y juntó las roanos, como en una expre­
sión solemne de gratitud ó deprecación fervorosa. 
Después de aquella pausa que duraría un minuto, 
presentó á Eduardo algunas cartas venidas de 
Tully- Veolan durante su ausencia, y al mismo tiem­
po entregó otras á su hermano, con tres ó cuatro 
números del Mercurio Caledonio que entonces 
era el solo periódico existente al norte del Tweed. 

Ambos se retiraron á examinar su correspon­
dencia, y muy luego vio Eduardo que la suya con­
tenia cosas interesantísimas. 

CAPITULO II. 

Noticias de Inglaterra. 

as cartas recibidas por Waverley hasta en­
tonces de sus parientes de Inglaterra, no eran de 
tal naturaleza que requiriesen una mención particu­
lar en esta historia. Su padre le escribía con la pom­
posa afectación de un hombre demasiado abruma­
do con los negocios públicos para tener tiempo de 
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atender á los de su familia. De cuando en cuan­
do mencionaba algunos personages de Escocia* 
con los que deseaba se relacionara su bijo; pero 
WaverSey, ocupado hasta entonces con los pasa» 
tiempos que había encontrado efl Tully-Veolan 
y Giennaquoich, no habia hecho caso de aque­
llas indicaciones vagas, principalmente cuando las 
distancias, el poco tiempo de su licencia & c , le 
presentaban disculpas atendibles, en caso nece* 
sario. Empero las últimas epístolas paternales 
de Mr. Ricardo Waverley, contenían ciertas insi* 
nuaciones misteriosas sobre el poder y opulencia 
que estaba en vísperas de adquirir, y que asegu­
rarían á su hijo una promoción muy rápida, si que­
ría permanecer en la carrera de las armas. LaS 
cartas de Sir Everardo eran de un tenor muy di­
ferente. Eran cortas, porque el buen Baronet no 
era de tos corresponsales ilimitables, cuyas epís* 
tolas ocupan todo un pliego, de madera qde no 
dejan I»<rar para poner el sello y sobrescrito? pe­
ro eran tiernas y afectuosas, y rara Vez concluían 
sin al«iina alusión al caballo de nuestro héroe, al­
guna pregunta sobre el estado de su bolsillo, y 
algún deseo especial de saber de los reclutas que 
habian salido con él de, Waverley-Honour. La 
tía Riquel siempre le encargaba tuviera presen» 
tes sus principios religiosos, cuidase de su salud* 
se guardase de las nieblas escocesas, que, gegifn 
le» habian dicho, empapaban á los ingleses; que 
nunca saliera de noche sin capote, y sobre todo, 
que siempre usase runa interior de-franela. 

Mr. Pembroke solo escribió á nuestro héroe 
una carta; pero equivalente en tamaño á seis de 
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las que se osan en estos tiempos degenerados, que 
en la moderada extensión de diez páginas en folio, 
de letra muy metida, contenia uto extracta de 
otro gran volumen manuscrito, que venia á ser un 
suplemento en que constaban todas las cosas adden-
da, delenda el corrigenda en los dos tomos enormes 
que había regalado á Waver-ley. Consideraba que 
aquel epítome era solo una sopita para acallar la 
curiosidad hambrienta de Eduardo, hasta que ha» 
liase ocasión de remitirle en cuerpo y alma el vo­
lumen, que era muy ©buhado para ir por el correo, 
y al que pensaba acompañar ciertos opúsculos in* 
icrescntes, recien publicados por un librero amigo 
suyo, con quien mantenía una especie de corres* 
-pendencia literaria , esi virtud de Wcual se recar­
gaban de infinita morralla los estatúes en la biblio­
teca de Waverfey-'Honour, y venia cada año una 
•cuenta, que rara vez quedaba sumada con menos 
de tres números en línea, de la mal resultaba 
t^oe Sir. Everardo Waverlpy de Waverley-Ho» 
nour, debía tanto á Jonatas Grubbet, libmro. Tai 
tiabia sido hassta entonces «I estilo de les cartas 
que venían de Inglaterra para Eduardo; pero las 
que recibió en Glennaquoich tenían un carácter di« 
4erente y de múoho mayor interés. Aunque yo las 
insertase íntegras, no podría entenderlas bien el 
lector, sin -echar ánies una ojeada sobre lo inte-
Tiór del gabinete ingles en el -periodo que nos 
-ocupa. 

Los ministros dé aquel tiempo se hallaban di-
vididos en dos baádos, ocurrencia que é la verdad 
no es muy rara: el mas débil que compensaba cun 
él empeño de sus intrigas «su inferioridad verdade-

Tom. II 2 
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ra, había adquirido últimamente algunos proséli­
to.^ y con ellos la esperanza de suplantar á sus 
rivales en el favor del soberano, y de vencerlos 
en la cámara de los comunes. Entre otros, ha­
bían tenido por conveniente valerse de Mr. Ricar­
do Waverley. Este honrado caballero había ad­
quirido cierto nombre y crédito en la vida pú« 
blica, y aun ganádose para muchos el concepto 
de ser un político profundo con un tono grave y 
misterioso, una atención incesante á la etiqueta y 
esencia de los negocios, y una rara facilidad de 
formar discursos largos y pesados con verda­
des de Pero-Grullo y lugares comunes enredados 
en una gerigonza técnica que ocultaba su vacie­
dad: no era ciertamente de esos oradores brillan­
tes, cuyos talentos se evaporan en chistes y tro­
pos retóricos; pero poseía cualidades sólidas pa­
ra los negocios, de honra y provecho, como di­
cen las señoras al escoger sus vestidos, por lo que 
debía ser útilísimo para el uso común y ordina­
rio de aquellos embrollones políticos. 

Habíase hecho tan general esta opinión, que 
el partido ministerial mencionado antes, después 
que sondeó á Ricardo Waverley, quedé tan sa­
tisfecho de sus ideas y talentos, que en caso de 
realizar la revolución que intentaba en el ministe­
rio, se propuso darle en el nuevo arreglo una ce* 
locación notable, no á la verdad en el primer ran­
go, pero sí muy superior en emolumentos é infla* 
jo á la que entonces disfrutaba. Ricardo no pu­
do resistir á una proposición tan tentadora, aun­
que el blanco principal del ataque dispuesto por 
los nuevos aliados, era un persenage que le había 
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dispensado su protección, y á cuyos intereses ha­
bía permanecido fiel hasta entonces, Por des­
gracia un movimiento prematuro frustré aquel be» 
Ho plan de ambición. Todos los empleados que 
tenian parte en él, y vacilaron en someterse á 
una renuncia voluntaria, recibieron el aviso des­
agradable de que et rey no necesitaba ya de sus 
servicios; y respecto de Ricardo Waverley, cuya 
falta consideraba el ministro mas grave por la in­
gratitud y perfidia de su manejo, acompañó á sus 
dimisorias ciertas expresiones duras de afrenta y 
menosprecio. El público, y aun el partido en cu» 

Í
/n desgracia participaba, tomaron poco interés en 
a ruina de aquel político interesado y egoísta, que 

se retiró al campo con la reflexión consoladora 
de haber perdido á la vez su crédito, su opinión, 
y lo que al menos le era igualmente sensible, sus 
sueldos. 

La carta que con tal motivo escribió Ricardo 
Waverley á su hijo, era una obra maestra en su 
clase. Aun el mismo Aristides jamas habia sufri­
do tamaña injuria. En todos sus párrafos habla-
La. de un monarca injusto y de una patria ingra­
ta. Citaba sus largos servicios y sacrificios gene­
rosos, aunque los primeros estaban repagados con 
los sueldos que habia percibido, y no podía adivi­
narse en qué consistían los segundos, á no ser 
en la abjuración que hizo de los principios aris­
tocráticos de su parentela, no por convicción, si­
no por interés y codicia. Al concluir, se exaltaba 
tanto su resentimiento con el vigor de su propia 
elocuencia, que no podía contener algunas expre­
siones vagas- é impotentes, en que amenazaba 
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Vengarse, <f prevenía finalmente á su hijo diese 
un testimonio de que no le era indiferente aqoel 
agravio, con renunciar su empleo luego que re­
cibiese aquella carta, añadiéndole que h mismo 
deseaba su tío, del cual recibirla igual prevención. 

Por consiguiente, abrió luego Wavérley la car­
ta de Sir Everardo. Parecía que el infortunio de 
su hermano había borrado en su noble pecho la 
memoria de sus diferencias pasadas; é ignorando 
que la desgracia de Ricardo había sido realmen­
te una consecuencia justa y natural de sus intri­
gas frustradas, el bueno y crédulo Baronet solo 
veiá en ella un ejemplo nuevo y atroz de la in­
justicia del gobierno. Anadia que era cierto, y 
no debía disimularse ni aun á Eduardo, que su 
padre no habría sufrido aquel insulto que recaia 
por primera vez en un miembro dé su familia, 
si no se hubiera espuesto á él aceptando un em­
pleo bajo él gobierno existente. Añadía Sir Eve­
rardo que estaba seguro de que ya veía y sentía 
"Ricardo toda lá magnitud de su yerro, y que to­
maba á su ;catgó cuidar de que aquella desgra­
cia no le privase de recursos pecuniarios. Bas­
taba que un Wavérley hubiera sufrido una inju­
ria pública; pues el perjuicio de sus intereses 16 
Í>odía remediar fácilmente el cabeza de la Tami-

ia. Empero, tanto Ricardo como ¿1, opinaban qué 
Eduardo, representante dé lá familia de Wávér-
ley-Honour, no debía permanecer en una situa­
ción que lo exponía también á recibir agravios 
semejantes á los inferidos á su padre. Encarga­
ba, pues, á su sobrino, que en la primera opor­
tunidad que se presentase dirigiera su renuncia 
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al ministerio de la guerra, añadiendo que no se 
necesitaban muchas ceremonias donde habían 
gastado tan po.ca$ respecto de ?H padre.. Con­
cluía con mil expresioqes afectuosa^ para el Ba­
rón de Bradwardine. 

La tía Raquel hablaba en su parta de un modq 
mas claro todavía. Considera la. desgracia de 
su hermano Ricardo como la justa pena jde la 
apostasia con que habia prestado juramentó á?uñ 
intrusó, olvidándose de lo que debía á su monar­
ca legítimo, aunque desterrados concesión que su 
abuelo Sir Nigel Waverley no quiso ha,cer ni 
al parlamento revolucionario ni á Croimvcll, aun­
que su fortuna y vida se hallaban en, el peligro 
mas inminente. Esperaba que su caro Eduardo 
seguiría las huellas de sus mayores, librándose 
cuanto antes de la señal de servidumbre que le, 
habia impuesto la familia usurpadora, y contem,-
plaria los infortunios de su padre como un aviso 
del cielo, para conocer que toda aberración del 
camino de la lealtad lleva en sí propia su castigo. 
Concluía saludando á Mr. Bradwardine , y en* 
cargaba á Waverley la dijera si Mi?s Rosa tenia 
ya suficiente edad para usar unos zarcillos precio­
sos que ¡a destinaha en prendas de su afecto. 
También preguntaba la buena señora si Mr. Bracf-
wardine tomaba todavía tanto polvo de tibaco, y 
era tan infatigable para bailar, como cuando es­
tuvo en Waverley-Honour, treinta anqs antes. 

Estas cartas excitaron altamente la indignación 
de Waverley, como debía esperarse. La frivoli­
dad de @us estudios, no le habia permitido fijarse 
en una opinión política que pudiese contrapesar 
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los impulsos de ira que le causó la justa ofensa 
que suponía se había inferido á su padre. Eduar­
do ignoraba del todo la causa verdadera de su 
desgracia: sus hábitos no le habian inducido ja­
mas al examen de las cuestiones políticas de su 
tiempo, ni estaba en disposición de observar las 
intrigas en que tan activamente se había compli­
cado su padre. El influjo de las personas que 
trataba en Waverley-Honour hizo que sus impre­
siones-accid^nt des sobre los partidos existentes en 
aquella época fuesen poco favorables á la dinastía 
remante y á su gobierno. No vaciló, pues en adhe-
urse al resentimiento que manifestaban lasperso. 
aas que tenían mas derecho á dirigir su conducta 
mucho mas cuando recordaba la vida fastidiosa 
del campamento, y el papel inferior que hacia en­
tre los oficiales de su regimiento. Si en el par­
ticular hubiera tenido la menor duda, habría bas­
tado para su decisión la siguiente carta de su co» 
mandante, que por su brevedad insertaré al pie 
de la letra. 

„Muy Señor mió: sin obtener el efecto que es­
peraba, he extendido mas «allá de lo que debía 
una indulgencia que la luz natural, y aun mas la del 
cristianismo, nos mandan tener, ron errores que 
pueden ser hijos de la juventud é inexperiencia. 
En consecuencia me veo forzado en la presente 
crisis d valerme del único medio que aun me res­
ta. Os mando, pues que dentro de tercero dia 
después de la fecha de esta carta, os presentéis en 
este campamento; y de no verificarlo, daré cuen­
ta al ministerio de la guerra de que os halláis au­
sente sin licencia, y tomaré otras providencias que 
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deben seros desagradables, como también & mues­
tro obediente servidor.—J. G.—Teniente coro­
nel comandante del regimiento de dragones nú­
mero— 

Hirvió la sangre á Eduardo en las venas con la 
lectura de esta carta. Desde su niñez se hallaba 
acostumbrado á disponer de su tiempo con liber­
tad casi absoluta, adquiriendo asi hábitos que tan­
to en esta parte como en otras le bacian durísi­
mas las regias de la disciplina militar. Habiase 
también figurado que no lo sujetarían á ellas ri­
gorosamente, y la indulgencia con que hasta en­
tonces lo habia tratado su gefe, le había confirma-
do en tal opinión. Tampoco habia ocurrido, en su 
concepto, motivo alguno para que su comandante, 
sin otro aviso ni antecedente que las insinuaciones 
mencionadas al fin del capítulo 14, hubiese toma­
do tan súbitamente un tono tan áspero de autori* 
dad dictatorial, que Eduardo aun reputaba inso­
lente. Combinándolo con las cartas últimas de su 
familia, no pudo menos de suponer que su objeto 
era hacerle sentir en su situación actual el peso de 
la misma autoridad que habia cargado sobre su pa­
dre, y que aquellos eran efectos de un plan com­
binado para deprimir y degradar á todos los miem­
bros de la familia Waverley. 

Por lo mismo, inmediatamente escribió Eduar­
do unos cuantos renglones muy secos á su coman­
dante, dándole gracias por sus atenciones pasadas, 
y manifestándole su sentimiento de que te hubiera 
borrado su memoria, tomando para con él un to­
no tan duro. El estilo de su carta y lo que Eduar­
do reputaba su deber en la crisis actual, te ©agían 



que renunciara su empleo, en cuya virtud l® in­
cluía la renuncia formal de un puesto que lo tía» 
bia sujetado á tan desagradable , corresponde ocia^ 

Í
r rogaba al coronel G. se sirviese transmitirla á 
as autoridades competenies. 

Concluida aquella magnánima epístola,, sintió 
Waverley alguna incertidumbre sobre los térmi­
nos en que dftbia entender su renuncia, y resolvió 
consultar á Fffrgus Mac ¡vor. Observaremos de 
paso que los hábitos prontos y decisivos de pensar, 
hat «lar y obrar que distinguían al joven caudillo, 
le habían lado considerable ascendiente sobre el 
ánimo de n ie<>tro héroe. Aunque dotado por lo 
menos con igual fuerza mental, y sin duda con 
mucho mejor talento, cedía Eduardo á la activi­
dad audaz y decisiva de una mente ejercitada ya 
par el hábito de obrar por un sistema preconce­
bido y regular, y que poseía un conocí miento tas­
to del mundo. 

Cuando Eduardo encontró á su amigo, aqn te-
nia ente en la mano el periódico que acababa de 
leer, y si adelantó a recibirlo con el embarazo de 
un hombre que tiene que dar malas noticias. ¿Acá* 
so vuestras cartas, capitán Waverley, confirman 
la» desagradables nuevas, que encuentro &$ este 
papel?" 

Púsole en la mano el periódico que hablaba, de 
la desgracia de su padpe en los términos mas dkv 
ros, copiados probablemente de algún diario dje 
Londres. Al fio del párrafo había esta, indicación 
notable. 

^Entendemos que este Ricardo que tales eosas 
ha hecho , no es el único ejemplo del vacilan-
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te honor [ Wavering Honottr] de W-v*d-y H-n-t, 
Véase ia Gaceta de hoy." 

Con ansiedad inexplicable ocurrió Eduardo al 
lugar citado, y halló que decía: «Eduardo. Wat 
verley, capitán en el regimiento, de dragonea 
de—dado de baja por ausente sin licencia;" y 
en la lista de las promociones militares del mis? 
uso regimiento descubrió este otro artículo: ,,Te* 
niente Julio Bailer, á capitán, en tugar de Eduari 
do Waverley, dado de baja." 

Sintióse nuestro héroe abrasado con el resenti­
miento que un insulto no merecido y al parecer 
premeditado debía inflamar en un pecho idólatra 
d ;l honor, al verse hecho objeto de injusta per-
secucion y afrenta. Al comparar las fechas de la 
earta de su coronel y del artículo en la Gaceta, 
percibió que había realizado literalmente su ame* 
naza, síu averiguar si Eduardo la había recibido, 
ó estaba dispuesto á obedecer su orden. Todo, 
pues, indicaba un phm combinado para degradar­
lo ante el público; y la idea de haberse esto realiza­
do, le llenó de emociones tan amargas, que des-r 
pues de varías tentativas para ocultarlas, se arrojó 
por fin en los brazos de Mac-lvor, y prorrumpió 
en ligrimas de indignación y vergüenza. 

Cualesquiera que fuesen los defectos del cau­
dillo, no era uno de ellos la indiferencia respec­
to á loa agravios de sus amigos; y sentía un ín­
teres profundo y sincero en favor de Eduardo, 
aun prescindiendo de otros planes suyos coa que 
le Hfaba aquel afecto. Los procedimientos que 
lastimaban á Eduardo parecían igualmente in­
comprensibles á Fergus. Este sabia muy bien loa 
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oiotivos que Waverley ignoraba para que se le 
hubiese dado la orden perentoria de reunirse al 
regimiento. Pero que el comandante, sin detener­
se á examinar los motivos de una demora nece­
saria, y contradiciendo su prudencia y honradez 
notorias, hubiese procedido de un modo tan es» 
traño y duro, era para él un misterio impenetra­
ble. Sin embargo, consoló á nuestro héroe lo me­
jor que pudo, y comenzó á dirigir su ánimo ha­
cia la venganza de su honor ofendido. 

Eduardo adoptó sin vacilar aquella idea. „¿Lle­
varéis un recado mió al coronel G„ Querido Fer-
gus, y os quedaré perpetuamente reconocido?" 

„Ese, respondió Fergus, es un servicio de amis­
tad, que no dudaria prestaros, si pudiera ser 
étil, ó tendiera á vindicar vuestro honor; pero en 
el caso presente, dudo que vuestro comandante 
acepte el desafio por haber tomado providencias, 
que si bien son durísimas y ofensivas, no salen 
de la órbita estrecha de sus deberes. Ademas, G. 
es un perfecto hugonote, y ha adoptado ciertas 
ideas sobre que tales encuentros son pecamino­
sos, de las que no ha de separarse, principalmen­
te cuando su valor conocido le pone ú cubierto 
de cualquiera imputación desfavorable. Por últi­
mo, y o . . . . y o . . . . si he de 'hablaros con franque­
za, tengo razones poderosísimas en estos momen­
tos para no acercarme á ninguno de los cam­
pamentos ó guarniciones militares del gobierno 
actual." 

¿Cosque me habré de estar tranquilo y sereno, 
después de la injuria que he recibido?" 

«¡Lejos de mí tan vil parecer, amigo mió! Pero 
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quisiera que os vengaseis de la cabeza, no de la 
mano; del gobierno tiránico y opresor que os lia 
dirigido tan premeditados y reiterados insultos, y 
no de los agentes miserables que han servido á 
su maligna voluntad." 

„|Del gobierno!" 
„Sí: de la casa usurpadora de Hanover, á la que 

jamas habría servido vuestro noble abuelo y an­
tes habría recibido del mismo demonio un sala* 
rio de oro encendido." 

„Ptro del tiempo de mi abuelo acá, han po­
seído el trono dos generaciones de esa dinastía.0 

„Cierto; y porque nuestra paciencia les ha da­
do tanto lugar de que muestren su carácter nati­
vo, y porque vos y yo hemos vivido sumisos y 
quietos, cediendo^ las circunstancias, hasta acep­
tar empleos suyos, dándoles así ocasión para que 
nos deshonren con una destitución pública, ¿no 
debemos ya resentir injurias que nuestros padres 
solo temieron, y que nosotros experimentatnos? 
¿O es menos justa la causa de la infeliz familia 
Siuart, porque sus derechos hayan recaído en un 
heredero, que está inocente de los cargos políti­
cos hechos á su padre? ¿No recordáis los versos 
de vuestro poeta favorito? 

Si libre renunció Ricardo el trono, 
no pudo abandonar mas que lo suyo, 
ni arrebatar á un hijo sus derechos. 

Ya veis, caro Eduardo, que soy tan capaz de 
citar versos como Flora. Pero vamos, despejad 
esa frente sombría, y dejad á mi cargo ensenaros 
el noble camino de pronta y gloriosa venganza* 
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Busquemos á Fiora, que acaso tendrá que darnos 
mas noticias de lo ocurrido en nuestra ausencia. 
Veréis cuanto se alegra al veros libre ya de la 
servidumbre que sufríais. Mas antes añadid, una 
postdata á esa carta, expresando el tiempo ea 
que recibisteis la primera orden de vuestro co-
jonel calvinista, y vuestro sentimiento de que la 
precipitación de sus procedimientos no os dejó 
anticipar á ellos vuestra renuncia. Con eso dejad­
lo que se avergúence de su injusticia." 

Cerróse, pues, la carta, incluyendo la renqncia 
formal de la capitanía, y Mac-Ivor la despachó 
en uniyp de algunas otras suyas con un mensa-
gero especial, á quien previno las echase todas 
en la estafeta mas inmediata de los llanos. 

CAPITULO n i . 

Explicación, 

o liabia sido impremeditada la indicación que 
hizo el caudillo respecto de Flora. Habia observa­
do con gran satisfacción el afecto naciente de 
Waverley á su hermana, y no veía obstáculo al­
guno para su unión, sino el empleo que tenia en 
el ministerio el padre de nuestro héroe, y el ha­
llarse este sirviendo en el ejército de Jorge II. Es­
tos embarazos estaban ya removidos, y de un mo­
do que parecía abrir la puerta para que el hijo 
por lo méno9 tomase otro partido. Bajo cualquier 
otro aspeclo era convenientísimo aquel matrimo­
nio, que parecía asegurar la felicidad y fortuna 
de su hermana á la que amaba tiernamente. En-

N 
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sanchábasele el corazón al considerar la impnf» 
tancia que él d< bia adquirir á los ojos del ex-n.o-
narca, a quien había dedicado sus servicios, al aliar* 
se con una de las familias inglesas antiguas, ricas 
y poderosas, cuyo debilitado afecto á la familia 
Stuart importaba tanto á esta que reviviese. A 
tan lisonjero plan no percibia Fergus ya obstáculo 
alguno. La inclinación de Waverley era eviden­
te: su persona gallarda y su g¿nio análogo al de 
Flora, no le permitían temer dificultad por parte 
de et"ta. A la verdad, sus ideas hereditarias de 
autoridad patriarcal y las que adquirió en Fran­
cia sobre el modo de casar á las mugeres, le hu­
bieran hecho mirar como H obsiáculo mas insig­
nificante cualquiera oposición de su hermana, & 
pesar del amor que la tenia, aunque la medita­
da unión fuese menos ventajosa. 

Lleno de estos pensamientos, pasó Fergus con 
Waverlcy á buscar á Mi9s Mac Ivor, no sin la es­
peranza de que la agitación que en aquel momen­
to sentía su huésped le inspirase valor*para abre­
viar lo que él llamaba „La novela del galanteo." 
Encontraron á Flora con sus fieles comparieras Una 
y Catalina, ocupada en propiar ciertos diges que 

ICrecieron ó Waverfey cintas <le boda. Disima-
ando lo mejor que pudo la agitación de su árci*-

Tno, preguntó con qué plausible motivo haca Miss 
Mac Ivór aquellos preparativos tan vastos? 

„Para la boda de Fergus, respondió ella son-
riéndose." 

^De veras! Pues me ha guardado muy bien el se-
«¿reto. Y /quién es la dichosa? rEs"pero que me f u ­
ro ttirá servirles de'padrino." 
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„No os corresponde tal encargo.1' 
rtPero ¿quién es la novia?" 
^No os dije dias ha que Fergus no pretendía 

mas dama que la gloria?" 
„Con que según eso, Miss Mac-Ivor, me rapu« 

tais incapaz de acompañarlo en el camino del ho­
nor/'" dijo nuestro héroe, poniénduse como grana» 
„¿En tan bajo concepto me tenéis?" 

„Léjos de ello,capitán Waverley, anhelaría que 
pensarais como nosotros, y solo usé la expresión 
que os ha ofendido; porque en vez de esa unifor­
midad, os presentáis como enemigo nuestro." 

..Hermana, ya pasó ese tiempo; y puedes dar 
a Eduardo Wavcrley (que ya no es capitán) los 
parabienes debidos por estar libre del yugo del 
usurpador, simbolizado en ese infausto y lúgubre 
emblema." 

„Sí, dijo Waverley, arrancándose del sombrero 
la cucarda, el rey que me dio esta divi&a ha te­
nido á bien quitármela de un modo que me deja 
poquísima causa para echar menos su servicio." 

„Bendito sea Dios por ello! exclamó la entu­
siasta; y ojalá fuera bastante ciego para tratar 
con igual indignidad á cuantos hombres de honor 
le sirven, y tendria yo menos motivo de afligirme 
cuando ya la lucha se acerca!" 

«Ea pues, hermana mia, reemplaza esa cucar* 
da ominosa con otra de color mas alegre. Creo 
que las damas de antaño acostumbraban armar á 
sus caballeros, y enviarlos á buscar aventuras glo­
riosas." 

,,Sí, Fergus; pero cuando ya los aventureros ha­
bían pesado bien la justicia y el peligro de sus em-
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presas. Mr. Waverley se halla en este momento 
muy agitado por emociones recientes para que 
yo lo precipite á resolver en un negocio de tal 
consecuencia. 

Habíase alarmado Waverley á la idea de adop­
tar la divisa de lo que la mayoría del reino repa-
laba rebelión; roas sin embargo le fué muy sen­
sible la frialdad con que recibió Flora la propues­
ta de su hermano. «Percibo, dijo con alguna 
amargura, que Miss Mac-Ivor considera indigne 
de su favor al caballero." 

„No, Mr. Waverley, replicó ella con gran dul­
zura. ¿Por qué habia de rehusar al digno amigo 
de mi hermano un don que estoy repartiendo é 
toda-so tribu? Muy satisfactorio me seria que to­
do hombre de honor se alistase en la causa que 
abrasa mi hermano. Pero él ha tomado sus me­
didas con los ojos abiertos. Desde la cuna ha con* 
sagrado su vida á esta causa, y su voz es sagra» 
da para el, aun cuando lo lleve á la tumba. Mas 
¿cómo puedo querer que vos, Mr. Waverley, tan 
nuevo en el mundo, tan lejos de cuantos amigos 
pudieran aconsejaros y debieran dirigiros, en un 
momento de indignación y de pique, os compro­
metáis en tan desesperada empresa/" 

Fergus, que no comprendía estas delicadezas, 
se paseaba por el aposento mordiéndose los la­
bios, y luego dijo con una sonrisa forzada: „Bten, 
hermana mia; te dejaré que desempeñes tu nuevo 
encargo de mediadora entre el Elector de flano-
ver y los subditos de tu legítimo soberano y bien­
hechor," y salió del cuarto. 

Siguióse una penosa pauso que al sabe rompió 
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Miss Mac-Ivor. „Mi hermano es injusto, elijo, por* 
que no puede sufrir la menor contradicción á loa 
proyectos que le inspira el «el© de su lealtad." 

¿Y no participáis vos de su ardimiento'/ 
„¿Yo?—Dios sabe que el mió excede fc1 suyo, 

Si es posible. Pero no me arrebata como á él la 
agitación de los preparativos militares, y los infi­
nitos pormenores necesarios á la actual empresa, 
basta olvidar los grandes principios de justicia y 
Verdad en que se funda; y estoy segura de que es­
tos solo pueden promoverse con medidas francas 
y justas en si mismas. En mi humilde opinión, que-
"rido Mr. Waverlcy, ño es uno ni otro el apro­
vechar vuestra agitación presente para induciros 
á un compromiso irreparable, sin que hayáis exa­
minado la justicia ó peligro que envuelve." 

incomparable Plora! exclamó Waverley to­
mándola una mano-, cuánto necesito de una di­
lección como, la vuestra! 

„Mr. Waverley, dijo hora retirando suave-
mente su mano, hallara, siempre mucho mejor con­
cejero dentro de su misma pecho, cuando quiera 
•escuchar sus nobles inspiraciones." 

„No, Miss Mac-Ivor, no me atrevo á esperarla 
mil circunstancias fatales me han hecho una cria­
tura de fantasía y no de razón. Si osara yo espe­
tar, si pudiese imaginar siquiera que os dignarais 
ser para mí una amiga afectuosa, indulgente, que 
me ayudarais á reparar mis yerros, mi vida fu­
tura . . . . " 

„Basta, basta, señor mió: vuestro gozo por ha­
ber escapado de un enganchador Jacobita os bac& 
exagerar demasiado la gratitud." 
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,*&>, querida Flora, no m burléis usas de mí: 

bit-a penetráis los afectos que casi involuntaria* 
mente acabo de expresaros; y pues be roto la valla 
del silencio, d«jadme aprovecharrai audacia.*.. 
O, ton vuestro permiso, podré decir & vuestro her­
mano...»? 

„Nada, ustte! os te suplico." 
„¿Qué decís? /hay alguna dificultad funesta? 

¿alguna predisposición....!" 
„Nmguna, Mr. Waveriey. Debe á raí misma el 

deciros, que sobre este particular jamas he pensa­
do en persona alguna." 

„ Acaso el poco tiempo que lleváis de tratar­
me..«. <Si<MiftS Mac-ivor se dignase darme 
-tiempo d e . . . . " 

„Ni aun tengo esa escusa. Vuestro carácter es 
tan franeo....enün, es tal, que é nadie permiti­
rá engañarse respecto de su fuerza é flaque­
za." 

«¿Y por asa Anqueza me despreciáis?1' 
^rerdrtnad, Mr* Waveriey, y recordad que ha 

media hora aun existia entre .nosotros una barre­
ra insuperable psra mí, pues jamas lie ¡podido mi­
rar bajo otro aspecto que el de un ssi triple cono­
cido, á un oficial que sirva al Elector de Hanover. 
Permitidme, pues, que medite un poco sobre un 
asunto tan inesperado, y dentm <de «na hora po­
dré justificaros la resolución que tome con razo-
nes que si no os fueren gratas, sean al menos jus­
tas y satisfactorias." Dicho esto se salió Flora, de» 
jamo á Waveriey en libertad para que medita­
ra sobre el modo con que habrá recibido ella su 
declaración. 

Tom. II. 3 
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Antes que pudiese poner en claro si sus obse­

quios eran ó no gratos á Flora, entró Fergus en 
el aposento. „Ea pues, Waverley, ¿ala morí!es-
clamó. Vaya, venid conmigo al patio, y veréis un 
espectáculo preferible á los mejores pasos de vues­
tras novelas. Cien fusiles, amigo mió, y otros 
tantos sables que me acaban de remitir unos ami­
gos fieles, y doscientos ó trescientos muehachones 
que casi pelean por apropiárselos..*. Pero, ¿qué 
tenéis? Un verdadero montañés diría que tenéis 
mal de ojo. ¿O será que esa necia mocosa ha 
consternado vuestro espíritu?^—No hagáis caso de 
ella, querido Eduardo; las mas entendidas en todo 
su sexo no saben palabra del modo con que de­
bemos gobernarnos en el mundo." 

„En verdad, cafo amigo, respondió Waverley, 
que solo puedo acusar á vuestra hermana de ser 
demasiado racional y sensible." 

„Pues si eso es todo, por un luis de oro me 
atrevo á aseguraros que no le durará veinte y cua­
tro horas ese capricho. Ninguna tnuger conserva 
su racionalidad en tan largo período; y si no lo 
lleváis á mal, yo os respondo de que Flora será 
tan necia mañana, como todas las de su sexo. 
Es preciso, querido Eduardo, que aprendáis á tra­
tar las mugeres en mouxquetaire.}) Diciendo esto 
cogió á Waverley del brazo, y se lo llevó á qoe 
viera sus preparativos militares. 
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CAPITULO IV. 

Sigue ti mismo asunto. 

JT ergus Mac-Ivor poseía demasiado tacto y de­
licadeza para renovar e! punto que había inter­
rumpido. Tenia, Ó aparentaba tener ia cabeza 
tai) llenó de fusiles, sables, gorras, cartucheras y 
vestuario*, que Waverley no1 pudo por algún ra­
to llamarle la 'atención 6 otros asuntos. 

«Parece. Fergu-, que muy pronto vais k entrar 
en campaña, pues tomáis con tanto calor estos 
preparativos marciales." 

«Cuando os hayáis resuelto é ir conmigo, lo sa­
bréis todo; porque si no es así, lo que se os diga 
puede perjudicaros." 

„¡Y qué de veras intentáis sublevaros contra un 
gobierno establecido, con fuerzas tan insignifican­
tes? Esa es locura positiva." 

„Laisse\ faíre á Don Antoiñe. Yo sabré cuidar-
me. Por lo menos haré lo que Conan, que jamas 
llevó un porrazo sin dar otro. No querría, sin em­
bargo, me creyeseis tan majadero que me moviese 
antes de ver Una oportunidad favorable: no á fe; 
no soltaré mi perro hasta que salte el venado.-— 
Pero, en fin, ¿os unís con nosotros, y entonces todo 
lo sabréis?" 

„¿Cóm© puedo hacer eso yo, que hasta hoy he 
conservado un empleo, cuya aceptación implica­
ba una promesa de fidelidad y un reconocimiento 
de la legalidad del gobierno?" 



„Una promesa imprudenic no es una esposa de 
ocero, y puede uno quitársela de encima; espe­
cialmente cuando se dio por engaño, y se ha pa­
gado con insultos. Pero sí no os podéis resolver 
inmediatamente á emprender una venganza glo­
riosa, volveos á Inglaterra, y antes que paséis el 
Tweed, oiréis noticias que revolverán el mundo, 
v si Sir Everardo es un caballero viejo y guapo, 
romo dicen algunos de nuestros honrados amigos 
del año dé 1715, pronto os proporcionará una 
compañía de cabullería mas brillante y una causa 
mejor que la que habéis perdido." 

„Pero vuestra hermana, Fcrgus?" 
«Hiperbólico demonio! cómo afliges á este des­

dichado! Qué! ¿no podéis hablar mas que de mu» 
geres/" 

„Hah!emo3 con formalidad, querido amigo. Co­
nozco que la dicha de mi vida futura pende de 
la respuesta que dé Mies Mac-lvor a lo que osé de­
cirla esta mañana." 

„¿Y habláis de veras, ó estamos en la tierra de 
las novelas y ficciones?" 

„Dc veras, muy de veras. ¿Cómo suponéis que 
sea yo capaz de chancearme en tales asuntos?" 

JPues entonces os digo muy de veras que me 
alegro muchísimo de saberlo; y tengo tan alto con­
cepto de Flora, que vos sois el único ingles por quien 
pudiera decirln. Pero Sritcs dé que nie apretéis la 
mano con tanto fervor, hay que ver otras cosas. 
¿Aprobará vuestra familia que os enlacéis con una 
noble pórdiosera montañesa?" 

„La situación de mi tío, sus opiniones genera­
les, y su indulgencia uniforme para conmigó, rn'e 
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autorizan 4 decir qqe en. este particular solo ba­
cará el nacimiento! y las cualidades personales. V 
¿dónde las podré ñafiar unidas con tal excelencia 
como en vuestra hechicera hermana?'" 

„Oh! en ninguna panel ceta v& sajis diré.— Pe­
ro también deberéis consultar á vuestro padre." 

wSm duda, pero su rompimiento reciente pon 
el gobierno disipa mis temores de que se opon» 
ga, mucho mas cuando estoy seguro de tener en 
mi tío un abogado pelosa" 

„Aunque no somos católicos intolerantes ni fa­
náticos, acaso la religión...." 

„Mi madre era católica romana, y nunca se 
lo llevó á mal mi familia.~-No penséis en mrs 
amigos, querido Fergus, y dirigid mas bien vues­
tro influjo en mi favor á donde pueda necesitar­
le mas para vencer obstáculo?, quiero decir, á vues­
tra amabilísima hermana." 

„Mi amabilísima hermana,como su amante her­
mano, se inclina á tener su voluntad propia y de* 
cisiva, á la cual tenéis que sujetaros en el caso 
presente; pero no os faltarán mis empeños ni mh 
consejos. En primer lugar, os haré una adverten­
cia: la lealtad es la pasión dominante de Flora, 
y desde que podo deletrear un libro ingles» ha 
estado enamorada lo ¿ámenle de la memoria del 
bigarro capitán Wogao, que abandonó el servicio 
del usurpador, Cromwell para unirse á las ban­
deras de Carlos í | , marchó con unos cuantos dra­
gones desde Londres á las montañas donde fe 
unió con MiddJeton, que sostenía su, partido, y al 
fin murió gloriosamente defendiendo la capa resi 
l>ecidla que os enseñe los versos qjte »á hecho 
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sobre so historia y muerte, qae os aseguro han 
sido muy celebrados. En seguida.,.•—Mas creo 
que he visto pasar á Flora, y que va con dirección 
á la cascada. Seguidla, pues, seguidla! No deis 
tiempo á la guarnición para que se afirme en sus 
propósitos <ie resistencia. Alerte á la muraiüe. Bus* 
cad á Flora, que os resuelva luego, y Cupido 
vaya con vos, mientras yo marcho á tratar de car­
tucheras y tahalíes." 

Dirigióse Waverley k la barranca» agitado por 
una palpitación ansiosa. Cl amor y toda su co­
mitiva poética de esperanzas, temores y deseos, 
se mezclaba con otros afectos de naturaleza me­
nos definible. No podia menos de recordar la mu­
tación que aquella mañana había producido en 
su suerte, y la complicación de circunstancias que 
le esperaba. La aurora le había visto poseedor de 
un empleo distinguido en la honrosa carrera de 
las armas, y con un padre que al parecer se eleva­
ba rápid imente al favor de su soberano: todo se 
ha!'ia disipado ya cual sueño; veíase infamado, des­
graciado m padre, y habia venido á ser por lo me­
nos involuntario confidente, si no cómplice, de pla­
nes tenebrosos, profundos, llenos de peligros, y que 
debían producir la subversión del gobierno á que 
ta» recientemente había él servido, ó la destruc­
ción d,e todos los que habían participado en ellos. 
Aunque Flora prestase oído favorable á sus amo­
res, ¿podian esperar una terminación feliz entre é 
tumulto de una insurrección inminente? ¿Podría 
él proponerla que abandonase á Fergus, su her­
mano tan querido, y retirándose con el á Inglater­
ra, esnerase como espectadora distante, el buen 
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éxito de su empresa, 6 la ruina de todas sus es* 
peranzas y fortuna? O al contrario, ¿se debería em­
peñar sin mas auxilio que el de su brazo en los 
planes precipitados y peligrosos del caudillo, de-
jarse arrebatar por él en todos sus movimientos im­
petuosos y desesperados, renunciando casi la fa­
cultad de juzgar ó decidir sobre la rectitud ó pru­
dencia de sus acciones? Esta segunda alternativa 
era poco grata al orgullo secreto de Waverley. 
Empero no quedaba otro recurso, ¿ no ser que 
Flora rechazara sus obsequios, lo que no podia 
pensar sin agonía mental en la exaltación que ex­
perimentaba su ánimo. Atormentado por la con­
sideración del porvenir incierto y peligroso que 
tenia delante, llegó por fin á la cascada, junto k 
la cual estaba sentada Flora, como Fergus había 
pensado. 

Estaba sola, y luego que vio acercarse a Wa­
verley, se levantó y le salió al encuentro. Eduar­
do intentó promover una conversación indiferen­
te y ordinaria, pero le fué imposible. Flora pare­
ció al principio tan embarazada como él; pero 
cobró mas pronto su firmeza, y fué la primera que 
volvió al asunto de su última entrevista, lo que fué 
de .agüero poco favorable á las pretensiones de 
nuestro héroe. Mr. Waverley le dijo: „Me parece 
muy importante no dejaros en duda sobre mis sen­
timientos." 

„Ohl no os apresuréis á decírmelos, á menos que 
sean los que temo no deber esperar por vuestre 
semblante y tena. Dejad que el tiempo.... mi eon» 
duela futura...;„ el influjo de vuestro terma» 
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«Perdonadme, Mf. Waveriey. Y» incurriría en 

mi propia censura si os ocultara por raa,s tiempo, 
la sincera convicción en que estoy de que jamas 
puedo miraros sino como un amigo muy estimado. 
Os haría la mayor ¡ajusticia si os disimulara mis 
sentimientos por un instante solo. Veo que os afli» 
jo, y me es muy doloroso; pero reas valer ahora 
quv después, y es mejor mil vecos, Mr. Waver-
ley, que sufráis un disgusto momentáneo, y no las 
prolongadas pesadumbres que resultan de un ma­
trimonio desigual é imprudente!" 

„¡Gran Dios! ¿pero por qué preveis tales con­
secuencias de uní unión en que el nacimiento es 
igual, la fortuna favorable, y, si me atrevo á de* 
oírlo, semejantes las inclinaciones, cuando no pre­
ferís á otro, y aun expresáis una opinión favora­
ble al hombre que despedís?" 

„Sí, Mr. Waveriey, tengo de vos esa opinión fa­
vorable, y tanto que si bien querría callar los raoti» 
vos de mi resolución, os los: diré, si exigís esa prue* 
ba de mi estimación y confianza." 

Sentóse en una pena, y colocándose junto, á 
ella Waverfey, la pulió con la mas viva ansiedad 
aquella explicación que ofrecía. 

„Apénis oso, díjoJRora, descubrivo&jsjs afectos, 
porque difieren mucho de h$ comunes á las per­
sonas de mi edad; y sexo; y apenas mo etrevo á 
tratar de los que creo tenéis, porque temo ofender 
ros, cuando solé quisiera consolaros. Desde mi ni-
ne« hasta hoy» solo he tenida un deseq, y es h 
restauración de mis fea|ss bienhechores á s» legí­
timo trono. Nb̂  puedo expresaros la devoción «te 
mis afectos en este particular, y os confesaré Jfraa-
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cemente que ocupa mi ánimo en grado tal, que 
excluya de él todo pensamiento de lo que comun­
mente llaman tomar estado. Viva yo para ver el 
día de esa. feliz restauración, y una choza montañe-
sa, un convento de Francia 6 un palacio ingles, 
me serán igualmente indiferentes para lo futuro'" 

„Pero» idolatrada Flora, ¿por qué es incompati­
ble con mi ventura vuestro zalá entusiasta en fa­
vor de la familia desterrada? 

«Porque buscáis ó debéis buscar en el objeto 
de vuestro cariño un corazón que cifre su prin* 
cipal deleite en aumentar vuestra felicidad do-
méstica, y corresponder á vuestro amor, aun. 
coa el entusiasmo de una heroína de novela. 
Flora Mac-Ivoi pudiera contentar, si no hacer 
feliz, á un hombre de sensibilidad menos viva, y 
de carácter menos tierno y exaltado; porque pro­
nunciadas una vez las palabras irrevocables, jama? 
olvidnria los deberes que habia contraído." 

,^Y por qué, por qué, Miss Mac Ivor, os repu» 
taréis tesoro mas precioso para quien sea méno» 
capaz que yo de amaros y de admiraros?" 

„Porque el tono de nuestros afectos seria mas 
conforme, y porque su sensibilidad menos delica-
da no exigiría una correspondencia de entusiasmo 
que rae es imposible. Pero vos, Mr. Waverley, o* 
fijaréis en la idea de ventura doméstica que 
aea capaz de pintaros, vuestra imaginación, y cuan­
to QQ llegue a esa representación ideal» os pare». 
cera frialdad é indiferencia; al paso que mí eníu> 
siasmo por el triunfo de la familia real, os paie-
cejfá «na defraudación de la correepondenciaí de­
bida & vuestro carino," 
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„Mas claro, Miss Mac-Ivor, no podéis amarme." 
„Pudiera estimaros, Mr. Wa ver ley, igualmente 

acaso mas que á cualquier hombre de los que he 
conocido; pero no amaros como vos merecéis. Por 
vuestro mismo interés no debéis desear tan peli­
groso experimento. La muger con quien os unáis 
debe tener afectos y opiniones que se amolden 
á los vuestros. Sus estudios deben ser los vuestros; 
sus deseos, sus sentimientos, sus esperanzas, sus 
temores, deben mezclarse todos con los vues­
tros. Ella debe realzar vuestros goces, partici­
par de vuestras penas, v alegrar vuestra melan­
colía." 

„Y vos, Miss Mac-Ivor, que también sabéis des­
cribir una unión venturosa, ¿por qué no podréis ser 
la persona misma que pintais1v 

,,¿Es po bible que no me hayáis entendido? ¿No 
os dije ya que las sensaciones mas vivas de mi 
mente se hallan inmutablemente fijas en un acon­
tecimiento, en el cual solo puedo influir con mis 
fervientes oraciones?" 

„Y accediendo á mis votos ¿no podríais aun fa­
vorecer la causa á que os habéis consagrado? Mi 
familia es rica y poderosa, inclinada por sus prin­
cipios á la casa de Htuart, y si una oportunidad fa­
vorable. . . ." 

„Una oportunidad favorable! inclinada por sus 
principios...'.!—¡Y adhesión tan mezquina pue­
de haceros honor, ó ser satisfactoria á vuestro le» 
gítimo soberano! Inferid por mis sentimientos ac­
tuales cuánto debería sufrir viéndome ligada con 
una familia que sujeta á fría discusión los derechos 
que yo juzgo mas sagrados, y no ios cree dignos 
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de su apoyo, sino cuando ya sin él se hallen próxi­
mos ai triunfo!" 

«Vuestras dudas, replicó Waverley sin vacilar, 
son injustísimas respecto de raí. Cuando yo abra* 
ce una causa, sea la que fuere, osaré s< atenerla 
entre los mayores peligros, con igual decisión á la 
del mas valiente que por ella desenvaine su es» 
padn." 

„No lo dudo, respondió Flora. Pero consul­
tad á vuestra razón y buen juicio, mas bien que 
á una inclinación producida en vuestro pecho por 
el encuentro de una joven agraciada en una si­
tuación solitaria y novelesca. El pape) que ha­
gáis en este grande y peligroso drama debe ser 
resultado de vuestra convicción libre, y no de un 
afecto precipitado y probablemente pasagero." 

Waverley quiso replicar, pero le faltó la V02. 
Los sentimientos de Flora justificaban la fuerza 
de su afecto; porque aun su lealtad, aunque exa­
gerada y entusiasta, era generosa y noble, y des­
deñaba el uso de medios indirectos para servir 
a su causa. 

Después que anduvieron en silencio un corto 
espacio, continuó Flora la conversación. „Una pa­
labra mas, Mr. Waverley, antes que dejemos pa­
ra siempre este asunto; y perdonad la osadía con 
que la doy el tono de consejo. Mi hermano Fer-
gus desea con ansia que os unáis á él en su era-

f>resa actual. No lo hagáis: vuestros esfuerzos ain­
ados no podrían asegurarle el triunfo, y parti­

ciparíais inevitablemente de su ruina, si Dios la 
tiene decretada. También vuestra honra padece­
ría un perjuicio irreparable. Permitidme, pues su-



picaros que; o* volváis p. vuesíto pais^ y cuan? 
do públicamente os veáis libre de lodo vínculo 

f>ar» coo el gobierno usurpador, confio qu» ha-
teréia motivos y oportunidad para servir eficaz-

píente ó vuestro injuriado soberano; poniéndoos 
$i frente de vuestros subalternos y anherentes 
naturales, como vuestros nobJes abuelos, y mosr 
lrándoos representante digno de la casa de Wa-
verley-llonour." 

„Y si tuviera la fortuna de distinguirme, ¿no 
podría esperar.. •?" 

„Dispensad que os interrumpa. Solo nos per­
tenece el tiempo presente, y yo solo puedo ma­
nifestaros con candor mis sentimientos actuales: 
seria trabajo inútil aun el conjeturar las altera­
ciones que eu ellos podría producir una serie de 
sucesos demasiado favorables, para que deban es­
perarse. Pero estad seguro, Mr. Waverley, de que 
después de la honra y dicha de mi hermano, por 
ningunas otras oraré con mas sinceridad que por 
Ja» vuestras." 

Al concluir estas palabras se apartó de él, pues 
habían, llegado ya ni punto en que se dividían 
ios dos senderos. Waverley llegó al castillo en­
tre ua tumulto de pasiones encontradas. JSvitó 
el hallarse 4 solas con Fergus, porque se cono­
cía inca pos de sufrir sus burlas, ni de negarse á 
sus sofieiiuáies. Jta rústica algazara de los convi­
tes que eeg-uia dando Mac-Ivoj- á su clan, | e sir­
vió en cierto modo para embotar sus reflexiones 
ijolorosas. Cuando terminó el banquete, empeza­
ba á considerar el modo con que debía tratará 
Mise Wac Ivor, después qe la explicación intere-
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sante y penosa de aquella mañana. Mas no se 
presentó Flora. Centellearon los ojos de Fcrgug 
cuando anunció Catalina que su señora no salía 
de su cuarto aquella tarde, y él miswio partió á 
buscarla ; mas parece que sus esfuerzos fueron 
infitiles, pues volvió con el rostro t'Bflam&do, y 
manifiestos síntomas de enn^o. Pasóse el resto de 
la tarde y noche sin que ni Ftergus ni WaverleV 
tocasen el punto que ocupaba la mente del úl­
timo, y acaso de ambos. 

Retirado por firí Eduardo á %ú afrento» pro­
curó resumir lote acontecimientos1 *dél día y su% 
resultados. Era evidente que Flor*» persistiría pcir 
entonces en su negativa. Maá jno 'podHa espe­
rar éxito mas favorable cuando las cireunstaflcias 
le permitieran renovar so galanteo? ¿El entusias­
mo de lealtad que en aquel momento no deja­
ba lugar á pasiones más dulces, sobrefina cota 
tnda su fuerza exclusiva á la victoria ó desgra­
cia de las actuales maquinaciones políticas? V *ta 
tal caso, ¿podria esperar que el interés que élfe 
misma le confesaba tener en favor stiyb, se <coii-
virtiese én un afecto mas ardiente? EsfArZóso á 
recordar todas las palabras de Flora, y todas la» 
miradas y gestos que las hablan dado "ttflórY y 
acabó por encontrarse en el mismo estado de in-
cértídumbre que al principio. Era ya muy !tá¥tte 
cuando él seoño vino á calmar el tumulto'de sa 
ánimo, después del dia mas doloroso y agitado áb 
su vida. 
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CAPITULO V. 

Una carta de Tully-Veolan. 

Síor la mañana, cuando la agitación mental db 
Waverley babia ya cedido al sueño, vino á de­
leitar el suyo cierta música, pero no la voz da 
Selma. Imaginábase restituido á Tully-Veolan, y 
que oia cantar en el patio á Davie Gellatly aque­
llos maitines que eran por lo común los prime­
ros sonidos que le despertaban cuando era hués­
ped del Barón de Bradwardine. Las qotys> qye 
sugerían aquella visión iban siendo mas y mas 
fuertes, hasta que Eduardo despertó atónito. Sin 
embargo, la ilusión no parecia completamente 
desvanecida. Hallóse en la fortaleza de lan nan 
Chaistel, pero no le fué posible desconocer la 
idéntica voz de l)avie Gellatly, que seguía el con­
tó bajo de su ventana. Curioso de saber el mo­
tivo que habia determinado á Mr. Gellatly á em­
prender una excursión tan lejana, empegó Eduar­
do á vestirse de prisa, durante cuya operación 
continuaba la música de Davie, variando mas de 
una vez su trono. 

Cuando Waverley acabó de vestirse y salió, en­
contró á David asociado con dos ó tres de los 
numerosos holgazanes montañeses que siempre 
adornaban con su presencia las puertas del cas­
tillo, y estaba danzando y haciendo cabriolas ale* 
gremente, al compás de las tonadas qué siivaba. 
Continuó con este doble carácter de bailarín y 
músico, hasta que un gaitero ocioso que obser* 
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vaba su zelo, obedeció al grito unánime de &eu? 
anas (¡toca!), y le alivió de la última parte de su 
tarea. Mezcláronse entonces en la danza viejos y 
jóvenes, según podían hallar compañeras. La pre­
sencia de Waverley no interrumpió el ejercicio 
de Gellaüy, aunque con algunos gestos, guiñadas 
y cortesías, procuró hacerle entender que lo ha­
bía conocido. En seguida, mientras, parecia mas 
afanado en sus brincos y vueltas, y en tocarse 
con los dedos en la cabeza, prolongó de repen-
te su paso oblicuo, hasta llegar junto á Eduardo, 
y 8ÍQ perder el compás de la música, como los 
arlequines de las pantomimas, le puso una carta 
en la mano, y continuó sin intermisión ni pau­
sa sus evoluciones saltatorias. Waverley advirtió 
que el sobrescrito era de letra de llosa, y se re­
tiró á leerla, dejando al fiel portador que conti­
nuara su ejercicio, hasta que él ó su gaitero se 
cansasen. 

Sorprendióle mucho el contenido de ja carta. 
Originalmente decía al principio: Querido Señor 
mió; pero la primera palabra se había raspado 
luego cuidadosamente. Daremos lo demás en el 
mismo lenguage de liosa. 

„Temo dar un paso impropio coa dirigirme é. 
vos; pero á ningún otro puedo encargar que os 
comunique algunas cosas ocurridas aquí última­
mente, y que creo indispensable sepas*. Perdo­
nadme si en esto hago mal, porque ¡ayi Mr. Wa­
verley, no tengo ya quien me aconseje, mas que 
mi propio corazón: mi querido padre, se ha mar­
chado, y solo Dios sabe cuándo podrá volver a 
protegerme y ampararme. Probablemente vos ha 
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sabido qtie á consecuencia de algunas rtialas a> 
ttciás de Jas montaña», se han librado órdenes 
pan prender a Varios caballeros de estas iwme-
dtac feries, y entre otros á mi amado padre, A 
Jiésar de todas mis lágrimas y fuegos para que 
se entregase al gobierno, 'se jun«é con Mr. Pal-
conér y algunos otros señores, y «e fueron todf¡s 
bácia el norte, con cesa de Cuarenta hombres de 
á cttbaffd. ñsi ño me apirro tanto por su seguri­
dad inmediata corno por lo q&e puede seguirse, 
pues estos alborotos empiezan ahora. Perotodo 
esto rio os "interesa, Mr. Waverley, y solo creí 
gustarían dé saber que mi padre se hah¡a es­
capado, en'caso de haber oído que estaba en 
riesgo. ' ' 

Pero t\ otro dia de haberfee fugado mí pnáte, 
Vino oh destacri^eiito de soldados a l̂ üHy-Veolan, 
ytratatoritntíy'mal al Bailió Macwheeble^ pero «I 
oficial estuvo muy cortes conmigo, diciéndome que 
su deber le obligaba á buscar las armas y papeles 
que hubiese. Mi padre lo habia prevenido, Be-
váhdbse todas fas wrtiias, menos 1as antiquísimas 
Inútiles qué estaban colgadas enla sala, f ponien­
do en salvo todos los papeles. Mas ¡oh Mr. Wa-
•verley! ¿cómo habré de deciros que *os buscaban 
apretadamente', y preguntarais cuftnd© Rabiáis es-
lado en TuHy-Veblan , y dónde estabais ahora? 
El oficial se ha ido con su tropa, pero han queda­
do encasa cuatro hombres y uri cabo, domo de 
guarnición. Basta ahora se:han portado tmty bien, 
porque nos vemos forssadbs á tenerlos contentos. 
Pero estos soldados hait dejado entender «jue os 
-veréis en mucho peligro si os cogen; no paedo'rfc-
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polverme á repetir las infemias que dicen de ros,por­
que estoy segurade que son embustes; pero vos sa­
bréis mejor lo que debéis hacer en el caso. lx»s 
que se fueron se llevaron preso á vuestro criado 
eon vuestros dos caballo* y todo lo que dejasteis 
en TuHy-Veolan^ Espero que os protegerá Dk» , 
y volveréis sano' y salvo á Inglaterra* donde me 
habéis dicho varias veces que no se permiten vi©, 
lencias militare*», ni que Jos clanes se hagan la 
guerra, sino que todo se hace por una ley igual, 
que protege á lea personas inocentes y pacíficas. 
Espero que veréis con indulgencia ia libertad qué 
me tomo al escribiros, cuando me parece, aun­
que tal ver. sin fundamento, qae están compro­
metidas vuestra honra y seguridad. Estoy segu­
ra de que mi padre aprobaría el que os escribiese, 
é al menos lo creo asi; porque Mr. Ruhricfc ha 
huido á refugiarse en casa de PU primo en el Da* 
chran, para no estar en riesgo con los soldados y 
los wihgs, y el Bailío Mbcwneeble dice que no 
gusta de meterse en negocios ágenos, aunque yo 
no creo sea intrusión lo que en un tiempo conio 
este pueda servir 8l amigo de mi padre. A Bfbs, 
capitán Waverley: ya no volveré a teros proba» 
blernente, porque seria muy impropio ef invitaros 
á q«e volvieseis á Tuily-Veolan en estas Circuns­
tancias, aun cuando los soldados se marchasen; 
pero siempte1 recordaré con gratitud la bondad 
con que estuvisteis enseñando á tan triste dísrf-
pula, y vuestras atétteiones para con mi amadísi­
mo padre. Quedo vuestra reconocida' y servido-
sa.—Rosa €omyne BratiWurcrme. 

P. S. Espero me pongáis un renglón con Da-
Tom. II. 4 
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vie Gellatly, solo para decirme que habéis recibí* 
do esta, y cuidaréis de. vuestra seguridad; y per­
donad si por vuestro mismo bien os suplico no os 
enredéis en ninguna de estas infaustas intrigas, 
sino qué á la mayor brevedad posible os volváis á 
vuestra casa y á vuestro dichoso pais. Mis espre­
siones á mi querida Flora y á Glennaqueich. ¿No 
es Flora tan linda y de tanto mérito como os dije?" 

Así terminaba la carta de Rosa Bradwardine, 
cuyo contenido sorprendió y enterneció á Waver-
ley. Que el Barón hubiese incurrido en la sos­
pecha del gobierno* cuando se movían los partida? 
rios de la casa de Stuart, parecía solo una conse­
cuencia natural de sus predilecciones políticas; 
mas no podía comprender como él» Waverley, 
era también objeto de iguales sospechas, cuando 
hasta eldia anterior jamas habia abrigado ni un 
pensamiento doméstico contra la prosperidad de 
la familia reinante. Sus huéspedes en Tully-
Veolan y Giennnquoich habían respetado sus com­
promisos con el gobierno existente, y aunque te­
nia dato* accidentales para contar al Barón y al 
caudillo entre los caballeros descontentos que to­
davía eran numerosos en Escocia, con todo» ames 
que su destitución le separase del ejército, no ha­
bía tenido motivo para suponer, que preparaban 
alguna. tentativa inmediata y hostil contra el go­
bierno. Veía, sin embargo, que ámenos-de re* 
solverse de una vez á abrazar la propuesta de 
Fergua Mac-Ivor, le importaba muchísimo salir 
cuanto antes de aquellas inmediaciones.-sospecho­
sas, y presentarse en algún p&rage donde su con­
ducía pudiera examinarse imparcial y satisfacto-
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tlamente. Determinóse á tomar este partido, si­
guiendo el consejo de Flora» tanto por esto corno 
porque sentía inexplicable repugnancia á tomar 
parte en la plaga de la guerra civil» Cualesquie­
ra que íuesen los derechos originales de fosfls-
tuardos, su razón le dictaba que ya pudiese ó no 
Jacob© II perder ¡os de.su posteridad, había per* 
dido justísimamente los suyos, por le voz unida de 
la nación entera. Después de aquel periodo ha* 
bian regido cuatro monarcas á la gran ¡Bretaña 
con ps>z y gloria, sosteniendo y aumentando en el 
exterior el lustre de la nación, y en el interior sus 
libertades. ¿Debería, pues, trastornarse un go­
bierno tan bien establecido por tantos años, y hun­
dir á un reino en todos los horrores de una guer­
ra civil, para restablece r en el trono é loa. des-
rendientes de un rey que lo habia perdido por 
culpa .suya? Por otra parte, si su convicción 
final de la justicia de aquella cansa, ó los manda­
tos de su padre ó tío lo hacían decidirse por los 
Eduardos, todavía necesitaba vindicar su honor, 
probando que mientras sirvió al monarca reinan­
te no habia dado paso alguno al efecto,, como 
falsamente parecía insinuarse. 

La tierna sencillez de Rosa y su anhelo por sn 
seguridad, el considerar su abandono, y, el terror 
y los peligros á que se bailaba expuesta, hicieron 
fuerte impresión en su ánimo, y ai punto la .escri­
bió, dándola gracias en los términos ma* expresi­
vos por su afectuoso cuidado, manifest&fttabl - «I 
mayor interés por su suerte y la de su padre» y 
asegurándola de que él 0© se hallaba en peligroi 
L®s afectos que en él produjo aquella ocupación 
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eedietoftlfluy 1 uego á la necesidad de despedirse 
de Flor* Mac-ivor, acaso para siempre» £1 do­
lor dé esta reflexión fué para él inexplicable, por» 
que; el carácter elevado y noble de Flora, su con* 
sagracion á la causa que había abrazado, unida 
á su escrupulosa rectitud sobre los medios de ser-
wlí, : hablan justificado ante su juicio la elección 
de «us pasiones. Pero el tiempo urgía, ia calum­
nia estaba, desgarrando su reputación, y cada ho­
ra-de tardanza la proporcionaba nuevos medios 
para destruirla. Debía, pues, partir al instante. 

Con esta resolución buscó á Fergus, y le co< 
ni un ico la carta de Rosa y su determinación de 
ir al punto á Edimburgo, buscar allí alguna de 
las personas de influjo á quienes lo ha bia reco­
mendado su padre, y poner en sus manos sus des­
cargo» contra cualquier acusación que le hubie* 
ww' hecho. 

,.Va¡s á meter la cabera en la boca del León/' 
respondió Mac-Ivor. Aun no comprendéis la 
severidad de un gobierno azorado por temores 
justos y por el convencimiento de su ilegitimidad 
é inseguridad. Al fin tendré que sacaros de al­
gún calabozo en el castillo dé StirÜBg Ó en el dé 
Edimburgo." 

wMi inocencia, mi clase , la intimidad de mi 
padre con Lord M;—, el general G.—.&c. basta-
TÉ» á ¡koíegerm®.w 

•¿Va veréis que sucede todo te contrario: har­
to h&táft eso» caballeros con cuidar de sí: pro» 
piosv «Por ultimé, ¿queréis tomar el capoté rifóte 
KrtWv'^ quedaros uti peco de tiempo conmigo 
efltre- QkMiéy euervos, éhtviendé á fc mejor da*¿ 
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sa en que jamas a@ desenvainé espada alguna?'* 

,spor muchas razones, querido fergus, debéis 
excusarme." 

„Bien: si pa empeñáis es ello, ciertamente os 
haliaré ejercitando vuestros tájenlas poéticos en 
hacer elegías á una mazmorra, ó en raveaHgacto-
nes de anticuario para descubrir algún jeroglífico 
púnieo en la clave de alguua bóveda primorosa-
mente arqueada. ¿O qué decís de, un peiit, pea-
dement bien joli, contra cuya desagradable cere­
monia no os aseguro, si os »',&contrais coa alguna 
cuadrilla de whigs armados? 

„¿Y por qué me han de tratar así?" 
„For cien razones poderosísimas: primera, que 

sois ingles; segunda, que sois un caballero; terca-
ra, que sois un prelatista abjurante; y coarta, que 
ha mucho no han tenido oportunidad para ejerci­
tar ros talentos en esa materia, Pero no me pon­
gáis esa cara tan triste, todo se hará en el santo 
temor de Dios." 

„Bien; debo correr mi suerte," 
„Conque por fin ¿estáis determinado? 
„Lo estoy." 
„EI que es porfiado se sale con la,suya.-*-»Pero 

no podéis ir á pie, y yo no he de necesitar caba­
llo, pues debo marchar á pie á la cabeza de los 
hijos de Ivon os llevaréis, pues, ai castalio Ber-
núdio." 

„Si queréis vendérmelo, os lo agradeceré muy 
mucho." 

„Si vuestro altivo corazón ingles repugna un 
préstamo ó un regalo, yo no repugnaré dinero 
cuando voy á entrar en campana: su previsión, 
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Veinte guineas. (Acuérdate, lector, que esto fué 
ahora sesenta anos.) ¿Ycuándopensáis marchar.̂ 1' 

„Lo mas pronto será lo mejor." 
„Decis bien, puesto que debéis iros, ó mejor 

dicho, queréis iros: yo os acompañaré hasta Ba« 
Hy-Brough en la jaca de Plora.—-Callum-B^g, en­
silla nuestros caballos y una jaca para tí, pues de. 
bes atiompañar k Mr. Waverley y llevarle su ma» 
leta hasta • (nombrando una población peque­
ña), donde podrá tomar un caballo y un guia para 
seguir hasta Edimburgo. Ponte un trage de llane­
ro, Calltim, y cuidado que te amarres la lengua, 
si no quieres que yo te la corte: Mr. Waverley va 
en Oermidio." Volviéndose luego á Eduardo, le 
preguntó: „¿Qué no os despediréis de mi hermana?" 

„Sin duda...» esto es, si Miss Mac-I ver roe 
haee el honor de permitírmelo." 

«.Catalina, di á mi hermana que Mr. Waverley 
desea mucho deorla A Dios antes de dejarnos.— 
Pero Rosa Bradwardine.... es fuerza pensar en 
su situación. Ojalá estuviese aquí. . . .— ¿Y por 
qué no? En Tully-Veolan no hay mas que cua­
tro casacas coloradas, y sus fusiles nos vendrían 
perfectamente." 

Eduardo no dio respuesta alguna á estas obser­
vaciones de Fergus: sus oidos las recibían; pero 
su alma estaba embebida esperando ver entrar á 
Flora. Abrióse la puerta.. . . Era Catalina con 
las excusas de su señera, y sus deseos afectuosos 
por la salud y dicha del capitán Waverley. 
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CAPITULO VI. 

Recibimiento de Waverhy en los llanos, después 
de su paseo por las montañas. 

JCJHA ya medio dia cuando los dos amigos He* 
garon á la cumbre del paso de Bally-Brough. 
No debo pasar de aquí, dijo Fergus Mac-Ivor, 
que durante la jornada había hecho esfuerzos in­
útiles para reanimar á su amigo. „3i mi descabe-
ra<ia hermana tiene alguna parte en vuestro aba­
timiento, creedme que os estima caal merecéis, 
aunque su anhelo presente por la causa pública 
no la permita pensar en otras cosas. Vuestros 
intereses quedan á mi cargo, y no os faltaré, 
con tal que no volváis á tomar aquella vil cu­
carda." 

„No temáis eso, pues ya visteis de qué modo 
me la quitaron. A Dios, Fergus; no dejéis que 
vuestra hermana me olvide.11 

„A Dios, Waverley: quizá pronto la oiréis men­
tar con otro título mas elevado. Volveos á ca­
sa, escribid cartas, y á la mayor brevedad po­
sible juntad los amigos que podáis. Si no me en­
gañan mis avisos de Francia, pronto aparecerán 
huéspedes inesperados en ia costa de Suffolk." 

De este modo se despidieron los dos amigos. 
Fergus se volvió á su castillo, y Eduardo, se­
guido por Callum Beg, que estaba ya transforma­
do de pies á cabeza en un page de los llanos, 
continuo su camino para el pueblo de-*-. 

Agitaban á Eduardo los sentimientos doloro* 
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sos, aunque no del todo amargos, que produces 
en un amante joven la separación y la incerti-
dirnbre. No sé si las señoras entienden todo el 
influjo de la ausencia, ai oreo prudente roeuí-
carsela, no sea que se Jes antoje de nuevo des­
terrar á ,sus amantes, como las Clelias y Mán­
danos antiguas. Es cierto que la distancia pro­
duce en idea el mismo efecto que en la perspec­
tiva fosca. Presta suavidad, redondez y doble 
gracia á los objetos} embota los puntos mas du­
ros y ordinarios de los caracteres, y hace resal-
tar los contornos que indicen sublimidad, gracia 
y belleza. También en el horizonte mental hay, 
como en el natural, sus nieblas, que ocultan lo 
menos grato en los objetos distantes, y sus lu­
ces gratas que derraman glorioso esplendor so­
bre los puntos á ios que puede hacer favor una 
iluminación brillante. 

Waverley olvidó \m preocupaciones de Flora 
Mac-Ivor en favor dp su magnanimidad, y casi 
perdonó la indiferencia con que había recibid© 
la manifestación de sus afectos, al recordar el 
objeto grande y decisivo que parecía llenar to» 
da su alma. Cuando su deber y gratitud la ha? 
bian empeñado «seta tal extremo en. la causada 
sus bienhechores, ¿cuáles no serian sus afectos 
hada ei hombre feliz que tuviera la dicha de ex­
citarlos? Seguía luego la dudosa cuestión dé &i 
él podría ser ese hombre venturoso» cuentista *}u* 
sir imaginación procuraba responder >afir«witk#-
mentR, conjurando ¡todo lo que «¿a habia idioho 
en elogio suyo, con la adición de un eomente-
*io muiho mas üs#njero de Jo que el testo ¿per-
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mitia. Todo se reducía á lugares comunes, á ex­
presiones ordinarias de cortesía; pero él lo fun­
día y alteraba á su gusto en aquellos sueños de 
su fantasía, que solo recordaban ventajosanaen» 
te los puntos de gracia y dignidad que distin­
guían á Flora Mac-Ivor de la generalidad de su 
sexo, y DO Sos que la eran comunes con ella. 
En fío, se hallaba Eduardo próximo á conver-
tir en diosa á una joven bella, de talento y no* 
ble espíritu, y perdía el tiempo en fundar cas* 
ÍJIIQS en el aire, basta que al bajar una cuesta 
pendiente, vio anle sí el pueblo d e . . . . 

La crianza montañesa de Callum Beg (y en­
tre paréntesis advertiremos que pocas naciones 
pueden gloriarse de tener tanta cortesía natural 
como los montañeses), no le había permitido que 
perturbase las cavilaciones de nuestro héroe. Mas 
viendo que al divisar la población se enderezaba 
en la silla, se le acercó algo mas Callum, dicten» 
dolé „quc cuando llegasen á la posada, espera­
ba que su merced no dijera una palabra de Vich 
lan Vorh, porque aquellas gentes eran furiosos 
whigs, mal rayo los partar" 

Waverley aseguró al prudente page que toma­
ría su consejo, y como ya distinguía, no un ver­
dadero toque de campanas, sino un rumor serae-* 
jante al ¡golpeo de un martillo costra el costa­
do de un ¡caldero verde y mohoso que pendía 
boca abajo en.una barraca, igual en tamaño y 
aspecto á una jaula de loro, erigida para ador­
nar el ángulo oriental de un edificio que pare­
cía un pajar viejo, preguntó á Callum Beg si era 
domingo. 
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„No puedo responderos con seguridad, pues el 

domingo rara vez pasa de Bally-Brough." 
Sin embargo, cuando entró al pueblo y se di­

rigió a la casa que tenia mas apariencia de pe 
sada, salió del pujar un torrente de viejas con 
vestidos de barragan y capotes colorados, que 
iban discutiendo los méritos comparativos del 
bendito joven Jabesh Rentowel y del vaso es­
cogido Maister Goukthrapple, en cuya vista ase­
guró ya Callum á su amo temporal „que ó era 
el mero domingo, ó el domingo chico del gobier­
no, que llamaban dia de ayuno." 

Apeáronse en una posada que tenía por insig­
nia un candelera de oro con siete brazos, ador­
nado con un mote hebreo, para la mayor edifica­
ción de los caminantes, y los recibió el huésped, 
hombre alto, flaco, de figura completamente pu-
ritánica, que parecía luchar con sus escrúpulos so­
bre si debía ó no dar posada á los que viajaban 
en aquel santo dia. Por fin, habiendo reflexio­
nado probablemente que tenia en su mano multar­
los por tal irregularidad, y que podían evitar tan 
justa pena con pasarse al mesón de Gregorio Dun-
cansón, cuya insignia distintiva era un montañés, 
condescendió el venerable Mr. Evenezer Cruicks-
íianks en adnítirlos bajo su techo. 

Dirigióse Waverley á esta santificada persona 
para que le buscase un guia de á caballo que le 
llevara su maleta hasta Edimburgo. 

„¿Y de dónde venís? preguntó el del candelero. 
„09 he dicho á donde quiero ir, y creo que ni 

el guia ni su caballo necesitarán mas instrucción 
que esa." 
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„Hem! Hem! repaso el del candclero, algo des­

concertado con aquel tapaboca. „Hoy es día de 
ayuno general, señor mío, y yo no puedo ocupar» 
me con tratos carnales en un dia como este, en 
que las almas deben estar humillada*, y volver so­
bre si los apóstolas, como dijo el digno Maister 
Goukthrapple; y cuando ademas, según observó 
el precioso Maister "Vabesh Rentowel muy bien, 
estaba la tierra cubierta de luto, al ver los pas­
tos quemados, rotos y sepultados/* 

„Buen amigo, si no podéis proporcionarme el 
caballo y guia que necesito, irá mi criado á bus­
carlo* .por otra parte." 

„Está muy bien! ¿Vuestro criado? Y ¿por qué 
no seguís el viaje con él?" 

Waverley tenia en sí cortísima dó«is del humor 
de an capitán de dragones, quien decir, de] hu­
mor que me ha protegido, cuando en alguna di­
ligencia he topado con algún militar, que gene» 
rosamente ha tomado á su cargo disciplinar á l@s 
sirvientes de las posadas, y ajusfar las cuentas á 
los dueños. Sin embargo, durante su servicio 
militar había adquirido nuestro héroe alguna parte 
de ese talento tan útil, que se le empezó á le­
vantar seriamente con tan grosera provocación. 
„Escuchad, señor mío: he venido aquí por mi 
comodidad, y nq para contestar preguntas im­
pertinentes. Decidme si podéis buscarme ó no 
lo que necesito; y en uno u otro oaso haré lo 
que me convenga." 

Mr. Ebenezer Cruickshanks se salió murmu­
rando algunas palabras indistintas, sin que Eduar­
do pudiese penetrar si expresaban aquiescen-
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«ia ó negativa. La huéspeda que era una mu-
ger bien criada, quieta y laboriosa, vino a pe­
dirle órdenes sobre la coñuda; pero rehusó dar 
respuesta alguna respecto del caballo y guia, 
pues parecia que la ley sálica se entendía á las 
caballerizas del candelero de oro. 

Desde una ventana que dominaba .el patio es> 
trecho y oscuro en que Callum Beg desensilla­
ba los caballos, oyó Waverley el siguiente diá­
logo entre el astuto page de Vich lan Vohr y su 
huésped. 

„Vos seréis del norte, joven, ¿no es verdad?" 
empezó el último. 

*Decís muy bien, respondió Callum." 
„Y habéis hecho hoy una jornada larga, no?" 
„Tan larga, que me vendría de perlas un buen 

trago." 
„Mugers trae acá el frasco pequeño." 
Después de algunos cumplimientos propios del 

caso, el patrón del candelero de oro, creyendo 
haber abierto el corazón de su huésped con aque­
lla propiciación hospitalaria, continuó su escru­
tinio. 

,,Mas allá del Paso ¿no tenéis, aguardiente rae* 
jor que efete'" 

„ io no vivo mas allá del Paso." 
,,Pue8 parecéis montañés por el acento." 
,,Wo? soy de un lado de A bordeen." 
„¿Y vuestro amo vino de Aberdeen can vos?" 
„Sí; esto es, cuando yo salí de allá, respondió 

«1 impenetrable Callum Beg." 
„¿Y qué casta de sujeto es?" 
«Creo que es uno de los empleados grande 
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del rey Jorge; á lo menos, va para el Sor; y 
tiene harta plata, y nunca le regatea nada á nin-
gun pobre, ni dispata por gastos de friolera." 

^¿Necesita un guia de á caballo para Edim­
burgo?" 

,.Sf; y bien podéis buscárselo.'* 
„¡Hem! podremos apretarle la mano." 
„¡Oh! no hace caso de eso." 
„Bien, Duncan.... —¿No rae dijiste que to 

llamabas Duncanl" 
„No, hombre. —Jaime, Jaime Steenson, ya os 

lo dije antes." 
Este último quite acabó de rechazar á Mr. 

Crujckshanks, que aunque no muy satisfecho con 
ia reserva del amo ni con la charlatanería del 
mozo, se contentó con hacer á la cuenta del me­
són y al alquiler del caballo • un recargo equiva­
lente al tamaño de su frustrada curiosidad. Tam­
poco olvidó para subir los precios la circunstan­
cia de ser dfa de ayuno, y sin embargo, todo 
ello no importó mucho mas del doble de So que 
debía ser justamente. 

Foco después anunció Callum Beg en perso­
na á Wavertey la ratificación del tratado, aña­
diendo „que el diablo viejo se disponía á ir él 
mismo con Duínhe-waséii." 

„Eso, Callum, no será grato ni prudente, por* 
qué nuestro huésped parece curiosísimo; pero-un 
caminante déle aguantar estos inconvenientes. 
Entre tanto, querido, toma esa friolera para que 
bebas á la salud dé Vich latí Vhor." 

Los ojos de gavilán dé Callum brillaron dé go* 
& al nj&tne- en la guinea de ere con que acora-



m 
pafió Eduardo sus últimas palabras. Apresuróse 
á guardar su tesoro» no sin maldecir el ¡abena-
to de unas faltriqueras de calzones. sajones 6 
spleuchan, como él las llamaba; y después co­
mo si creyera que aquella generosidad exigia de 
su parte alguna correspondencia» se liego masa 
Eduardo, y le dijo á oiedia voz: »Si su merced 
cree que ese diablo viejo es algo peligroso, yd 
puedo componerlo fácilmente.v 

„¿Cómo, y de qué manera?" 
«Aguardándolo» respondió Callum, á poca dis­

tancia de aquí, y haciéndole algunas cosquillas 
con mi skene-occle." 

jSkene-ocele! y ¿qué significa eso?" 
Desabrochóse Callum la chaqueta, y señaló con 

grsto enfático el puño de una daga pequeña que 
traía oculta en el forro del chaleco. Waverley 
creyó que lo habla entendido nial; miróle á la 
rara, y en las bellas aunque asoleadas facciones 
de Callum descubrió la misma expresión de ma­
licia con que un muchacho ingles de su edad hu­
biera enunciado el proyecto de robar un huerto. 

„¡Dios mió! ¡Callum! ¿osarías quitarle la vida?" 
*Sí, á fé, respondió el joven facineroso». y creo 

que ya la ha tenido por demás, cuando piensa 
entregar á los hombres de bien cjuq tienen á 
gastar dinero en bu casa.5* 

Eduardo vio que nada ganaría con argumen­
tos» y por lo mismo se limitó á prohibir á Ca­
llum toda violencia contra la persona de Mr. JSbc* 
nezer Cruickshnnks, en lo que el page parectó 
convenir con lo mayor indiferencia. 

„E1 Duinhe-wasscl, dijo, puede hacer lo qu* 
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gaste; ese viejo picaro jamas ha hecho daño i 
Callura. —-Pero aquí está un papel del Tighear-
11a, que me mandó entregar á su merced antes 
que me volviese." 

La cirta de Fergus contenia los versos de Fio* 
ra sobre la suerte del capitán Wogan, de cuyo 
carácter emprendedor hace Clarendon una pin­
tura muy bella. Habíase empeñado al priocipio 
en el servicio del Parlamento, pero abjuró su par* 
tido cuando ejecutaron á Carlos I.; y sabiendo 
que el conde de ülencairn y el general Middle-
ton habían levantado el estandarte real en las 
montanas de Escocia, se. despidió de Carlos II., 
que entonces se hallaba en París, pasó á logia-
ierra, juntó un cuerpo de realistas en las inme­
diaciones de Londres, y atravesó ei reino que por 
tanto tiempo tenia ya dominado el usurpador, 
con marchas calculadas y ejecutadas con tal des­
treza y actividad, que unió sus pocos ginetes con 
el cuerpo de montañeses que había tomado las 
armas. Después do algunos meses de combates 
parciales, en que los talentos y el valor de Wo-
gan le ganaron la mas alta reputación, tuvo la 
desgracia de recibir una herida peligrosa, y no 
habiéndose podido curar oportunamente, acabé 
su breve y gloriosa carrera. 

El político Fergus tenia razones bien obvias 
para querer presentar el ejemplo de aquel he­
roico joven á Waverley, con cuya novelesca díspo* 
sicion tenia peculiar coincidencia. Pero su car­
ta hablaba principalmente de algunos encargas 
triviales que Waverley había prometido enviarle 
de Inglaterra, y solo al fin ¡bailó Eduardo es* 
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tes palabras. Estoy enojado coa Flora, pora» 
habernos querido acompañar ayer; y puesto que 
os doy el trabajo de leer estos renglones* pa­
ra que no olvidéis la promesa" de remitirme de 
Londres la ballesta y aparejo de pescar, os inclui­
ré sus versos relativos al sepulcio de Wogna, 
Sé que ha de enojarse por ello; pues si he de 
hablaros con verdad, la juzgo mas enamorada 
de la memoria de ese héroe difunto, que fo que 
probablemente lo estará jamas de ningún vi­
vo, á menos que siga las huellas del otro. Pe-
FO los caballeros ingleses de hoy guardan sus 
encinas para cubrir sus parques de caza, ó re­
parar las pérdidas de alguna tertulia, y no las 
invocan para ceñirse las sienes ron ellas, ni 
para que abriguen sus sepulcros. Dejadme es­
perar que será una brillante excepción de ellos 
un amigo mío muy querido, á quien daría gas* 
tosísin.o otro título mas tierno. 

El encabezamiento de los versos y su senti* 
do, eran como sigue: 

A UN ENCINO, 

Que en, el cementerio de—*- en las montabas de 
Escocia, señala el sepulcro del capitán Woganf 

muerto en 1649. 

Emblema de la antigua fé británica, bien-pao* 
den hondear sus nobles ramos con, orgullo.don* 
de la lealtad reposa en brazos de la muerte, 
y ocupa el valor una tumba prematura. 

Y tú, morador generoso del sepulcro, no sientas 
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qué nuestro clima noa vede plantar sobre tus 
honradas cenizas las flores de otro cielo mas 
benigno. 

Esas flores deben el ser al apacible mayo, 
se marchitan bajo un sol mas fiero, y desapa­
recen ante las tormentas invernales» ¿Cómo pu­
diera, pues, su mérito ser emblema del tuyo? 

Tu corazón impávido se alzaba superior á 
las tempestades de la contraria fortuna, y tu 
corto y brillante papel empezó cuando la des* 
e?peraci<'n cerraba va el teatro. 

Entonces cuando los hijos de Inglaterra aban* 
donaban ya la gloriosa lucba, buscaste en los 
montes de Albyn una raza rústica que aun cora* 
batía, y se conservaba libre, indómita, en me* 
dio de su aspereza. 

En tu hora final no escuchaste el Slaaío de 
tus deudos, si i las campanas imploraron al cíe* 
lo por tu alma: tus d«>liente§ fueron los enea-* 
potados Gaeles, y tu doble funeral fué el pi* 
broch estruendoso. 

Empero, ¿quién trocará la vida mai larga, 
pasada bajo el ral de la fortuna, por la glo­
riosa aurora de la tuya, aunque se anubló an< 
tes de llegar al medio dia? 

Sea tuyo, pues,, el árbol cuyas fuertes ra* 
mas desafian el fuego del verano y el horror 
tenebroso del invierno. Roma coronaba de en­
cina las sienes de sus patriotas, y con su sombra 
defiende Albyn la humilde sepultura de Wogan. 

Cualquiera que fuese el mérito real que te­
nían los versos de Flora Mac-ívor, el entu» 

Tom. 1L 5 



siasino que respiraban era muy propio para ha* 
cer impresión en el pecho de su amante. Waver-
ley leyó los versos, los volvió á leer, los de-
pósito en su seno, los sacó otra vez, y los fué 
leyemlo uno por uno en voz baja y ti émula 
con frecuentes pausas que prolongaban su de-
licia mental» como un epicúreo prolonga con 
sorbos lentos el goce de un licor delicioso. La 
entrada de Mrs. Cruicbhanks, que traía los ar­
tículos sublunares de la comida y vino, ape­
nas interrumpió aquella pantomima de afecto y 
entusiasmo. 

Al fin aparecieron la desairada figura é in­
grato semblante de Ebenezer. Aunque la esta-
cion no requería tales precauciones, la parte 
superior de su cuerpo estaba envuelta en un 
gran capote, ceñido sobre su casaca y chaleco, 
y coronado con una capucha enorme del mis-
¡no género, que cuando se calaba sobre la ca-
T*\ ?. T b r f ° ' y s e abotonaba por debaie 
de a barba, lo cubria completamente. Traía 

guarnecdo de latón. Sus piernas sutiles nada-
E d V i « n iUD| C d e b o t a s a8eg«"-adas por los 
níZnT • I a s m o h o s a 8 - Aparejado así, se 
E n con" r ¡ ! d d e l

r
a ^»«o , yJ anunció su 

paja Edimburgo! * f j E & í * " U n *™ 

• mano, y a | Husmo tiempo, sin que nadie 
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ro convidase, Hertó un vaso de vino, y lo apuró 
devotamente, deseando que el cielo bendijera su 
viaje. Indignó á Waverley la impudencia de aquel 
hombre, pero como su conexión con él debia ser 
corta y prometía ser útil, no le dijo una palabra; 
y habiendo pagado la cuenta, trató de marchar 
ul instante. Montó pues en Dermidio, y salió del 
CandeIcro de oro, seguido por la puritánica figu­
ra que hemos descrito, después que á costa de 
algún tiempo y trabajo, y auxiliado por un po-
y<> de manipostería inmediato á la puerta, logró 
elevar su persona sobre un fantasma de caballo 
ético, de aguzado lomo y prolongadísimo pescue­
zo, en cuyas ancas iba atada la maleta de Wa­
verley. Aunque nuestro héroe no estaba de muy 
buen humor, le fué imposible contener la risa al 
mirar á su nuevo escudero, é imaginar el asom­
bro que su presencia, trage y montura excitarían 
en Waverley-Honour. 

La risa de Eduardo no se escapó al huésped 
del Candelero, que conociendo el motivo, dupli­
có la acritud en la lavadura farisaica de su sem­
blante, y resolvió entre sí hacer pagar muy ca= 
ro de cualquier modo al joven ingles el despre­
cio que parecia manifestarle. También Callum 
estaba en la puerta, y gozaba con manifiesto re* 
gocijo el pasatiempo que brindaba la ridicula fa­
cha de Mr. Cruickshanks. Al pasar Waverley jun­
to á él, se quitó respetuosamente el sombrero, y 
llegándose á su estribo, le encargó tuviese cuida­
do, no le fuera á jugar alguna de las suyas aquel 
diablo viejo. 

Eduardo volvió á darle gracias por su afecta 
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le alcanzaran los gritos y silbidos que los mucha­
chos dirigían á Eben'ezer, viéndolo subir y bajar 
en los estribos, para evitar les desagradables efec« 
tos de un trote en aquella calle medio empedra. 
da. Pronto se vieron á algunas millas del pue­
blo de— 

CAPITULO Víí. 

Prueba que la falta de una herradura puede ser 
*í« inconveniente serio. 

M2Á\ tono y porte de Waverley, y sobre todo, 
el estado brillante de su bolsillo, y la indiferen­
cia con que parecia mirarlo, impusieron algún 
respetillo á su compañero, y no le dejaron hacer 
tentativa alguna para entrar en conversación. 
Ademas, le traían ocupado varias sospechas y 
planes interesados, que tenian íntima conesion 
con ellas. Caminaban, pues, en silencio, hasta 
?Uu L ^ m P , ° e l £""»» Bwnifestando que su ca-
bailo había perdido una herradura, y que á su 
merced tocaba reponérsela." 

*J?*?w Un,a e8Decie<*e reconocimiento, para 
ve, « Waverley estaba dispuesto á dejarse es-
telar- „Me toca reponérsela! dijo Warortey, 
equivocando el sentido de la mtTacion: „repo' 

a u n C „ T ^ T T ^ T P°n d t óMr. Crukkshanfe; 

vencan á \J rLif ̂  u» a c c , d entes que sob/e. 
S S i v ? H™ C a b a , , ° c n e I «ervicio de so merced, ton todo, « s u merced. . . . " 
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,.¡ Ahi queréis decir q«e yo debo pagar al berra* 

don ¿pero dónde hallaremos uno?" 
Gozoso Mr. Outcksh&nte ai ver qae BU amo 

temporal no ponía objeción á BU prepuesta, le 
aseguró que en el pnebio de Cairnvreekan, don-
de iban á entrar, tenia un herrador excelente; 
„pero como era profesor, no clavaria un solo cla­
vo para nombre alguno en domingo ó día de 
ayuno eclesiástico, sino en caso de absoluta ne­
cesidad, por lo que llevaba un real por cada 
herradura." I*a parte que en Concepto de Ebe-
nezer era mas impórtame en aquella comunica­
ción, produjo poquísimo efecto en su oyente, quien 
s >lo pensaba á qué colegio pertenecería aquel 
profesor veterinario; no sabiendo qae tal expre­
sión servia para designar á las personas de rara 
santidad en su fe y costumbres. 

Llegados á Cairnvreckan, distinguieron luego 
la casa del herrador. Como también Servia de 
mesón, tenia dos pisos, y alzaba con orgullo su 
techo cubierto de pizarras sobre las miserables 
choras pajizas que la circuían. La herrería in­
mediata no indicaba en modo alguno el silen­
cio y reposo sabático que auguraba Ehenezer, 
por la santidad de Su amigo. Al contrario, gol­
peaban los martillos, rechinaba el yunque, bu­
faban los fuelles* y parecía estar en plena y acti­
va operación todo el aparato de Vuleano. Tam­
poco el trabajo era de naturaleza rural ó pací­
fica. J31 maestro herrero, llamado, según decía su 
rótulo, Juan Mueklewrafhi trabajaba empeñosa­
mente coa dos oficiales, en arreglar, componer 
y habilitar porción* de fusiles, pistolas y sables 
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viejos, qae yacían esparcidos con militar con. 
fusión en torno de su oñcina. El colgadizo abier­
to en que se hallaba la fragua, estaba lleno de 
personas que iban y venían, como si recibieran 
y comunicaran noticias importantes; y una sola 
ojeada sobre las fisonomías de ios que atrave­
saban la calle de prisa, ó se reunían en gru­
pos, alzando los ojos y manos al cielo, anuncia­
ba que alguna noticia extraordinaria agitaba ei 
interés público de la municipalidad de Cainme-
ckan. «Algunas noticias hay, exclamó el huésped 
del CdoiJelero, echando ásperamente sobre la con­
currencia su cara de linterna y caballo ético, 
alg mas noticias hay, y si mi Criador lo permi­
to, he de saberlas al instante." 

Wdverley, con curiosidad menos impetuosa que 
la de su criado, se apeó, y dio su caballo á un mu­
chacho que andaba por allí de vagamundo. Acaso 
por la timidez de su genio en su primera juven­
tud, tuvo repugnancia en pr guntar á un des­
conocido sin examinar antes su fisonomía y as­
pecto. Mientras él buscaba la persona á quien 
debia dirigirse, la bu!la qua lo cercaba le ahorró 
en cierto modo el traba|o de hacer preguntas. 
Todos repetían los nombres de Lochiel, Clanro-
na Id, Glenscary y otros caudillos montañeses dis­
tinguidos, y mas qne todos el de Vich lan Vorh; 
V por la alarma general conoció luego que ha­
bían bajado á U llanos con sus tribus armadas, 
o se temía q,,e al punto lo verificasen. 

Antes qu¿ Waverley pudiera saber mas porme. 
ñores, 8e apareció entre el tumulto una muger 
atietica, como de cuarenta anos y do asperísi-
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nías facciones, vestida cómo si Ira jeta colgada 
la ropa de una percha, con las mejillas encen­
didas como grana en los pantos que no estaban 
cubiertos de mugre y hollín, y blandiendo una 
criatura de do§ años, la hacia bailar en el aire 
sin atender á sus gritos de pavor, y cantaba con 
toda ¡a fuerza de sus pulmones: 

Quiero á Carlos, á Carlos, á Carlos, 
quiero á Carlos, al principe quiere. 

„¿No eicuchan, picaros whigs, to que les vie­
ne enoima? 

¿No escuchan, baladrones? Ahora lo veremos. 

No sabéis, no sabéis lo que viene, 
no sabéis, no sabéis lo que viene; 
pero pronto venir lo veréis." 

El Vulcano de Cairnvreckan, que recono­
ció á su Venus en aquella gozosa vacante, la 
miró con ceñudo y amenazador aspecto, mien­
tras algunos senadores de la aldea se apresura­
ban á interponerse. „¡Cómo, muger! ¿es tiempo, 
es dia este para que andes cantando tus insul­
sas coplas? ¿Cuando el vino de la ira se derra­
ma sin mezcla en la copa de la indignación, el 
día en que la tierra debe dar testimonio contra 
papismo y preladismo, y cuakerismo, 6 indepen­
dencia, y supremacía, y erastianismo, y amina-
miamismo, y todos' los errores de la Iglesia? 

„¡Y ese es todo vuestro presbiterianiemo, repu­
so la marimacho, picaros, graznadoces, desore­
jados! ¿Pensáis que los montañeses harán caso 
de vuestros sínodos y presbiterios y banquillos 



de arrepentimiento? (Malditos sean ellos! allí se 
han sentado muchas mugí-res mas honradas que 
cualquier whig de ta tierra. Aun y o . . . . " 

Aquí Juan Mucklewrath, que temía verla en­
trar en un pormenor de experimentos domésti-
coa, interpuso su autoridad matrimonial. ,.,Vete 
á casa, muger, mal rayo te parta! (¡qué digayo 
tal cosa!) y vó disponiendo la cena." 

„Y tú, decrepito impertinente, replicó su ama-
ble compañera, cuya cólera que hasta entonces ha-
bia vagado por toda la concurrencia, entró vio. 
lentamente en su canal ordinario, te estás ahí 
martilleando armas viejas, para mentecatos que 
jamas han de apuntarlas á un montañés, en vez de 
íranar p;m para tu familia, herrando el caba-
lio de este gallardo señorito que viene del ñor-
U! Apuesto á que no es de los tunantes del 
rey Jotge, 61no un valiente Gordon por lo mé-
nos. r 

Fijáronse en Waveríey U ojos de (oda la 
reunión, y él aprovechó aquella oportunidad pa-
" ¿ V 1 h e r r e r o 9«e cuanto antes herrara el 
caUaJlo de su guM p u e s d e s e a l > a c o o t i n | | q r m 

¿•aje. En verdad, había ya nido Ir» bastaate pa, 

roo 2 L P ^ L o 8 O J ° 8 d e l h«™** se fija-
cha « ÍZ Ty°& CQ° U n a ««l»r«ion de sospV 

í e r J S T * ? "». "i"** , a orden de Wa, 
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,tNada os importa, buen amigo, en pagándoos 

vce-iro trabajo." 
„PITO al estado puede importarle, caballero," 

replicó un labrador anciano, que olia fuertemente 
á whisky; „y aun creo que deberíamos detene­
ros hasta que veáis a! Laird." 
. ,,A fe mia, dijo Waverley con altivez, que el 

detenerme os ha de sor difícil y peligroso, si no 
me presentáis orden de autoridad competente." 

Siguió una paasa y un murmullo confuso en­
tre la concurrencia. ,JEI secretario Murray; ,JLord 
Luis Gordon ? tal vez el caballero en perso* 
na." Tufes eran las sospechas que circulaban 
apresuradamente entre todos, y mamfiesíamen* 
te crecía k disposición en que estaban de re* 
sistir la mafcaa de Waverley. Este probó á per­
suadirlos con dulzura; pero intervino su aliada 
voluntaria JMrs. Mucklewrath, y acalló sus per­
suasiones, tomando su defensa con una violen*» 
cía injuriosa, que los que la recibían atribuye* 
roa á Eduardo, „¡Os atreveríais, bribones, á déte* 
ner á un caballero amigo del príncipe! (por* 
que también ella participaba de la opinión ge* 
neral respecto de Waverley, aunque por otro 
esálo») ¡Cegedlo, si sois hombres!" y extendía 
sus dedos largos y musculosos, guarnecidos coa 
uñas que pudiera envidiar un buitre. Le plan* 
taré mis diez mancamientos en la cara al pri» 
raer picaro que b ponga un dedo encima." 

«Marchaos k casa, buena muge?, la dijo el 
labrador mencionado antes; mejor seria qoa es> 
tuvierais cuidando los hijo» de vuestro marido, 
que asordándonos aquí de esa manera." 
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„¿Sus hijos? replicó la amazona, con una mué* 

ca de infinito menosprecio; ¡Sus hijos!" 

¡Ojalá te hubieras muerto! 
jAy! qué gustosa viudez 
me pasara en compañía 
de un hermoso montañés!" 

Este canticio, que excitó una risa disimulada en­
tre los jóvenes del auditorio, apuró totalmente 
la paciencia del escarnecido herrador. „Lléve-
me el diablo, si no le encajo este hierro ardien­
do por la garganta," gritó en un paroxismo de 
cólera, arrebatando de la fragua una barra en­
cendida; y hubiera ejecutado su amenaza, á no 
impedirlo parte de la gente, en tanto que otros 
forcejeaban por quitar de allí á la furibunda 
sierpe. 

Waverley quiso marcharse entre aquella con­
fusión, pero no vio pop allí su caballo. Al fin 
observó á alguna distancia á su fiel criado Ebene-
zer, que tan luego como percibió el giro que 
tomaban las cosas, habia sacado los dos caba­
llos del tumulto, y montado en uno y tenien­
do al otro del diestro, respondió á los llama-
dos repetidos y fuertes de Waverley, que le pe­
dia su caballo. „¡No! ¡no! si no sois amigo de 
la iglesia y del rey, y como tal estáis deteni­
do, debéis responder por infracción de pacto á 
los hombre» de bien de la tierra} y yo debo 
embargar el jaco y la maleta por costos y per­
juicios puesto que mi caballo y yo debemos per-
der el cha de mañana, ademas del sermón de 
por la larde." 
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Eduardo impaciente, empujado y estrujado por 

la plebe á un lado y otro, y esperando á ca­
da momento algún acto de violencia personal, 
resolvió probar á Intimidarlos, y sacó una pis­
tola de faltriquera, protestando por una par­
te que daria un balazo á quien osase detener­
lo, y amenazando por otra á Kbenezer con igual 
destino si se movia con los caballos. El sabio 
Partridge dice que un hombre con una pistola 
equivale á cien desarmados, porque aunque so­
lo pueda matar á uno de ellos, nadie sabe si 
él mismo ha de ser aquel d'iS'iiohado individuo. 
Es» pues, probable que el levantamiento en ma­
sa de Cairnvreckan habría cedido, y Ebenezer, 
cuya pulidez natural se habia vuelto tres veces 
mas cadavérica, no hubiera osado resistir á una 
orden tan severa, si el Vulcano del pueblo, impa­
ciente por descargar en algún objeto mas dig­
no la furia que su cara mitad había provoca­
do, y no mal contento de hallar este objeto en 
Waverley, no se hubiera tirado á él, blandien­
do con tal resolución la barra encendida, que 
en propia defensa le obligó á dispararle el tiro. 
Cayó el infeliz; y mientras Eduardo, yerto de 
natural horror, no tuvo presencia de ánimo pa­
ra desenvainar su espada, ni para sacar la otra 
pistola, el populacho se le fué encima, lo des­
armó, y lo hubiera tratado muy mal, á no coate­
ner su furia la presencia de un eclesiástico ve­
nerable, que era el pastor de la parroquia. 

E*te digno sujeto (muy distinto de los Gouk-
trapples y Rentoirels) se mantenía en buen con­
cepto con el pueblo bajo, aunque predicábalos 
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frutos prácticos del cristianismo, á la vez que sus 
dogmas abstractos, y las clases mas altas le res­
petaban, aunque rehusaba lisonjear sus errores 
especulativos, y convertir el palpito del Evange» 
lio en una escuela de moral pagana. Acaso por 
esta combinación de fe y de práctica en su doc­
trina, aunque su memoria h;i formado una espe­
cie de era en los anales de Cairnvreckan, de 
modo que los parroquianos para denotar lo que 
pasó sesenta anos ha, todavía dicen que fué en 
tiempo del buen Mr. Morlón, no me ha sido po­
sible descubrir si como miembro de la iglesia per­
tenecía al partido evangélico ó al moderado. Ni 
creo que esu circunstancia sea esencial, pues, 
según recuerdo, el uno lo capitaneaba Erskine, y 
el otro Robertson. 

Habíase alarmado Mr. Morton cor» el pisto­
letazo y el tumulto inmediato á la herrería. Des* 
pues que manió á los presentes que asegurasen 
á Waverley, pero.sin hacerle daño, dirigió su 
atención al cuerpo de Mucklewrath, sobre el cual, 
en una revulsión de afectos, estaba su muger lio» 
rando, abultando^ y arrancándose sus ásperos ca­
bellos, casi frenética. Levantaron al herrador, y 
observaron en primer lugar que estaba vivo, y 
en segundo que tenia trazas de estarlo tanto co­
ro»» si jama? hubiese oido tronar una pistola. $io 
embargo, d.ó buena escapada: ia bala le había 
raspado la cabeza, y causado!© un aturdimiento 
que prolonsaron su confusión y terror. Atoóse 
pidiendo venganza contra la persona de Waver-
ey, TcrniviiMcon dificultad en la propuesta qué 
ww Mr. Mortop, de que se le llevase ante el 
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Laird como jueí de paz, poniéndolo á su dispo­
sición. Loa demás presentes aprobaron unánimes 
la medida propuesta; y aun Mrs. Mucklewratb, 
que iba ya volviendo de su patatús, dijo que 
„Eila no se opooia á la proposición del minis* 
tro, quien era muj bueno en su clase, por lo que 
esperaba verlo con un hermoso vestido episco* 
pal encima, mas grato á sus ojos, que las capas 
y golillas de Ginebra." 

Terminada, pues, así toda controversia, mar­
chó Waverley para la casa de Catrnvreckan, 
que distaba como media milla, escoltado por to­
dos tos habitantes del pueblo que no estaban en­
fermos eu cama. 

CAPITULO VIH. 

Un interrogatorio. 

JLál Mayor Melville de Cairnvreckan, caballe­
ro de alcana edad que habia pasado su juven­
tud en el servicio militar, recibió á Mr. Morlón 
con gran afecto, y á nuestro héroe con una cor­
tesía grave, cuya formalidad justificaban las cir­
cunstancias equívocas en que se hallaba Eduardo. 

Examinóse la herida del herrador, y como re­
sultó ser levísima, y las circunstancias en que fué 
inferida la hadan un acto natural de propia de­
fensa por parte de Eduardo, juzgó el Mayor que 
aquello no debía pasar adelante, con tal que Wa­
verley le estregase ana corta suma para el herido. 

«Querría, caballero, continuó el Mayor, que 
terminases aquí mis funciones; pero es necesa-



rio que averigüemos algo «ías sobre el motivó dé 
vuestro viaje por estos países, en la presente in­
fausta época de trastorno. 

Presentóse al punto Mr* Ebenezer Cruicks-
hanksi y comunicó al magistrado cuanto sabia y 
sospechaba por la reserva de Waverley y las 
evasiones de Callum Beg. Dijo constarle que el 
caballo en que Eduardo venia, era de Vich Ian 
Vohr, aunque no se atrevió á decirlo á su cria­
do anterior, temiendo que la desalmada pandi­
lla de los Mac-Ivors le quemara encima alguna 
noche su casa y establos. Concluyó exagerunffo 
sus servicios é la iglesia y a! estado, por haber 
sido el medio, después de Dios, (como decía mo-
defámente) para que se prendiese aqutl reo sos­
pechoso y formidable, Manifestó esperanzas de 
recompensa futura y de inmediata indemnización 
por haber perdido su tiempo y aun su buen con­
cepto, con viajar por negocios de estado en un 
día de ayuno solemne. 

A esto respondió muy serio el Mayor Melvi-
He, que Mr. Cruickshanks, lejos de alegar méri­
to alguno en aquel negocio, debía suplicársele 
eximiese de pagar la grave multa fulminada en 
una circular reciente contra los que no diesen 
parte al magistrado mas inmediato de los foraste­
ros que llegasen á sus posadas; que como Cruick­
shanks blasonaba tanto de religión y lealtad, no 
imputaría su conducta á un mal fin político, si­
no solo supondría que su celo en favor de la 
•glesia y de estado habia cedido á la tentación 
de cargar «I forastero un precio doble por el al-
quder del caballo; pero que 8in embargo; juzgan-
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?lose incompeteute para decidir sobre el maneja 
de una persona tan importante, lo reservaba pa­
ra que el tribunal del distrito lo tomase en con» 
sideración luego que se reuniera. Ya nuestra his­
toria no dice por ahora mas sobre el huésped 
del Candelero, que se volvió para su casa mohí­
no y apesadumbrado. 

Entonces el Mayor Melville mandó retirar á 
sus casas á los aldeanos, menos á dos que fun­
cionaban de alguaciles, y recibieron orden de es­
perarse á la puerta. Solo quedaron, pues, en el 
aposento Mr. Murtón, invitado por el Maynr, una 
especie" de criado que servia de escribiente, y 
Waverloy. Siguióse una pausa de sentimiento 
y embarazo, hasta que el Mayor Melville, miran­
do con mucha compasión á Waverley, y consul­
tando á veces un papel que tenia en la mane, 
le preguntó su nomlire.— „Eduardo Waverley." 

„Asi me lo pensaba: ¿ex—capitán de dragones, 
y sobrino de Sir Everardo Waverley de Waver­
ley-1 íonour?" 

„E1 mismo,* 
«Caballero, siento infinito que me haya toca­

do este doloroso deber." 
„Un deber, Mayor Malville, escusa cumpli­

mientos.'1 

„Es verdad; permitidme, pues, os pregunte ¿qué 
habéis hecho desde que obtuvisteis licencia para 
separaros de vuestro regimiento, algunas sema­
nas ha, hasta el momento presente?" 

„Mi respuesta á una pregunta tan general debe 
ser conforme á la naturaleza de la acusación que 
la motiva. Pido, pues, saber de qué se me acá-
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«a, v por qué autoridad se me detiene per fíicr-
a y se me interroga." 

«Siento deciros, Mr. Waverley, que la acusa, 
cion es muy grave, y ufecta vuestros deberes co­
rno soldado y como ciudadano. Bajo el primer 
aspecto, se os imputa haber fomentado un espí­
ritu de motín y rebelión en la tropa que man­
dabais, y de liaberles dado el ejemplo de deser­
tar, prolongando vuestra ausencia del regimien­
to contra las órdenes expresas de vue*tro coman­
dante. EJ crúnen civil de que esfais acusado es el 
de alia traición y de hacer la guerra al rey, que 
es el mas grave que puede cometer un subdito." 

„¿Y por qué autoridad se me detiene para que 
responda á tan odiosas calumnias?'" 

„Por una que no debéis disputar, ni ye desobe» 
decer." 

Al decir osto, presentó á Waverley un manda­
miento de la suprema corte criminal de Escocia 
librado en debida forma para aprender y asegu» 
rar la persona de Eduardo Waverley, Escudero, 
por sospechoso de infidencia y oíros crímenes 
y excesos graves. 

El Mayor Melville imputó á convicción de rea» 
to el asombro que mostró Waverley COD esta co­
municación, ul paso que Mr. Morlón lo atribuyó 
á la sorpresa de la inocencia injustamente acu­
sada. Ambas conjeturas ttnian algo dé cierto} 
pues aunque la conciencia de Eduardo le absol­
vía de los crímenes que le imputaba*!, uli exá» 
nien rápido de su conducta lo convenció de que 
le seria muy difícil justificar su inocencia á sa» 
lisfaccion de otros. 



Después de uña breve pausa, continuó dicien­
do el Mayor Melville: „Mi penoso deber en este 
lamentable asunto, me fuerza en caso tan grave 
á exigiros los papeles que tengáis sobre vuestra 
persona." 

„Los veréis, señor, sin reserva alguna, dijo 
Eduardo, arrojando en la mesa su cartera y li­
bro de memorias. „Solo uno hay, que desearía 
me dispensaseis." 

,.Temo no poder concederos reserva alguna.11 

„Lo veréis, pues; y como no puede servir para 
el asunto qoc versa, os ruego me lo volváis.1' 

Sacó del seno los versos que habia recibido 
aquella mañana, y los presentó con su cubierta. 
Leyólos para sí el Mayor, y mandó al escribiente 
los copíese. Envolvió después la copia en la cubier* 
tu, y poniéndola sobre la mesa, entregó el original 
á Wavcrley, con aire de gravedad melancólica. 

Después que dejó al prê -o (porque tal debe 
ya considerarle á nuestro héroe) el tiempo que 
juzgó suficiente para que reflexionase, continuó 
el Mayor Melville su examen, advirtiendo que 
como Mr. Wuverley parecía repugnar preguntas 
generales, su interrogatorio tendría la mayor es­
pecificación posible. Procedió, pues, á seguirlo, 
dictando las preguntas y respuestas al amanuen­
se, quien las escribió. 

¿Conocéis á un tal Humphry Houghioíi, que 
•servia en los dragones de G—?" 

„s?í Señor; era sargento de mi compañía, é hijo 
de un arrendatario de mí tío." 

«Precisamente.—IY disfrutaba de vuestra con* 
fianza y de bastante influjo entre sos carneradas^' 

Tom. II. 6 
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,.Jamas tuve ocasión para hacer confianza de 

ese hombre. Favorecí al sargento Houghton, por 
ser un mozo hábil y activo, y creo que por igual 
principio Jo reppetabnn sus camaradas." 

«/Acostumbrabais valeros de él para cornuni-
caros con los individuos de vuestra compañía pro­
cedentes de Waverley-Honour?" 

,,Cierta mente; como los pobres se hallaban en 
un regimiento compuesto en su mayoría de Es­
coceses ó Irlandeses, ocurrían á mí en sus apuros, 
y en tales ocasiones se valían de su paisano 
y sargento para que me hablase." ., 

„¿Conque «u influjo se extendía particular­
mente á ios soldados que saJieron de las tier­
ras de vuestro tío para seguiros al regimientor 

„Sin duda. Pero esto ¿qué tiene que ver pa­
ra el caso presente?" 

„Allá voy, y espero me respondáis ingenua­
mente. Después que os separasteis del regimiento, 
¿habéis tenido alguna correspondencia directa ó 
indirecta con el sargento Houghton?*' 

„¿Yo? ¿yo tener correspondencia con un hom­
bre de su clase? ¿Como para qué objeto . . . . ?" 

«Eso debéis explicarlo vos.—Mas, por ejem­
plo, ¿no le mandasteis pedir unos libros? 

„Me recordáis un encargo insignificante que 
le hice, por no saber Jeer mi criado. Recuerdo 
que por una carta le mandé «scoger algunos 
libros, cuya lista le acompañé, y que rae los 
remitiese á Tully-Veolan." 

„)Y qué libros eran?" 
«Correspondían casi exclusivamente é la bella 

literatura, pues se destinaban á una señorita." 



y¿\ entre elfos, Mr. Waverley, no estaban 
algunos tratados y folletos altamente subversivos?" 

,,Había unos tratados políticos, que apenas vi 
por d forro, y roe los envió un amigo oficio­
so, cuyo buen corazón es mas estimable que 
su prudencia ó sagacidad política Parecian ser 
conipi siciones muy pesadas y fastidiosas." 

„¿Fse amigo era un tal Mr. Pembroke, clé­
rigo no ji ramentedo, y autor de dos obras eminen­
temente subversivas, cujos manuscritos se ha­
llaran en vuestro equipage?" 

.,Pero de ios cuales os aseguro bajo mi pa­
labra de honf r que jamas leí seis páginas." 

„Yo no soy vuestro juez, Mr. Wnverky; y 
estas diligencias pasaián á otra parte. —Y pa­
ra continuar —¿Conocéis á un hombre que se di­
ce Wily Will, ó Will Rulhvenr 

,J:imas oí tal nombre hasta ahora." 
„¿Y por medio de esa persona ó de otra no 

os habéis comunicado con el sargento Humphry 
Houghton, instigándolo á desertarse con cuantos 
compañeros pudiera seducir, á efecto de unirse con 
los montañeses y otros rebeldes que han tomado 
las armas á las órdenes del joven pretendiente?" 

„Os aseguro que no solo me hallo inocente en 
la trama que me imputáis, sino que la detesto 
desde lo mas íntimo de mi alma; y no comete­
ría tai traición por ganar un trono, ya fuese para 
mí, ya para otro cualquier hombre que hoy existe." 

„Sin embargo, cuando veo esta cubierta escri­
ta de puño de uno de esos caballeros mal acon­
sejados que hoy se hallan con las armas en la ma­
no contra su patria, y los versos que incluye, no 
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puedo menos de hallar cierta analogía entre la 
empresa que decis y la de Wogan, que el autor del 
billete de remisión espera que imitéis." 

Eduardo reconoció Ja coincidencia; pero nejó 
que los deseos ó esperanzas de su corresponsal 
bebieran mirarse como pruebas de una acusación 
quimérica por otra parte. 

«Pero, ?i me han informado bien, todo el liem. 
po que estuvisteis ausente del regimiento lo pa­
pasteis en casa de ese caudillo montañés, ó en la 
do Mr. Bradwardine de Bradtf ardine, que tam. 
bieri ha tomado las armas en favor de esa deplo­
rable causa? 

,,No trato de ocultarlo; pero sí niego del me 
do mas positivo q u e supiese algunos designios ro­
yos contra el gobierno." 

«Sin embargo, presumo no querréis negar 
que concurristeis con vuestro huésped Glenna-
vSÍ LT? r1*, q U e COn P r e ^ X ro de cazar tu-
tl?l,J T08 , 0 S cómP>¡ceS de la traición pa-
ra concertar los pormenores del alzamiento?" 
r n n , l * — q U e e s t U T e «" esa concurrencia; pe-
' . ' m V V ,m escuché que pudiera darla el carácter 

de^c ln l !^ Pa8f8teis COn GI«nnaquoieh y parle 
endiente í T*™ * " d e Í é r c i t ° d e l fi™ P r c 

ÍTvo ívS tL TT** ,qUG ' e trib«tasteis homena-
M ^ c T o r f v !

 d,8.C¡P , ,nar y armar el resto de los 
chaban a?sír? '"n , r , < > 8 COn ,<M rebe,des ¥ " raar' 

y ¡ S u 5 v c n L T t m m ^ 0 k h á <«» ^ r e v i s t a ; 
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Entonces refirió so desgracia en la cacería, aña­

diendo que ásy vuelta se halló privado repentina-
píente de su emdeo, y no negó que entonces, por 
primera vez, había observado síntomas en tos moa* 
tañeses qae indicaban disposición á tomar tas 
armas; pero manifestó que no hallándose inclina­
do á seguirlos, y no teniendo ya motivo de per­
manecer en Escocíanse volvía para su pais nati* 
vo, al que le llamaban los que tenían derecho á 
dirigir sus pasos y conducta, como podia verlo el 
Mayor Melville en las Gartas que había dejado so 
bre la mesa. 

Entonces el M*yor Molville recorrió las cartas 
de Ricardo Waverley, Sir Everardo y la tia Ra­
quel; pero las inferencias que de ellas sacó fueron 
muy distintas de las que Waverley esperaba. To­
das respiraban desafecto a! gobierno, contenían 
anuncios perceptibles de venganza, y la de la po­
bre tia Raquel, que abiertamente rcv.onocia la 
justicia de la causa de Stuart, podia reputarse 
una franca manifestación de lo que sus hermanes 
solo se aventuraban á indicar. 

«Permitid os haga otra pregunta, Mr. Waver­
ley. ¿No recibisteis repetidas cartas de vuestro 
comandante, apercibiéndoos y mandándoos volver 
á vuestro puesto, y comunicándoos el uso que ha­
cían de vuestro nombre para esparcir el desafecto 
en vuestros soldados?" 

„No señor. Solo recibí una carta de mi gefe, 
manifestándome su deseo de que durante mi li­
cencia no residiera exclusivamente en Bradvrardi-
ne, y confieso haber creído que nadie debía inter­
venir en esa materia: por último, en el mismo 



d.a que vi mi destitución en la gaceta, habia reci 
bido otra carta de| coronel G - , previniéndome 
que me uniese al regimiento, orden que por los 
motivos explicadas ya, recibí muv tarde para po­
der obe.ler.erla. S. mediaron algunas otras car-
tas como lo juzgo probable por la justificación y 
prudencia del coronel G- , , jamas llegaron á mi 
manos. ° 

„He omitido preguntaros sobre un punto de 
monos consecuencia; pero del cual se ha hablado 
publicamente para depiim ros. Se dice que en vucs-
tra presencia se propuso un brindis altamente sub-
versivo, y qUe vos, capitán al servicio de Su Ma-
gestal, os de-entendísteis, dejando que otro ca­
ñilero exig.era sat,Sf 1Ccion por aquel exceso. No 
seos puede hacer este cargo en un tribunal de ius-
tica, pero s. como entiendo, |.,8 oficiales de vucs. 
e ° S r n t 0 o s P¡*eron una explicación sobre 
nJS. 11 ' C , , m° C a b a , l e r o Y so'd*do no puedo ii.cno.de extraer q u e no ,¿, h a v a i s 8 a t i i ^ b o . 

m r t í r n ? ^ d e m a 8 , a d ° - Atacado por todas 

S E " s eme 2 Tb;„ n C
á

8 c n q , , e h - . ™ f « « -que debhn h» . a c
1

,rcun^a.1ciaS verdaderas, 

~ r ^ v s 7rr,"y,dtó c™r 
en unamos , ' , ffla' v apoyando su cabeza 
ve o T s u I" 8? r e 8 U e I l a ' »eníe responder ma* 
«olo'erviTn D a r a j a C , ° n e S C a n d i d a s * 8 , n c e r a* 

El M vo? M t"r,nUevas a r , n a s « sua enemigos. 

Pregumw L ? , I r a " 8 c r Í P d a d a ***** <*™ g * " ¿ Ü C 1 u é '«« sirve responderos" di-

http://obe.ler.erla
http://ii.cno.de
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¡o Eduardo exasperado. Parecéis convencido 
de mi culpabilidad, y cada respuesta que doy se 
tuerce en vue-stras mano* para hacerla apoyar el 
concepto que tenéis forrnndo. Disfrutadlo, pues, 
y dejad ya de atormentarme. Si soy capaz de la 
cobardía y traición que me imputáis, no merezco 
ser creído. Si no merezco la opinión que de mí 
tenéis, (y eso me lo aseguran Dios y mi concien­
cia) no veo razón para que mi candorosa fran­
queza deba dar nueva* armas á mis acusadores. 
No esperéis, pues, sacarme otra palabra." Y vol­
vió á tomar su postura de triste y determinado si­
lencio. 

,.Permitidme, dijo el magistrado, os recuerde 
una razón poderosa que debe determinaros á una 
confesión ingenua. La inexperiencia de la ju­
ventud, Mr. Waveiley, la hace instrumento déla 
malignidad astuta, que uno de vuestros amigns, 
por lo menos, Mac-Ivor de Glennaquoich, posee 
en eminente grado, al paso que me inclino á da­
ros la primera cualidad por el candor que mos­
tráis, por vuestros pocos años y ningún conoci­
miento de las costumbres montañesas. En tal 
caso, aun es digno de indulgencia un paso falso, 
un error como el vuestro, que tendré la mayor 
satisfacción en reputar involuntario, y seré vues­
tro intercesor con el gobierno. Pero como ne­
cesariamente debéis saber la fuerza de los suble­
vados, sus recursos y sus planes, debo esperar que 
merezcáis mi mediación , diciendo francamente 
cuanto sepáis sobre estos particulares. Si So ha­
céis, creo poder prometeros que el único rebulta­
do sensible de vuestra participación en esas infaus-
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tas intrigas, será una cortísima restricción p* 

Wavertey oyó sin alterarse hasta, el fin de aque. 
Ha exhortación, y entonces levantándose del asL 
to, respondió con una energía que, antes no ha-
bu» mostrado. ,.Mtyor Mdville, puesto que asi 
os llamáis, hasta ahora he contestado coi inge­
nuidad vuestras preguntas, ó me he negaJo con 
noderaaon á responderlas, porque *£ se refe-

r an a mi; pero ya q ,e m3 consuJerais bastante 
bajo para const.tuirme del.tor de otros, que sean 

í h k / ™ «« y^ros púdicos, me recibieron 
como.huésped y amigo, os de. laro que miro vues-
ras preguntas como un insulto Ínfimamente mas 

l a n , r ' q U e , V r , r i i S •«"Pechai calumniosas; y 
m.7 l T ^ f 0 ,?U n a m e a t a l a s ™™ í^ra t¿ 
me nrlulT" d e o t r o ' » °<K sabed queán.e* 
l a b a l ^arf'8- d C ° r a z o n d e l Pech°> que una sí-
ber en.» nTUC,0n *<?*"* COsas V ¿*> P^ °* 

r o t t Z l k r M° r t0n ^' d Mayor; Y ¿ P ^ 

^ 4 uní dtí e s t L i ? n g a r é Una di(ÍCU8¡0« <!"« tM?°-

ahora vuestra cár«5 T pCr° e* ta ca*a serÁ P°r 

¿«•acenarej.^,™*** n o P°d<° persaa-
^za); raas haré n.«, 1 • ^ u a r t i o naeneó la ca-

Ü a r é q u e °8 sirvan en vuestro cuarto." 



89 
Nuestro héroe te dio las gracias con una leve 

inclinación, y pasó custodiado por los ministros de 
justicia á un cuarto pequeño, pero decente, donde 
rehusando tomar alimento alguno, se metió en la 
cara a, y aturdido por los desagradables sucesos y 
fatiga mental de aquel miserable dia, cayó presto en 
u i sueño profundo. Esto era mas de lo que de» 
bia esperarse; pero se cuenta que los Indios Nor­
te americanos cuando están en el palo de los tur» 
mentos, se duermen á la menor intermisión ée 
agonía, hasta que les aplican fuego para desper­
tarlos. 

CAPITULO IX-

Vna conferencia y sus resultados. 

El Mayor Melville habia detenido á Mr. Mor-
ton durante el examen de Waverley, tunto por­
que creía poder valerse de su buen juicio y probada 
lealtad, como porque también deseaba que un 
hombre como él, de candor y veracidad intacha­
ble, presenciase aquellos procedimientos que in­
teresaban al honor y seguridad de un joven ingles 
de alto rango y heredero presuntivo de una vasta 
fortuna. Sabia que todos los pasos de aquel ne* 
gocio serian muy discutidas y analizados rigoro­
samente, y por lo mismo le convenia que nadie 
pudiese cuestionar la integridad y justicia de su 
conducta. 

Cuando se retiró Waverley, se sentaron á ce­
nar en silencio el Laird y el Párroco de Cairn-
vreekan. Mientras estuvieron allí los criados mu» 
guno quiso hablar palabra sobre el asunto que 
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ocupaba sus ánimos, ni se halló en disposición de 
tocar otro albino. La juventud y franqueza apa­
rente de Waverley contrastaba mucho con las 
sombras de sospecha que oscurecían su conducta, 
y tenia en sus modales cierta noble ingenuidad 
que parecia muy agena de un intrigante y abo­
gaba poderosamente en favor suyo. 

Cada cual meditaba sobro los pormenores del 
mterrog-itono, y les daba diversos coloridos, se­
gún sus respectivos sentimientos y disposiciones. 
Ambos eran hombres de talento, é igualmente 
capaces de combinar pruebas de varias clases, y 
deducir d 2 ellas las consecuencias necesarias. Pe-
ro la gran diferencia de sus hábitos y educación 
ocasionaba tal vez gran discrepancia en las de­
ducciones respectiva^ que sacaban de anteceden­
tes en q-ie ambos convenían. 

El Mayor Melville era hombre versado en cam­
pamentos y ciudades, vigilante por profesión y cau­
to por experiencia; habia visto mucho mal en el mun-
'Jo, y por lo mismo, aunque magistrado recto y hom-
bre honradísima, solia ser injustamente severo en 
las opiniones que formaba de otros. Al contrario 
Mr. Morton, había pasado de las tareas literarias 
de un colegio, donde le amaban sus condiscípu-

H Ü i r e T í a b a n 8US m a e s l « * . á la comodidad 
y .mi l l e t del cargo que desempeñaba, en que 
pocas veces tema ocasión de saber maldades v 
aun cuando llegaba algún error á su " o d a I 
lo se ocupaba de él pVa pr^urar eraríenenTi. 

v mZi P a"u a SU c e , ° afectuoso col amor 
y respeto, procuraban ocultarle su, feUíls, ?otqaB 
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sabían cuan sensibles le eran. Así era un dicho 
común en aquellas inmediaciones que el Laird 
solo sabia lo malo de la parroquia, y el ministro 
solam nte lo bueno, aunque ambos eran respeta­
dos y queridos. 

Distinguía también al pastor de Cairnvreckan 
su amor a la literatura, que aunque subordinado á 
sus estudios y deberes eclesiásticos, iiabia dado á 
su genio cierta tintura novelesca en su juventud, 
que no le habian disipado enteramente los inci­
dentes posteriores de la vida real. La temprana 
muerte' de una joven amable, con quien se habia 
casada por puro amor, y á la que presto si­
guió al sepulcro su único hijo , habian servido 
también, aun pasados muchos año?, pura realzar la 
dulzura de un carácter naturalmente suave y me­
lancólico. Por lo mismo sus sentimientos en el 
caso de W.» verle)", dehi-in diferir mucho de las 
deldisciplinista severo, magistrado estricto y hom­
bre de mundo desconfiado. 

Cuaiido los criados se retiraron, continuó el si. 
lencio de los dos amigos, hasta que el Mayor 
Mdville, llenando su copa y arrimando la botella 
al párroco, empezó diciendo. 

„Triste asunto es este, Mr. Morton! Mucho te­
mo que este jovencito se haya puesto al alcance 
de una soga." 

„No lo permita Dios!" respondió el clérigo." 
„Ámen, dijo el magistrado temporal; mas creo 

que aun vuestra lógica misericordiosa no podrá 
negarlo." 

«Seguramente, Mayor, espero que no tendrá 
tal desgracia, según lo que hemos oido esta noche/' 
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„De veras!—Pero mi buen párroco, vos quisie-

rais comunicar la inmunidad eclesiástica á todos 
los delincuentes." 

„Teneis razón: el sufrimiento y la misericordia 
son las bases de la doctrina que tengo obligación 
de enseñar." 

..Religiosamente hablando, es cierto lo que de­
cís; pero la misericordia con un criminal puede 
ser una injusticia atroz á la comunidad. No ha* 
blo en particular por ese joven, que deseo cordial-
mente se indemnice, pues me agrada su modestia 
y espíritu. Pero temo que sea precipitado á su 
iJesventura." 

„; Y por qué? Centenares de sujetos mal acon­
sejados tienen hoy las armas en la mano contra 
el gobierno, muchos sin duda por principios que 
su educación y tempranas preocupaciones han do­
rado con l<w nombres de patriotismo y heroismo. 
Cuando lu justicia escoja sus víctimas entre esa 
multitud, (porque seguramente no perecerán lodos) 
debe atender ul motivo moral de cada uno. El 
hombre que por ambición ó interés personal ha­
ya turbado la paz de un gobierno bien ordenado, 
sea en buena hora víctima de las leyes; pero sin 
duda los jóvenes descarriados por visiones fogo­
sas de caballería y lealtad imaginaria, deben es­
perar coneidfracioii é indulgencia." 

«Querido Mr. Morton, no conozco tribunal en la 
cristiandad donde la caballería visionaria y la lealtad 
imaginaria puedan excusar áreos de alta traición." 

MPero yo no vwi que el delito do este joven es­
té probado satisfactoriamente.*1 

„Po/que vuestra bondad acalla la voz de vueaüw 
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razón. Oidme. E-tc joven es de «na familia de 
jncobitas hereditarios. Su tío es cal>eza del par­
tido tory en el condado de—*su padre un cortesa» 
no desgraciado y desafecto, su maestro un clérigo 
no-juramentado, autor de dos volúmenes subver-
8ÍT08: este joven, digo, entra en l«*s dragones de 
G—, trayéndose de las lierras de su tio un cuer­
po de jóvenes, que en digputas con sus camarades 
no han dudado sostener á su modo los principios 
de aristocracia eclesiástica que aprendieron en 
Waverley Honour. Estos jóvenes son objetos de 
predilección y atenciones singulares para Waver­
ley; de él reciben dinero qtie no ha menester un 
soldado, y que es contrario á su disciplina, y es­
tán bajo la dirección de un sargento fjvorito, por 
cuyo medio llevan una comunicación demasiado 
estrecha con su capitán, y afectan considerarse 
independientes de los demás unciales y superiores 
á sus compañeros.'* 

„Esa, querido Mayor, es una consecuencia na­
tural del afecto que profesaban á su jó ven amo, y 
de hallarse en un regimiento levantado principal­
mente en el Norte de Irlanda y en Escocia, y 
por consiguiente rodeados do hombres dispuestos 
á pelearse con ellos per ser ingleses y pertenecer 
á la iglesia anglicana." 

„B¿en dicho, párroco! Ojalá os oyese alguno de 
vuestro sínodo!-— Pero continuemos. Este jóvew 
obtiene licencia, y se va para Tully-Veolan: l«s 
principios del Barón de Bradwardino son bien co­
nocidos, sin hacer mérito de que el lio de este 
mozo lo sacó avante en 1715; allí se empeña eo 
una quimera , en que según dicen, deshonro el 
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empico que tenia; el coronel G— le escribe, pri­
mero con dulzura y luego con mas seriedad, y 
creo no dudaréis que lo hizo cuando él lo afirma: 
la oficialidad lo invita H explicar la quim* ra en 
que Be enredó, y no responde ni á su gefe ni á 
sus compañero?. Entre tanto, sus soldados se in-
subordinan, y cuando se generaliza el rumor de 
eetanbcli<n infausta, se descubre que su favori­
to el sargento Houghlon y otro cabo, están en 
correspondencia con un emisario francés, que se 
dice autorizad»» por el capitán Waverley, y según 
han confesado, los instigaba á desertarse con la 
compañía, para unirse á su capitán, que estaba 
ya con el príncipe Carlos. Entre tanto, este dig­
no capitán, según él mismo nos dice, está resi­
diendo en G!ennaquoich, con el jacobita mas ac­
tivo, sutil y desesperado que hay en Escocia; va 
con él, por lo menos, á su famosa cacería de reu­
nión, y aun temo que algo mas allá. Entre tanto, 
se le escriben otras do9 cartas, una participán­
dole los desórdenes de su compañía, y otra man­
dándole unirse al regimiento, paso que ciertamen­
te debió dictarle su sola razón, al ver que la re­
lie ¡ion amenazaba ya por todas partes. Respon­
de negándose absolutamente, y tira su empleo/1 

„Ya se lo habían quitado." 
*Pero siente que esta medida se anticipase á 

su renuncia.—Le embargan el equípage en su 
campamento y en Tully-Veolan, y en él se hallan 
una porción de folletos jacobítico» pestilentes, ca-

fiaceí de corromper á medio reino, y ademas las 
ucubracinnes manuscritas de su digno amigo y 
maestro Mr. Pembroke." 
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„Dice que nunca las leyó." 
„En un caso ordinario, podría crérscle, porque 

su composición es tan estúpida y pedantesca, co­
mo subversivas sus máximas. Pero ¿podéis su­
poner que un joven de su edad anduviese cargan­
do esos fárragos si no apreciara los principios que 
contienen? Luego, cuando llegan avisos de que 
los rebeldes se acercan, sale como disfrazado, ne­
gándose á descubrir su nombre; y si aquel fanáti­
co viejo dice verdad, arompañndo por un page 
sospechosísimo, y n-ontado en un caballo de Glen-
naquoicmen la faltriquera traía cartas de su fami­
lia, que expresan profundo rencor á la casa do 
Brunswick, y unos versos en elogio de un tal 
Wogan, que abjuró *1 servicio di I parlamento pa­
ra unirse á los montañeses sublevados, como aho­
ra,en favor de la rasa de Stuart, con un cuerpo de 
caballería inglesa, intimados con un „Vé tú, y haz 
lo mismo," por el subdito leal y pacífico ciudada­
no Fergus Mac-Ivor de Glennaquoich, Vich lan 
Vohr, tt cítara. Y por último, continuó el Mayor 
Melville, acalorándose con sus propios argumen­
tos, ¡dónde hallamos áesta segunda edición del 
caballero Wogan? A fé mía, que en el rumbo 
roas propio para la ejecución de su proyecto, y 
disparando un tiro al primer subdito del rey que 
osa preguntarle sus intenciones/1 

El prudente Mr. Morton se abstuvo de argu­
mentos, que solo servirían para endurecer en su 
opinión al magistrado, y se limitó á preguntarle, 
¿qué pensaba hacer con el preso? 

„Esa pregunta no es de fácil resolución en las 
circunstancias presentes." 
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„Y siendo, como es, un joven de honor, ¿no 

pudierais detenerlo aquí en vuestra propia casa, 
fuera de todo peligro, hasta que huya pasado la 
acto»! tormenta? 

„No, mi buen amigo; aunque fbera legal su de­
tención aquí, ni vuestra casa ni la mía estarán 
por mucho tiempo fuera de todo peligro. Aca< 
bo He saber que el comandante en gefe que mar­
chó á las montañas para perseguir y dispersar á 
I09 insurgentes» ha rehusado batirse con ellos en 
Corryerick, y ha marchado hncia el norte con to­
da la fuerza di*ponible del gobierno, dirigiéndole á 
Invernas, ó á la rasa de Juan de Grout ó del de-
monio, dejnndo libre al ejército montañés el cami­
no de los llanas." 

„Buen Dios! ¿Y ese hombre es traidor, imbécil 
ó cobardet 

„Creo que ninguna de las tres cosas. Tiene el 
ordinario valor de un soldado común, es bastan­
te honrado, hace lo que le mandan, y entiende lo 
q«ie le dicen; pero es tnn propio para obrar por sí 
en casos arduos, como yo ,m i querido párroco, para 
ocupar vuestro pulpito.'" 

Esta noticia pública importante, naturalmente 
distrajo la conversación de Waverley por algún 
rato; pero al fin volvieron á tratar de su asunto. 

„Creo, dijo, el Mnyor Melville, que debo remi­
tir á este joven con alguna de las partidas sueltas 
de voluntarios armados que han salido última­
mente para contener los distritos desafectos. Aho­
ra las han llamado á Stirling, y mañana 6 pasado 
viene por aquí una de ellas, mandada por ese del 
Oeste . . . . ¿Cómo se llama?— Vos lo visteis y 
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me dijisteis que era el modelo exsclo de uno dé 
kra santos militares de Croi>wueL* 

,,Gi!fi¡Ian, d Cameroniano. ¡Me alegraré que 
con él Taja Beguro este joven. En el calor y 
agitación que produce cu los ánimos una crisis 
como la presento, son comunes los atentados, y 
temo que Gi'fillan pertenece á ona secta que ha 
sufrido persecuciones sin bprender clemencia." 

„Su encargo estará reducido á poner á Mr, 
VVaverlcy en el castillo de Stirling, y le daré ór-
d< nec rouy estrechas de que lo trate bien. Real­
mente, no discurro mejor modo para asegurarlo, 
y- creo no me aconsejaréis que me eche é cues­
tas la responsabilidad de ponerlo libre." 

,»¿Pero no pondréis objeción á que mañana lo 
vea yo en particular?" 

„fto, ciertamente: vuestra lealtad y honradez 
me aseguran* Pero ¿qué objeto lleváis en esa en­
trevista?" 

„8oki el de ver si logro me comunique algu­
nas circunstancias, que luego puedan servir para 
disculpar su conducta en algún modo, ya que 
DO logre justificar la.** 

Con esto se despidieron y retiraron ó descan­
sar los dos amigos, agitndos ambos por les re-
íleo-iones mas tristes sobre el estado del país. 

CAPITULO X. 

Un confidente. 

%JvKNVO por la mañana despertó Wavertey do 
un sueño agitado y calenturiento, la saltaron á 
Tom. U. 7 
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lá vista con toda claridad los horrores dé su si» 
tuacion. Ciertamente, no alcanzaba cómo habia 
de terminar aquello. Podía ser entregado á un 
consejo de guerra, que en medio de la guerra 
civil-, no seria probablemente muy escrupuloso en 
¡a elección de sus víctimas* ni en el examen y 
calificación de las pruebas. No era mucho mas 
consoladora la perspectiva de ser juagado por un 
tribunal de Escocia, donde sabia que las leyes y 
fórmulas diferían en muchos puntos de las de 
Inglaterra,, y, aunque erróneamente, creía que no 
se dispensaba (an cuidadosa protección á la li» 
bertad y derechos individuales. Irritábase contra 
el gobierno, á quien atribuía sus apuros y peli­
gro actual, y maldecía, interiormente los escrú­
pulos que no le habían dejado aceptar la invi­
tación animosa de ;Mac»Ivor. 

«iPor qué,, decía entre sí, por qué yo como 
otros hombres de honor, no aproveché la prime» 
ra oportunidad para ofrecer mi espada al descen­
diente de los antiguos reyes de Inglaterra, y-he­
redero legítimo de su trono? Toda la excelencia 
y virtud que ennoblece á la! casa dé Wavérky 
*e funda en su lealtad á la caes de StuarU Se­
gún la interpretación que da este magistrado es­
coces • á las cartas de sai padre y tío, es ciar o 
que rae invitaban á seguir las huellas de mis ma­
yores, ó al menos, mí debí entenderlas; pero mi 
fatal estupidez y la oscuridad con que se espre­
saron por precaución, han confundido lastimosa­
mente mi juicio. Si yo hubiera cedido al primer 
impulso generoso de indignación* cuando supe 
que tatemaban deshonrarme, ¡cuan diferente se-
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tia mi situación ahora! Cstaria libre, armado y 
combatiendo, como mis antecesores, por amor, 
lealtad y fama. Y en este momento me hallo pre­
so, enredado en calumnias artificiosas, á disposi­
ción de un hombre suspicaz, duro, insensible, y 
destinado tal vez al silencio de un calabozo, ó 
á la infamia de una ejecución pública. -—¡Oh Fer-
gusl jcuán cierta fué tu profecía, y qué pronto 
se ha verificado!'* 

Miénlrns Eduardo se abandonaba á tan dolo» 
rosas.meditaciones, é imputaba á la dinastía rei­
nante lo que era obra de Ja casualidad, ó en 
parte al menos de su conducta poco refiexi-
vo, aprovechó Mr. Morton el permiso del Ma­
yor MelvilJet para hacerle una visita muy tem­
prano. r, .. 

EJ primer impulso de Waverley fué suplicar­
le que no lo incomodase con preguntas ó con* 
versación; pero se contuvo al ver elaspi cto bon­
dadoso y respetable del clérigo que lo habió 
protegido contra la violencia de los aldeanos sus 
aprensores. 

,,Creo, seiW, le dijo el desgraciado jóv'en, que 
en o^ras circunstancias debería .expresaros una 
gratitud igual al aprecio que hiciera do mi vida; 
pero tal es ahora el tumulto de mi ánimo, y es 
tan triste e| porvenir que me espeta, que apenan 
puedo daros gracias por vuestra interposición." 

Respondióle ¿Mr. Morton, que lejos de tener 

(>retension alguna al buen concepto de tVever-
ey, su único deseo y el solo objeto de su visi­

ta era encontrar medios de .merecerlo^ „Mi, ex­
celente amigo el Mayor MelvüJe, continuó, como 
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soldado Y funcionario público tiene ciertos debe* 
res, que á mí no rae ligan; ni tampoco puedo 
coincidir siempre en las opiniones que él forma, 
v en que desatiende acaso fas imperfecciones de 
la naturaleza humana." Detúvose un poco, y lue­
go siguió diciendo: „No os pido vuestra confian­
za, Mi*. Waverley, para instruirme de circunstan­
cias cuya revelación pueda perjudicar é vos mis* 
roo ó á otros; pero mi mas ardiente deseo es 
que me confiéis los particulares que pnedan ser­
vir para vuestra vindicación. Puedo aseguraros 
del modo mas solemne que en mí tendréis un 
agente riel y celoso, hasta donde alcancen mis 
limitadas facultades.0 

„¿Presumo, señor mío, que sois clérigo presbi­
teriano?'1 —-Mr. Morton le respondió con una le­
ve cortesía. —„8i me dejara guiar por las preo­
cupaciones de mi educación, desconfiaría de vues­
tras ofertas amistosas? pero he observado que en 
este país hay" prevenciones semejantes contra ios 
pastores de la forma episcopal, y me inclino á 
creer que todas son igualmente infundadas.* 

jAy de quien piense de otro modo, dijo Mr. 
Morton, ó crea que en el régimen y ceremonias 
de la iglesia consisten la fe cristiana ó la virtud 
moral!* 

Empero, continuó Waverley, no Veo motivo 
para molestarosi'coa pormenores de mis rafortts* 
nio*, ¿nando por mas que los medfyo yo, me ha­
llo incapaz de explicar muchos de los cargo» que 
me hacen. Sé, a la verdad, que estoy inocente; 
pero no concibo qoe me sea. posible probarlo.*' 

«Cabalmente, Jlr. Wavericy, por «sa razón me 
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atrevo á solicitar vuestra confianza. Conozco bas­
tantes personas en este país, y ai fuere necesa­
rio, podro relacionarme con muchas mas. Al mis­
mo tiempo, temo que vuestra situación actual no 
os permita dar los pasos activos que yo daré gus< 
toso por vos para adquirir noticias, 6 descubrir 
imposturas; y si mis esfuerzos no os sirven, no 
pueden por lo menos dañaros." 

Pocos minutos de reflexión convencieron á 
Waverley de que confiándose á Mr. Morton, por 
lo relativo á sus intereses, no podía perjudicar 
á Mr. Bradwardine ni á Fergus Mac-ivor, que 
ambos habían tomado abiertamente las armas 
contra el gobierno, y sí podia promover su vin­
dicación, si las protestas de su nuevo amigo eran 
tan sinceras como empeñosas. Por lo mismo, le 
refirió brevemente lo que ya sabe el lector, ca­
llando su afecto á Flora, de la cual y de Rosa 
Bradwardine no hizo mención alguna en su nar­
ración. 

La visita que hizo Waverley á Donald Bean 
Lean pareció afectar particularmente á Mr. Mor* 
ton. „Me alegro, le dijo, de que no hayáis mencio­
nado al Mayor esta circunstancia, que pueden 
interpretar muy mal cuantos no conozcan la fuer­
za de la curiosidad y el influjo de las situacio­
nes novelescas en los ánimos juveniles. Cuan­
do yo era joven como vos, Mr. Waverley, cual­
quier expedición descabellada como esa (perdo­
nad si la expresión es dura) habría tenido pa­
ra mí un hechizo inexplicable. Pero en el mun­
do hay hombres que no creen baya quien ar­
rostre peligros y fatiga® sisa alguna causa po-
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derosa, y por lo mismo, suelen inclinarse á dar 
á ciertas acciones motivos muy ágenos de ellas* 

Ese Bean Lean es un bandido famoso eo 
todo este pais, y los cuentos que refieren de 
su audacia y destreza son materia común de 
charla en las noches de invierno. Ciertamente 
posee talentos superiores á la esfera mezquina 
en que se halla, ¡j «orno no le faha ambición 
ni le atan escrúpulos, es probable que sin pa­
rarse en los medios, procure distinguirse en es­
tas infaustas conmociones políticas*— En. seguida 
hizo Mr. Morton sus apuntes sobre los varios 
particulares de la entrevista de Waverley con 
Donaid Bean Lean, y las otras circunstancias 
q'ie nuestro héroe le habia comunicado. 

El interés que aquel buen hombre parecía to­
mar en sus inftrtunios, y sobre todo la plena 
confianza que manifestaba tener en su inocen­
cia, produjeron el efecto natural de serenar el 
corazón de Eduardo, quien por la fría severi­
dad del Mayor Mulville se figuraba ya que to­
do el mundo se había coligado para oprimirlo. 
Apretó afectuosamente la mano á Mr. Morton, 
y asegurándole que su bondad y simpatía le 
quitaban del ánimo un peso enorme, le dijo 
íjue cualquiera que fuera su suerte, era de una 
lamilia que tenia gratitud y medios de manifes­
tarla. El calor de su agradecimiento humedeció 
los ojos del buen eclesiástico, el cu d quedó mu­
cho mas interesado en la causa que había to­
mado á su cargr> voluntariamente, al observa? 
los sentimientos ingenuos de su joven amigo. 

A continuación preguntó Eduardo á Mr. Mor-
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ton, si sabia el punto á que lo destinaban. 

Al castillo de Stirüng, respondió su amigo, 
„y hasta aquí me alegro por vos, pues su go­
bernador es sujeto de honor y humanidad. Pe­
ro dudo que en el camino lo paséis igualmen­
te bien, pues el Mayor Melville se ve preci­
sado á encargar á otro individuo la custodia 
de vuestra persona." 

„M@ alegro mucho, porque detesto á ese ma­
gistrado escoces, tan calculador é insensible. Es­
pero no tendré que verlo ya: ni mi inocencia 
ni mi desgracia merecieron su simpatía; y la 
exactitud petrificadora con que jamas olvidaba 
fórmula alguna de cortesía al atormentarme con 
sus preguntas, sospechas é inferencias, era mas 
cruel que los potros de la Inquisición.—No lo 
disculpéis, señor mió, porque no podré tolerar­
lo, y mas bien decidme quién deberá conducir 
k un preso de estado tan importante como yo." 

„Creo que un tal Gilñllan, uno de los sec­
tarios que llaman Cameronianos.'' 

„Jamas he oido hablar de ellos." 
«Pretenden representar á los Presbiterianos mas 

estrictos! y severos, que en los dias de Carlos 
11. y Jacobo II. no quisieron aceptar la tole­
rancia concedida á otros de su religión. Cele­
braban sus conventículos en los campos, y co­
mo el gobierno escoces los trató con gran vio­
lencia y crueldad, se sublevaron mas de una 
vez durante dichos reinados. Derivan su nom­
bre del de su caudillo Ricardo Cameron." 

„Sí, ya recuerdo. ¿Pero el triunfo de los pres­
biterianos en la revolución no extinguió tal secta?" 



104 
„No señor; aquel gran suceso no produjo e$ 

resultado que ello* querían, y era establecer com« 
pletamente la iglesia conforme á las bases de la 
antigua Liga y Pacto Solemne. A la verdad, creo 
que ni ellos mismos sabían lo que pretendían; 
roas ©orno formaban un ouerpo numeroso y que 
no ignoraba el uso de las armas, siguieron for-
rmndo un partido separado en e| estado, y cuan* 
do so realizó la unión de Inglaterra y Escocia, 
muy poco les faltó para formar una liga cho­
cantísima con sus antiguos enemigos los Jaco* 
hitas, á ñn de oponerse á acuella importante 
medida nacional. De entonces acá se ha dismU 
nuido mncho su numero; pero aun hay bas* 
tantes en los condados occidentales, y varios 
de ellos, mejor dispuestos que en 17Q7, han to­
mada ahora las armas en favor del gobierno. 
Ese que llaman Dotado Gi ¡filian ha sido siem­
pre uno de sus cabezas, y ahora manda una, 
partida, que hoy ó mañana pasará por aquí de ca­
mino para Stiriing, y con h cual piensa man­
daros el Mayor Melville. Os recomendaría gus­
toso á Gilfillan; pero como está empapado pro­
fundamente en todas las preocupaciones de su 
secia, y respira la fiereza que la distingue, ha­
rá poquísimo aprecio de la súplica de un teó» 
logo erastiano, como cortesmente me llamará. 
—A Dios, pues, n»i joven amigo: por ahora no 
debo abusar de la condescendencia del Mayor» 
para conseguir el permiso de visitaros en el rea­
to del dia/' 
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CAPITULO XL 

Mejoran algo las cosas, 

J&L medio dia volvió Mr, Morlón, manifestán­
dole que el Mayor Melville esperaba de Mr. Wa* 
verley le hiciese el honor de acompañarle á co­
mer, sin embargo del desagradable asunto que 
lo detenta en Caira*reckan, y del cual se ale» 
graria sinceramente el Mayor de verlo comple­
tamente desembarazado. Lo cierto era qae el 
informe y opinión favorable de Mr. Morton ha* 
bian disminuido algo las provenciones de) velera-
no, sobre la complicidad supuesta de Eduardo 
en el motín del regimiento; y en el triste esta* 
do que tenia el país, la mera sospecha de des­
afecto, ó la inclinación á unirse con los Jaco-
bitas insurreccionados, podía inferir criminalidad, 
pero nunca deshonor. Ademas, una persona que 
merecía la confianza del Mayor, le había contra-
dicho las noticias alarmantes de la tarde ante­
rior. Según esta segunda edición de) aviso, los 
montañeses se habían separado de la frontera 
de los Llanos, para seguir al ejército real, que 
marchaba sobre Inverness. El Mayor no podía 
conciliar esta noticia con los talentos bien co­
nocidos de algunos gefes del ejército montañés, 
aunque el paso que ella anunciaba debía ser muy 
satisfactorio para otros. Recordaba que la mis­
ma política los había detenido en el norte en 
1715, y esperaba que la insurrección actual ter­
minase como aquella. Estas noticias lo pusieron 
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de tan buen humor, que convino gustoso en la 
prepuesta de Mr. Morton para que se tributa­
se alguna atención hospitalaria á su desgraciado 
huésped, y anadió voluntariamente que acaso todo 
vendría á resultar en alguna calaverada juvenil, 
que podía componerse fácilmente con una corta 
prisión. El bondadoso mediador obtuvo, no sin 
dificultad, que su joven amigo aceptase la invi­
tación del magistrado. No osaba manifestarle su 
verdadero motivo, que era el buen deseo de que 
el Mayor Mflville informase favorablemente al 
Gobernador Blakeney sobre aquel asunto. Empe­
ro, la viva delicadeza de nuestro héroe le hizo 
creer que noda conseguiría si le mencionaba este 
punto. Alegó, pues, que el convite del Mayor 
probaba que este no creia cosa alguna de las 
imputaciones hechas á Waverley, en la parte que 
pudieran mancillar su conducta como soldado y 
nombre de honor; y que el repeler aquel acto de 
urbanidad, podria interpretarse como una con­
vicción de no merecerlo. En fin, logró conven­
cer á Eduardo de que lo mejor en su caso era 
tratar al Mayor con moderación y decoro, de 
manera que él, sofocando su fuerte repugnancia 
á la fría y puntillosa urbanidad del magistrado, 
resolvió dejarse guiar por su nuevo amigo. 

La entrevista fué bastante formal y seria en 
el principio. Pero como Eduardo había acepta­
do la invitación, y la bondad de Morton le ha­
bía suavizado realmente el ánimo, se juzgó en 
obligación de conducirse con desembarazo, aun­
que no le era posible afectar cordialidad. El Ma­
yor era algo bon vivant, y tenia excelente vino. 
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Contaba mil cuentos de sus campañas, y mos­
traba en su conversación gran conocimiento de 
hombres y costumbres. Mr. Morton poseia un 
fondo interior de jovialidad pláeida y tranquila, 
que rara vez dejaba de animar cualquiera reu­
nión amistosa en que se hallara sentado á su 
gusto. Waverley, cuya vida era un sueño, se aban, 
donó al impulso predominante, y presto fuá el 
mas jovial do todos. Tenia naturalmente cua­
lidades brillantes para sostener una conversación 
agradable, aunque muchas veces callaba por ver­
güenza. Pero entonces tomó á punto dejar á sus 
compañeros de mesa una opinión favorable del 
que en circunstancias tan desastrosas sabia su-
ÍVir sus infortunios con serenidad y buen humor. 
Los tres parecían muy satisfechos, se hallaban 
empeñados en una conversación muy viva, y el 
Mayor destapaba ya tercera botella de Borgoña, 
cuando se oyó un tambor á alguna distancia. £1 
Mayor, que en la jovialidad franca de un solda­
do viejo había olvidado los deberes de juez, mal­
dijo entre dientes con un juramento militar las 
circunstancias que lo hacían volver á sus funcio­
nes oficiales. Levantóse, y seguido por sus hués­
pedes, se llegó á la ventana, desde la cual se 
veia el camino real muy de cerca. 

¡base acercando el tambor, aunque no tocaba 
ninguna marcha militar mesurada, sino una es­
pecie de redoble, parecido al que despierta á los 
adormecidos artesanos de un pueblo escoces, 
anunciándoles un incendio. Esta historia lleva por 
objeto hacer justicia á todos, y por lo mismo de-
ho advertir en obsequio del tambor, que proles-
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tú saber tocar todas las marchas ó toques de 
guerra conocidos en el .ejército británico, y ha­
bía empezado con la marcha de Dumbarton; pe­
ro le hizo callar Dotado Gilñllan, comandante 
de la partida, que no quiso permitir á sus se­
cuaces marchar al son de aquel toque profano 
y aun perseguidor, como él decía, y ordenó al 
tambor que tocara et salmo 119. Como estose 
hallaba fuera de su capacidad, tuvo que ocurrir 
al inocente rcn-tan-ran-tan mencionado, para su­
plir á la sagrada música que ni él ni su instru­
mento podían desempeñar. Esta anécdota se cree­
rá tal vez inoportuna; pero e] profesor de que se 
trata era nada menos que el tambor público de 
Anderton. Trátese, pues, su memoria con el res­
peto debido. 

CAPITULO XII. 

Un voluntario eliora sesenta años. 

'C/ustido el Mayor Melville oyó sonar el eco 
ingrato del tambor, abrió apresuradamente una 
puerta falsa que cuia sobre una especie de ter­
rado que separaba su casa del camino real, por 
el cual venia acercándose aquella música guer­
rera. Siguiéronle Wavcrley y su nuevo ami­
go, aunque es probable que él les hubiera* dis­
pensado gustoso aquella atención. Pronto vieron 
venir en marcha solemne, primero al tambor, y 
después una gran bandera con cuatro cuarteles, 
en que se leían las palabras PACTO, IOLSSIA, BBY, 
REIMOS. A la persona que portaba aquel estan­
darte seguía el comandante de la partida, boas-
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bre flaco, sombrío, de rígido especio, y como dé 
sesenta anos de edad. El orgullo espiritual qué 
c! huésped del Candelcro vetaba en una especie 
de hipocresía ceñuda, se hallaba exaltado y aura 
anublado en !a cara de este hombre por un fa­
natismo sincero y decidido. Era imposible ver­
lo sin que !h imaginación le colocase en alguna 
crisis extraña, cuvo principio regulador fuera el 
celo religioso. Mártir en la hoguera, soldado 
en el campo, desterrado peregrino é quien con­
solara en todas las privaciones terrestres la in­
tensidad j supuesta pureza de su fe; tal vez in­
quisidor fanático, tan'tremendo en el poder co-
nio'inñexible en la adversidad; cualquiera de es­
tos varios caracteres habría podido convenir a! 
personage de que tratamos. Entre estos rasgos 
de energía, tenia algo de burlesca la afectado, 
precisión de sus palabras y presencia; de modo 
que podia excitar miedo, admiración 6 risa, cotí-
forme á la disposición que tuviese el ánimo del 
espectador, 6 al aspecto bajo el cual se le pre­
sentase Gilfillnn. 8u trage era el corriente dé ios; 
labradores del oeste, y aunque de mejores mato-
nales que los comunes a los dé Ínfima cíate, no se 
conformaban á la moda de aquel tiempo, ni atuso 
de los hacendados escoceses en aquel periodo. Sus 
samas eran óri sable y pistolas, que por sé apá­
rente antigüedad podían hab¿r visto el camino 
de Pentfand, ó el puente de Botbwel!. 

Cuando se hubo adelantado algunos pasos á 
saladar al Mayor Melville, tocándose Solemne 
pero ligeramente su gran sombrero azul dé ala 
tendida, para corresponder al Mayor, que se había 



quitado cortesmente un sombrero pequeño de 
tres picos galoneado de oro, se figuró Waver-
ley que tenia delante á un gefe de los aoú-
fjuos Puritanos» en conferencia con un oficial de 
Marlborough. El grupo de unos treinta hombres 
armados que seguía á tan digno caudillo* forma­
ba una singular miscelánea. Traían trages ordi­
narios de diferentes colores, que contrastando 
con las armas que portaban, los hacia parecer 
bien estrafalarios, porque estamps acostumbra­
dos a que el uniforme constituya un rasgo ca­
racterístico en los militares. Delante venían unos 
cuantos, que parecían animados por «1 entusias­
mo de su caudillo» y debían ser temibles en un 
combate en que el celo religioso exaltara su 
valor natural. Otros venían muy finchados, lle­
nos de la importancia y novedad de su sitúa-* 
cion, mientras los últimos, fatigados al parecer 
con su marcha se iban quedando atrás, ó se apar­
taban de sus compañeros, para tomar los refres­
cos que podían proporcionar las tiendas y chozas 
inmediatas. „Seis granaderos de línea, dijo entre 
sí «} Mayor, recordando su experiencia, militar, 
bastarían para echar noramala á toda esta familia.;' 

Sin embargo, saludó cortesmente á Mr. Gilfi-
lian, y le preguntó si había recibido la carta 
que ie. había enviado, y podía encangarse de con­
ducir al castillo de Sürling al preso de estado 
que mencionaba en ella,. „$'•," fijé la Respuesta 
concisa del caudillo Cameroniano, coo vái que 
parecía salir de lo mas íntimo de su,persona. 

„Pero vuestra escolta, Mr. Gílfillan, flores taa 
numerosa como yo espetaba.* 



lí! 
«Algunos, respondió Gilfillan, sintiéndose ham-

brientos y sedientos por el ca/nino, se deluvie* 
ron para refrigerar sus pobres almas." 

«.Siento mucho que nq pensarais hacerlos re» 
frasear en Cairmrreckan: cuanto hay en mi ca­
sa está á la disposición de cuantas personas se 
hallen ocupadas en servicio público." 

„No hablaba yo de refrigerios carnales, res* 
pondió el sectario» mirando al Mayor. Melville 
con cierta sonrisa que podía expresar menosprecio; 
con todo os doy las gracias; pero mi gente se 
quedó aguardando que el precio») Mr. Jabesk 
Rentowel hiciera la exhortación vespertina." 

«¿De modo, señor mió, que cuando los rebel­
des van á derramarse por nuestro territorio, ha­
béis dejado át muchos de vuestros soldados que 
se queden á oir un sermón de campo?" 

Gilfillao volvió á sonreírse con altivez al dar» 
Je una respuesta indirecta. —»,Así los hijos del 
mundo son mas sabios en su generación que 
los hijos de la luzl" 
.¡ 4,Sin embargo, continuó ej Mayor, como de» 
beis encargaros de custodiar á este caballero hnsta 
-$tirling« y entregado con estos papeles al Goy 
beroador. Blakeney, QS ruego que en vuestra mar­
cha observéis algunas regla? de. disciplina roilj* 
lar» Por ejemplo, os aconsejo que llevéis .vues­
tra gente mas «mida» y que cada voluntario co­
bra al que la precede, en ve%-d© ir disperso?, 
sjomo gansos, en un corral, y. para evitar uaa 
sorpresa, convendría formaseis una pequeña avan­
zada de hombres escogidos* la cual llevase de* 
l ióte un descubridor, de manera que al liega/ 
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ñ una población ó bosque. *.. Pero como fio veo 
que me atendáis, Mr. Gilfíllan, supongo que no 
debo lomarme el ti abajo de deciros mas sobre 
este punto. Incuestionablemente lo entendéis me­
jor que yo» y solo qniero advertiros que no de-
treis tratar con rigor ó descortesía á este caballe­
ro que va prê o* ni sujetarlo é otras restricciones 
que las necesarias para seguridad de su persona." 

„He examinado mi despacho, dijo Gilfiüan, sus­
crito por el noble y evangélico Guillermo, conde 
de Glencairn; y no hallo en él que deba reci­
to órdenes ó instrucciones sobre mi conducta 
del Mayor Guillermo Melville de Caimvreckan." 

Encendióse el Mayor hasta ¡as orejas bien em­
polvadas que aparecían bajo sus elegantes bu* 
fctes militares, y mucho mas cuando observó que 
Mr. Morlón se sonreía en aquel momento. Mr. 
Gilfillan, respondió con alguna aspereza» os pido 
diez mil perdones por haber importunado á un 
hombre de vuestra importancia. 6in embargo, 
como os criaron para ganadero, si no me enga­
ño, creí oportuno deciros algo sobre la diferen­
cia que hay entre los montañeses y sus anima-' 
les y si os encontráis alguna vefc con personas 
que hayan servido, y estén dispuestas á habla­
ros en el particular, nada perderéis en oírlas. Pe­
ro he concluido, y solo me resta recomendé r oirá 
"vez este caballero á vuestra cortesía, cómo tam­
bién á vuestra custodia. —-Mr. Waverley, roncho 
"siento que nos separemos así; mas confio que 
citando volváis á este país, tendré ocasión partí 
ofreceros en Caimvreckan un albergue mas agra­
dable que ahora. 
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Con e&lo apretó la mano á nuestro héroe, de! 

que también se despidió afectuosamente Mr. Mor* 
ton; y habiendo montado Waverley en su caballo, 
que llevaba de las riendas un fusilero, mientras 
otros dos iban á los lados, para impedirle que em­
prendiese fuga, se puso en marcha con GilfiÜan 
y cu partida. Al atravesar la aldea, los acom­
pañaron ios clamores de los muchachos que gri­
taban: „Mwen, miren al caballero del Sur, a quien 
van é horrar por haber tirado á Juan Muckie* 
*?rath, el herrero!" 

CAPITULO XJil. 

Un incidente. 

iti aquel tiempo comían en Escocia á las dos 
«le la tarde. Eraa, pues, como las cuatro de una 
tarde hermosa de otoño» cuando emprendió su 
Hiaícha Mr. Ciilfillas, con esperanza de llegar k 
Stirliog á prima soche, aunque dieíaba diez y 
och.o millas. Caminaba» por lo mismo, á la ca« 
besa de sus campeones, y de cuando en cuan» 
do miraba á nuestro héroe» como si quisiera tro* 
bar conversación con él. No puniendo el cebo 
resistir Se tentación, acortó el paso hasta colocar­
se junto a, él, y despuea que anduvo ea sileo» 
eio algunos minutos, le preguntó de repente; „¿8a« 
feeis quien era aquel hombre vestido de negro 
que estaba con el Laird de Cairnvreckanr"' 

„Un clérigo presbiteriano, respondió Waverley." 
^Presbiteriano! Un Erasf taño miserable, ó moa 

bien un preiadista oscurecido; un favorecedor de 
Tom. 11. 8 



114 
la negra tolerancia; uno de esos perros mudos 
que no ladran, y en sus sermones vierten vano ter­
ror y engañoso consuelo, sin sentido, sin sabor y 
ain vida.—Vos seréis también de ese rebaño?" 

„No: soy de la iglesia de Inglaterra." 
„ Lo mismo que la otra, y no es de admirar 

que se avengan entre sí. ¡Quién hubiera creido 
que la santa estructura de la. iglesia de Escocia* 
fondada por nuestros padres en 1642, debia des­
figurarse por fines carnales y corrupciones del 
ti-, mpo! jQu én pensara que la obra del santua­
rio viniese abajo tan pronto!" 

Eduardo no juzgó conveniente responder á es­
ta lamentación que sacó un gemido profundo á 
varios de la comitiva; por lo que Mr. Gilfillan, re­
suelto á que por lo menos fuese oyente luyo, 
cuando no le disputase, continuó su Jeremiada. 

M A sombra que cuando los ministros por noejer» 
cer su vocación y deberes ceden á complacen-
cías pecaminosas, como patronato, indemnizacio­
nes y juramentos, y compromisos, y otras cor­
rupciones; asombra, repito, que vos, señor, y otros 
infelices como vos, trabajen por restablecer vues­
tra Babel antigua de iniquidad, como en ios fiera-

sanguinario» en que perseguían y mataban á 
santos del Señor! Si no estuvierais obceca­

do con las gracias y favores, servicios y gustos, 
©rispíeos y herencias de esté mundo corrompido, 
yo pudiera probaros con ¡á Escritura que fundáis 
vuestra confianza en un trapo asqueroso; y que 
vuestros sobrepellices y capas pluviales solamen­
te son deshechos de la torpe ramera que se sien­
ta' en les siete collados, y bebe la copa de abo-

pos 
tos 
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(ilinación. Mas creo que en esta parte estáis sor­
dos como serpientes, os alucináis con sus hechizos, 
trancáis con sus mercancías, y os embriagáis en 
la copa de su fornicación!" 

No podremos decir donde habría parado con 
su invectiva aquel teólogo militar. La materia 
era abundante, su voz fuerte y su memoria gran* 
dísima; era, pues, de creer que no acabara su ex­
hortación hasta llegar á Stirling, si ao le distra­
jera un buhonero qi*e seles habia unido en una 
encrucijada, y suspiraba ó gemía con mucha re­
gularidad en todas las pausas convenientes de aque­
lla homilía. 

„Y vos, amigo, qaiés sois?" le preguntó Dotada 
Gilfi'Ian 

„Un pobre buhonero que va para Stirling, y su­
plica á vuestra merced le proteja con SU compa­
ñía en este tiempo calamitoso. Ahí vuestra mer­
ced tiene una facultad para investigar y explicar 
las secretas, sí, las secretas, oscuras é incomprensi­
bles causas de las apoetasías de la tierras ai, vues* 
tra merced descubre la raiz. verdadera del asunte** 

„Buen amigo, le dijo Gilnlian,con voz mas sua­
ve que la que habia usado hasta entonces* no 
me trates de merced: no gusto de que pastores, 
labradores y artesanos me quiten el sombrero, 
como ai Mayor Melville de Cairnvreckan, ni me 
llamen Laird* ni capitán, ni merced; no, mis cor­
tas facultades, que no pasan, de veinte mil marcos, 
han crecido ton la bendición del cielo, pero no 
ha subido *on ellas el orgullo de mi corazón; ni 
me complazco en ser llamado capitán, aunque 
tengo un despacho en que se me da ese título 



firmado pop un noble evangélico, el ilustre conde 
de GleBcairc*. Mientra» viva, soy y seré Haba, 
kuk Gilfilfan, rp ,e sostendrá la doctrina pura de 
la santa iglesia de Escocia, tan famosa en otros 
dias, antes que traficase1 con el maldito Achan, 
mientras tenga u» ochavo en la bolsa ó una g o 
ta de sanare en el cuerpo." 

„Ah! d»jo el buhonero, ya conozco vuestra 
posesión junto a Mauehlin; tierra íertilíslma! y con 
unos ganados que no tienen igual en Escocia." 

.Dices bien, dices bien, amigo, re|>uso Gilfiltan 
al instante, pues en este punto no era inaccesi­
ble á los alhagoa de la lisonja; tienes razón; to» 
•dos son legítimos de Lancashire, y ni en los po­
treas de Kiirrsaurs se cncue/itran iguales; y de 
aquí ge engolfó en una discusión de RUS excelen-
cías, quo juzgamos sera tan indiferente á nues­
tros lectores, como lo fué entonces á nuestro hé-
Toe. Concluida esto digresión volvió el c¡»udii!o 
6 «vis controversias tt ©lógicas, y el buhonero, me­
nos profundo en apuntos místicos, se contcnta-
l>» con gemir y manifestar su edificación ea los 
inVervalos convenientes. 

,.;Qué dicha 6epia para las pobres naciónos cie­
gas y papistas en que he vivido yo, el tener se­
mejante luz que iluminará su» senderos! He ido 
hasta Moscovia en mi comercio, y be estado en 
Francia y en los Pubes-Bajos, y «B P&lema y en 
fiarte de Alemania; y ¡oh! cómo ae enternecería y 
dolería el alma de vuestra merced viendo es los 
iglesias murmullos y cantos, y misas, y fe* grazni­
dos del coro, y los bailes y juegos paganos del 
Sábado!" * 
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Aquí entró Gilfillaa a. trotar «obre el libro dy 

Jas diverai* y el Parto, y lo* protestante* 
la junta teológica de We*tminster3 y ei cateciA-
mo grande y chico, y !& »'Jtoo¡euaiaa de Torwoiad, 
y la muerte violenta «leí Arzobispo Sbarp. lisie 
último punto le ¡levó á la legitimidad «Je usar 
arma* defensivas, sobre lo cual se expresó con 
««as juicio del que prometían algunas erra* garles 
de su arenga, y aun atrajo la atención de Wa-
verley, que hasta entonces caminaba absorto en 
reflexiones tristísimas. Seguidamente discutió Mr. 
Gilfillan la cuestión de si un particular podía cons­
tituirse vengador de la opreabn pública, y defen­
día con empeño la causa üe Jacubo Mitchollfl 
cuando sobrevino un incidente que interrumpió 
su discurso. 

Hundíase ya el sol en el horizonte cuando la 
partida iba subien-le un camino encajonado y al­
go pendiente, que conducta á la cumbre de una 
colma. Las tierras isa.iiediatas no estaban cerca­
das; pero eran de superficie muy desigua!, y te­
nían varios cavidades llenas «Je matorrales espi­
nosos, ó cañadas cubiertas de árboles desmedra* 
dos. Un boxquecsllo de esta última «lase corn­
eaba el cerro que iban subiendo. Los batidores 
de la partida que eran loa mas ágiles y robus­
tos, habías pasado ya de la cumbre, y se per­
dieren de vista por entonces. Gilfillan, con el 
buhonero y jos trea hombres que rodeaban á Wa-
verley, iba llegando á la cumbre y los otros so 
habían quedado atrae, y venían á una distancia 
considerable. 

Tal era 4& situación de las cosas, cuando el ferv 
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lionero, echando menos, según deesa, un perri­
to que lo acompañaba, se paró y empezó á lla­
marlo con silbidos. Esta señal, repetida mas de 
una ves, enfadó á su rigoroso compañero, mucho 
mas porque indicaba poca atención á los tesoros 
de instrucción teológica que iba derramando pa­
ra edificarlo. Por lo mismo le significó gruñendo 
que no podía perder su tiempo aguardando un 
gozque inútil. 

„Pero si vuestra merced tiene presente el caso 
de Tobías " 

„Tobías! exclamó Gilfillan muy acalorado; To. 
bías y su perro son enteramente paganos y apó­
crifos, y solo puede traerlos á colación un pre-
ladistaóun papista. Creo, atnigo, haberme en­
gañado respecto de vos." 

„Es muy probable, respondió el buhonero con 
gran f-e«cura; mas sin embargo, permitidme que 
siga chiflando á mi pobre perro." 

Esta última señal recibió una respuesta ines­
perada; porque seis ú ocho montañeses robustos 
salieron de loo matorrales, y saltando al callejón 
que formaba la vereda, empezaron á repartir cu­
chilladas cop sus clamores. Gilfillun, sin azorar­
se con aquella aparición desagradable, gritó va­
lerosamente: „La espada del Señor y de Gedeon!" 
y sacan lo su saHIe, hubiera competido probable­
mente con los bravos campeones antiguos del pu­
ritanismo, si el buhonero arrebatando su fusil al 
voluntario mas inmediato, no hubiera dado tal cu­
latazo en la cabeza á su maestro en la fe came-
roriana, que lo derribó sin sentido. En la con­
fusión subsecuente, uno de los compañeros de Gil-
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filian descargó nn balazo al caballo en que iba 
nuestro héroe. Waverley cayó con el animal, ó 
par mejor decir, debajo de él, y recibió algunas 
contusiones graves. Pero a) instante lo alzaron 
dos de los montañeses, y cogiéndolo cada uno 
de un brazo, lo sacaron á l»da prisa de la vere­
da y del tumulto que se había formado. Cor­
rieron con gran velocidad medio sosteniendo y 
medio arrastrando á nuestro héroe, que pudo sin 
emh ir¡;o percibir algunos tiros en el paragede que 
se alejaba. Estos, como supo d 'spues, los.disparaba 
la gente de Glñllan á que ya se habían reunido 
!o< atra-*®do-¡ y adelantados. Al llegar todos, hu­
yeron los montañeses, pero no sin espulgar an­
tes á Gilfiilan y otros dos de los suyos, que w 
qued iron en el puesto gravemente heridos. Los 
voluntarios les dispararon algunos fusilazos; pero 
viéndose sin gefe y temerosos de otra embosca­
da, no se empeñaron mucho en rcaprender á 
Waverley, y juzgaron mas prudente seguir su ca­
mino para Stirling, llevándose á su capitán y com­
pañeros heridos. 

JLA 

CAPITULO XIV. 

WasverUy sigue en apuros. 

velocidad y aun violencia con que arrastra* 
ban á Waverley, casi lo privaron de toda sen* 
sacian; porque los golpes que se dio al caer, no 
le permitían moverse por sí, como quisiera. Cuan­
do sus conductores lo notaron, pidieron auxiho 
á otros dos ó tres camarades, y suspendiendo á 
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Eduardo sobre uno de sus capotes, lo cároaroi 
entre todos, relevándose á trechos, y siguieron 
llevando!© con igual rapidez, sin que él hiciese 
3ra esfuerzo alguno. Hablaban muy poco, y eso 
en Gaélioo* y no aflojaron ei paso hasta no ha­
ber corrido como dos millas: entonces Modera­
ron su extrema velocidad, aunque siguieron ca-
minando muy aprisa. 

Waverley quiso hablarles, pero le respondie­
ron solo, „Cha i t W I I w f agam, No tengo In­
gles," que, cómo ya él sabia, es la respuesta cons­
tante de un montañés, cuando no entiende ó no 
quiere contestar á un ingles ó á un escoces de 
los llanos. Pronunció luego el nombre de Vicb 
Im Vhor, infiriendo que á él debía su rescate 
do las garras de Dotado OihHllan; pero su escol­
ta no so dio por entendida, ni aun con esto. 

fcl crepúsculo habia cedido ya al brillo de la 
luna, cuando la partida hizo alto al bcrde de una 
birranca pen líente, que la luz parcial del astro 
nocturno hacia parecer llena de árboles y ma-
tórrales espesos. Dos de los montañeses baia-on 
.1 ella por una vereda imperceptible, como para 
explorar su fondo, y uno de ellos que volvió á 
los pocos minutos, dijo algo á sus compañeros, 
que al punto levantaron otra vez su carea, y em­
pezaron a bajar con gran cuidado por aquel aspe-
cJnI f iL e C ^V e n d ! r o - ,Al*««»-de suspreoau-
Í 2 ! ¡ m ^ a v 0 í , e y ^ o * folpes contra los peñascos y ramas laterales. 

arrovoe,
Bí>nl0 ** h. b a r r a D C » / al margen de un 

srrojo, se2un parecía, (pues Waverley oyó sonar 
una comente considerable de agua, arinque pof 
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la oscuridad no pudo vería), volvió & pararse la 
partida ante una choza peguera y de tosquísima 
construcción. La puerta estaba abierta, y té par» 
te interior parecía tan incómoda y grosera, como 
debía esperarse por e! aspecto de la exterior y 
el parage en que se bailaba situada. Bi suelo 
natural servia de piso; el techo parecía hendido en 
muchas partes; las paredes eran de piedra suelta 
y césped, y unas ramas de árboles formaban el 
techo. En el centro estaba una lumbrada, que 
llenaba toda la choza de humo, saliendo este por 
la puerta y por una abertura circular que se no­
taba arriba. Una sibila vieja montañesa, única 
moradora de tan infeliz estancia, parecia muy oca* 
pada en preparar algún alimento. Con la luz que 
daba el hogar descubrió Waverley que su escolta 
no era del clan de ¡vor* pues Fergus cuidaba mu* 
eho de que sus vasallos usasen el barragan con 
listas peculiares á su raza; distinción que antigua* 
mente fué general entre los montañeses, y aun la 
sostenían los caudillos que se preciaban de su li* 
nage, ó pretendían autoridad separada y exclusiva. 

Eduardo había pasado en Glennaquoich bastan* 
te tiempo para haber observado una distinción dé 
que oyó hablar repetidas veces; y satisfecho ya 
de que no podía pretender influjo alguno sobre sus 
compañeros, revolvió sus desconsolados ojos por 
lo interior dé la choza. Sus únicos muebles eran 
una cubeta de lavar, una prensa de madera, muy 
maltratada, y una gran cama, también de made­
ra, entablada al rededor, y que se abría por una 
especie dé puerta corrediza. En este recinto pu­
sieron los montañeses á Waverley, después que 
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rehusó por señas tomar aumento alguno. La no-
che fué mali-ima: su interrumpido sueño le pre­
sentaba extrañas visiones, y para disiparlas tenia 
que hacer constantes y reitero-los esfuerzos men­
tales. A estos síntomas siguió un grande esca­
lofrío con f lene dolor de cati^za y de todo el 
cuerpo, de m >do ijuu por la mañina los montañe­
ses de su guardia ó escolta, pue* no sabia eo qué 
clase ponerlos, conocieron que n j podía seg ¡ir 
caminando. 

Después de una larga consulta, marcharon seis 
de ellos con las armas, dejando allí á un viejo y 
á un joven. El primero se dirigió á Wav"rl> y, y 
le puso fomentos en las con usion^s, que se ha* 
cianya visibles por su hinchazón y color amorata* 
do. Su maleta, que no se olvidaron de traer los 
montañeses, le proporcionó lienzo para vendas, y 
le sorprendió mucho ver que se la entregaban 
intacta, con todo lo que en ella venia. Su col­
chón parecía limpio y cómodo, y el anciano asis­
tente le cerró la puerta de la cama, porque no te­
nia cortinas, dirigiéndole algunas palabras gaéli-
cas, en que infirió lo invitaba á que descansase. 
Ya tenemos, pues, á nuestro héroe por segunda 
ocasión bajo la férula de un Esculapio montañés; 
pero en una situación mucho mas incómoda que 
cuando era huésped del buen Toman rait. 

La fiebre sintomática que acompañó a los gol­
pes recibidos por Eduardo desapareció al tercer 
dia cediendo al cuidado de sus asistentes y á la 
fuerza de su constitución, y pudo ya incorporarse 
eo la cama, aunque no sin dolores. Observó sin 
embargo que el montañés viejo y su cuidadora no 
gustaban de que tuviese abierta la puerta de la 
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cama, para entretenerse en observarles sus movi­
mientos; y al cabo, después que Waverley abrió 
repetidas veces la tapa corrediza de su jaula y 
ellos la cerraron otra* tantas, el viejo terminó la 
disputa, asegurándola tan eficazmente por fuera 
con un clavo, que ya no pudo abrirse sin quitar 
antes aquel impedimento exterior. 

Mientras cavilaba nuestro héroe sobre la causa 
de tal espíritu de contradicción en personas cuya 
conducta no indicaba designios de rapiña, y que 
en otras cosas parecían deseosos de su alivio y sa­
tisfacción, ocurrióle que en uno de los periodos 
in.is graves de su enfermedad había visto como 
volar ai rededor de su cama una figura femenina, 
mucho mas joven que su enfermera montañesa. 
E-« verdad que solo tenia un recuerdo muy con­
fuso de aquella visión; pero se confirmaron sus 
sospechas cuando en el curso de aquel día oyó 
la voz de otra mugerque conversaba en voz muy 
baja con su asistenta. ¿Quién seria? ¿Y por qué 
procuraba ocultársele? Exaltóse al punto su ima­
ginación, y se dirigió á Flora Mac-Ivor. Pero 
después der una corta lucha con su lisonjero de­
seo de creer que su amada se hallase en aque­
llas inmediaciones, guardando su lecho de dolor 
como un án»el de piedad, reconoció Waverley que 
tal conjetura era del todo improbable; pues ape­
nas podía imaginarse que ella hubiese abandona-
do su albergue comparativamente seguro de Glen-
naquoich, para bajar á los llanos, que estaban sien­
do el teatro de la guerra civil, y habitar en aquel 
escondrijo miserable. Sin embargo, le palpita­
ba el corazón cuando podía ©ir disúotameate lo» 
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ligeros pasos de ai»* joven que entraba 6 gaita 
en ia choz», ó el murmullo da una voz feíneoina 
dulce y delicada* que conversab» coa ia voz ás­
pera y grazn idora de Janes, nombre que entendió 
tenia su anticuada enfermera 

No temendo, pues, objeto de ocupación en sis 
soledad, se dodicó á formar algiao plan que satis* 
faciese su curiosidad, á despecho de los afanes 
precautorios de Janet y del genízaro viejo monta* 
fies, pues ei joven había desaparecido en la ma­
ñana siguiente á su llegada. Al fin, después de 
mil reconocimientos, el deterioro de aquel cajón 
pareció presentarle medios para satisfacer su cu* 
riosidad, pues pudo arrancar un clavo de una ta­
bla carcomida. Por aquel pequeño agujero vio 
á una muger envuelta en un capote que estaba 
conversando con Janet. Pero desde el tiempo 
de nuestra madre Eva hasta ahora, ia curiosidad 
desordenada se ha llevado chasco en penitencia. 
£1 talle do aquella muger no era el de Flora, ni 
pudo verla el rostro; y para completar el chasco, 
mientras él trabajaba por ensanchar el agujero 
con el mismo clavo para ver mejor, lo descubrió 
el ruido que hacia, y el objeto de su curiosidad 
desapareció ai instante, y no vio que después vol* 
viese á la choza» 

Desde entonces no se tomaron va preeaacio-
«es para impedirle la vista, y no solo se le permi­
tió levantarse, sino que lo ayudaron á ello. Pe­
ro no le dejaban salir de la choza, porque el mon> 
lañes había vuelto, y él ó el viejo estaban teontí* 
naamente de guardia. En cuanto Wavefley 80 
acercaba ú la puerta, el centinela se le jwnia de* 
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lante con resolución, pero sin violencia, á no de» 
jarlo salir, y le insinuaba con señas que era pelU 

Í
jrosa tal tentativa, y que babia enemigos en aque­
tas inmediaciones. La anciana Janet parecía vi­

gilante y cuidadosa, y Waverley, que aun no te­
nia fuerzas suficientes pura intentar marcharse á 
despecho de sus huéspedes, tuvo que someterse 
por necesidad. Su mesa era mejor de io que po­
día esperarse en aquel punto , pues le servias 
aves y aun vino. Los montañeses jamas pre­
tendieron comer con él, y lo trataban con gran 
respeto, en cuanto no tenia que ver con su vi» 

f 'ilancia. Su único pasatiempo era mirar desde 
a ventana (ó agujero que hacia sus veces} á un 

riachuelo ancho y furioso, que se precipitaba con 
estruendo y espuma por un techo de rocas, cu» 
biorto con arbole» y matorrales espesos, como 
diez pies mas abajo de aquella mansión de cau> 
tiverio. 

Al sexto dia de su encierro se sintió Waverley 
tan mejorado, que empezó á meditar su fuga dé 
aquella miserable y tediosa prisión, creyendo pre­
ferible cualquier riesgo de la tentativa á la uni­
formidad embrutecedora é intolerable de lo cho­
za de Jeaet. Es verdad que le ocurrió duda so­
bre el rumbo que debía tomar cuando se viera 
libre. Presentábanse!® dos planes que parecían 
•practicables, aunque ©rabos tenían dificultad y 
peligro. El uno" era volverse á Glesaaquoiclí, 

reunirse a Férgus Mac-lvor, por el «ual esfca-
a seguro de ser bien recibido; pues el rigor con 

que te- habían -tratado, le absolvía en su concep­
to de toda fidelidad ai gobiera® existente. £l-ou¡e» 

i 
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proyecto era dirigirse á un puerto de Escocia f 
embarcarse allí para Inglaterra. Vacilaba entre 
estos dos planes, y si se hubiera escapado, pro* 
bablemente se habría decidido por la facilidad 
comparativa que presentara la ejecución de uno 
ú otro. Pero su fortuna habia determinado que 
esto no quedase á su arbitrio. 

El séptimo día por la tarde se abrió úe repen­
te la puerta de la choza, y entraron dos monta-
ñeses, á los que reconoció Waverley por haber 
sido de los q>ie allí le condujeron. Tuvieron un 
rato de conversación con el anciano y su com­
pañero, y en seguida insinuaron á Wavcrley por 
señas significativas , que debía disponerse á se­
guirlos. Fuéle muy grata esta comunicación. Lo 
ocurrido durante su enfermedad, hacia evidente 
que no trataban de hacerle daño alguno perso­
nal; y la inacción fatigaba ya su espíritu nove* 
lenco, que en aquellos días habia reo obrado mu­
cha parte de la elasticidad que temporalmente le 
habian quitado sus últimas desagradables aven­
turas. Su pasión á lo maravilloso habia cedido 
á los males extraordinarios y al parecer insupe­
rables que lo habian rodeado en Cairovreckan, 
aunque tal disposición crece con aquel grado me­
nor de peligro que realza la dignidad de quien 
lo sufre. En efecto, la combinación- de una cu­
riosidad intensa y de una imaginación esaltada, 
forma una especie peculiar de valor, algo seme­
jante á la luz que acostumbran llevar los mine­
ros, suficiente para guiarlos y servirles en los pe­
ligros ordinarios iie su ocupación; pero que sin 
duda se les apagará en las manos» ¿i ¿encuentren 
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el riesgo mas formidable de las mofetas ó vapo­
res mortíferos. Mas ya estaba reanimada en­
tonces, y Waverley contemplaba entre ansiedad, 
esperanza y temor, el grupo que tenia delante, 
mientras los recien llegados tomaban ana comi­
da frugal y apresurada, y los otros recogían sus 
armas y se disponían brevemente á ¡o partida. 

Estaba sentado en la ahumada choza, algo dis­
tante del fogón, en torno al cual se agrupaban 
los otros, cuando sintió una presión ligera en el 
brazo. Volvió la cabeza, y ern Adelaida, la hi» 
ja d^ Donald Benn Lean. Enseñóle con ademan 
reservado un paquete de papeles: púsose un de­
do en los labios por un segundo, y siguió traba­
jando en ayudar á Janet, que guardaba la ropa 
de Waverley en su maleta. Era claro su deseo 
de que él no se diera por entendido? sin einbar* 
go, le dirigió repetidas miradas, siempre que pu­
do sin ser vista, y ruando vio que él la miraba, 
introdujo el paquete en el dobles de una cami­
sa que depositó al ponto en la maleta. 

Este incidente prestó nuevo pábulo é sos con­
jeturas. ¿Era Adelaida su eiróiadora descono­
cida, era acuella doncella de la caverna el ge­
nio tutelar que velaba su lecho durante su in-
d¡spo$id"n? ¿Estaba por vntura en manos de 
su padre? y en tal caso ¿cuál podía ser el ob­
jeto de este? Parecía no querer despojarlo, qqo 
«ra el motivo común de sus empresas; pues no 
-solo se le había devuelto su ropa, s»n© aun le 
habían dejado-so bolsillo, que podía tentar los de­
seos de aquel ladrón consuetudinario. Acaso el 
paquete podía explicarlo todo; mas por el moda 
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y senas de Adelaida era claro que solo debia exa­
minad© á solas. Tampoco ella volvió á misar» 
te, cuando notó que él babia observado y enten­
dido su maniobra. Al contrario, poco después 
salió de la choza, y solo al pasar la pueita, fa­
vorecida por la oscuridad, dirigió á Waverley una 
sonrisa maligna y una inclinación de cabeza muy 
significativa, antes de internarse en la barranca 
tenebrosa, 

£1 montañés joven fué y volvió varias veces, 
despachado por los demás, como para traer no­
ticias. Al fin cuando volvió por tercera ó cuar­
ta vez, se levantaron todos, é hicieron señal á 
nuestro héroe para que los acompañase Sin em­
bargo, antes de marcha* dio la mano á la pobre 
Janet, que también le había servido, y añadió 
4 esta eapjesion pruebas sustanciales de gratitud 
por su asistencia. 

„Bio& os bendiga y prospere, capit& Waveiv 
ley, dijo la anciana en buen eseoces, aunque áa-
tes no la había ©ido Eduardo proferir una silaba 
que no fuese en gaéUco. Pero la impaciencia de 
sus camarades na le permitió dilucidar: aquel mis­
terio. 

CAPITULO XV. 

II 
Mi •Uubo una pausa momentánea cuando todos sa­
lieron de ia cfeoia, y el montañés que tomó el man­
do y en qmen recordó Waverley al que obraba cor 
n» teniente de Donald Bean Lean, impuso ¿ to, 
nos «i silencio mas rigoreroso con murmullos y se-
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ñas. Entregó á Eduardo una espada y una pistola, 
señalando a la vereda, puso la mano en el puño de 
su claimore, dándole á entender que tal vez seria, 
necesario abrirse camino á viva fuerza. En seguida 
se puso á la cabeza de los demás, que seguían de 
uno en uno, siendo Wavertey el que iba nías iome* 
díalo al comandante. Este caminaba con grao 
precaución, como si temiese alarmar, é hizo alto, 
apenas llegó al término de la subida. No tar? 
dó Waverley en penetrar el motivo, pues oyó no 
lejos el alerta de un centinela ingles. Aquel gri. 
to resonó por la barranca boscosa en el silen-
sao nocturno, y sus ecos lo repitieron. Por se­
gunda, tercera y cuarta vez se oyó la misma se* 
nal á mas y mas distancia. Era claro que tenían 
cerca una partida de soldados vigilantes, aunque 
no lo suficiente para descubrirá hombres tan prác* 
ticos y diestros como los que entonces atendían 
á sus precauciones inútiles. 

Cuando espiraron aquellos sonidos en el siten» 
cío de la noche, empezaron su marcha los mon­
tañeses con bastante vqlocidad, pero en el silencio 
mas cuidadoso. Wavertey tuvo poco tiempo y me­
nos humor para hacer observaciones, y solo advirtió 
que pasaban á alguna distancia de on edificio gran­
de, en cuyas ventanas brillaban todavía una ó dos 
luces. Un poco mas allá, el montanas delantero se 
puso á aspirar el aire como un sabueso, y en se­
guida mandó hacer alto con una seña. Púsose a 
gatas envuelto en su capote, de modo que ape­
nas se distinguía del terreno brezoso en qne se 
arrastraba, y en esta postura se adelantó á re­
conocer. Volvió poco despees, despidió á #uf 

Tom. U. 9 



130 
compañeros, quedándose con uno solo, y hacien-
do comprender á Waverley que debía imitarle, se 
pusieron los tres en camino andando en cuatro pies. 

Después que en tan incómoda postura se ar-
rastraron mas tiempo del que convenia á las ma­
nos y rodillas de Waverley, percibió este un olor 
de humo, que probablemente habían distinguido 
antes las narices mas delicadas de su guia. Sa­
lía de un corral bajo y ruinoso, cuyas paredes 
eran de piedra suelta, como se acostumbra en 
Escocia. El montañés guió á Waverley hasta 
aquella pared baja, y quizá para hacerle compren* 
der el peligro, ó para que apreciara su destreza, 
le insinuó con su ejemplo que levantara la cabeza 

¡r mirase al interior del corral. Hízolo Waver-
ey, y vio una avanzada compuesta de cuatro ó 

cinco soldados, tendidos en torno de una lumbre» 
da. Todos estaban dormidos, menos el centine­
la que se paseaba llevando al hombro su fusil, 
cuyo canon reflejaba el brillo rojo de la lum­
bre cuando pasaba por delante de ella, y dirigia 
frecuentes miradas á la parte del cielo en que 
debía parecer la luna, oscurecida entonces por 
la niebla. 

De allí á dos minutos, por uno de los repenti­
nos cambios atmosféricos propios de las regiones 
montañosas, sopló un viento fresco, barriendo las 
nubes que cerraban el horizonte, y el astro de la 
noche derramó todo su esplendor sobre una lla­
nura vasta y seca, salpicada con matorrales y ar­
bustos por el rumbo de que ellos vinieron; pe­
ro abierta á la vista del centinela por el lado 
á que se dirigían. En aquel momento los cubría 
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la cerca del corral; mas parecía imposible salir de 
su sombra sin que al punto fuesen descubiertos. 

£1 montañés levantó los ojos á la bóveda azu» 
lada; pero lejos de bendecir aquella hermosa luz, 
como el rústico de Homero, ó por mejor decir, de 
Pope, murmuró una maldición gaéiica al importu­
na brillo de fiPFarlane's buat (es decir, linterna). 
Estúvose algunos minutos mirando inquieto en tor« 
no de sí, y luego pareció tomar su resolución. Hi« 
zo señas á Eduardo para que no se moviese, y 
dejando con él á su compañero, después que le 
dijo algo al oído, se retiró por el mismo rumbo 
y de igual modo que habia venido, procurando cth 
brirse con las desigualdades del terreno. Eduar* 
do volvió la cabeza, y lo vio arrastrarse roa la 
destreza de ua indio, aprovechando todas las ma* 
tas y ondulaciones del suelo para no ser visto, y 
deteniéndose en los parages mas descubiertos, has» 
ta que el centinela le volvia la espalda. Al fia 
llegó k los matorrales que cubrían parcialmente, 
el llano por allí, y probablemente llegaban hasta» 
la orilla de la barranca en que tantos dias había pa» 
gado Waverley. Entonces desapareció el moa* 
tañes, mas soio por unos cuentos minutos, pues 
repentinamente salió por otra parte de los mator* 
rales, y adelantándose audazmente ai llano par* 
que le viesen, tendió su fusil y lo disparó ai cen­
tinela. La herida que recibió el infeliz en ua 
brazo interrumpió desagradablemente sus obser* 
vaciones meteorológicas y la tonada qué estaba 
silbando. Contestó sin efecto al tiro, y sus com­
paneros que se.levantaron azorados, corrieron bs> 
cía el punto de que había salido ©S primer fa« 
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sllazo. El montañés tes permitió que riesen per­
fectamente su persona, y luego se perdió en­
tre los matorrales, conseguido ya el objeto de »u 
audaz estratagema. 

Mientras Jo* soldados lo perseguían por aque­
lla dirección, Waverley guiado por su otro asis­
tente, echó á correr por la contraria, que enton­
ces quedaba libre, y era la que debían tomar. 
Cuando corrieron como un cuarto de milla, se 
hallaron j a cubiertos de toda observación por un 
cerrtto que habían pasado. Con todo aun ofan 
de lejos los gritos de los soldados que se llama­
ban unos á otros y <l ruido mas lejano de un 
tambor que tocaba llamada. Pero estos sonidos 
hostiles quedaban ya tras de ellos, y como seguían 
caminando rápidamente, presto drjaron de oírlos. 

A la media hora 'de camino por un terreno 
abierto y estéril como el anterior, hVgaron al 
tronco dé una encina seca, que por sus reliquias 
demostraba haber sido muy corpulenta En una 
hondonada inmediata encontraron á varios mon­
tañeses con dos 6 tres caballos. Apenas habñm 
pagado con ellos algunos minutos, que probable» 
mente empleó el guia de W**®rléy en coma» 
n<earle& el motivo de m difSeion, porque repi* 
lió varías veces el nombre de ©uncan Burochj 
ouandé se presentó el mismo -Doñean, sofocado 
y con todos los síntomas de haber corrido pa* 
ra escapar el pellejo, pero riéndose y muy sa­
tisfecho por el buen é«ito de la estratagema 
con que habia burlado é sus perseguidores. Esto, 
á la verdad, rio era difícil para un montañés 
ágil que conocía perfectamente el terreno, y se» 
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guia su dirección con una firmesa y confian* 
za que no podían tener sus perseguidores. Aun 
parecía continuar la alarma q ie él había exci­
tado, pues se oían muy lejos algunos Uros que 
paree i ¡in aumentar la alegría de Puncen y sus 
campaneros. 

Entonces recogió el montañés las armas que 
había prestado á nuestro héroe, dándole á en­
tender que ya estihm superados feliameme tos 
peligros de la jorra ida. W iverley ovmtó uno d© 
los caballos, lo que le fué muy agradable por 
las mugas de aqudb noche, y un resto de lia* 
qu»za que le haoia d^uado su indisposición re­
ciente. Colocaron en otro su maleta, Dunias 
subió en el tercero, y eeharon á camisar acom­
pañados por su escolta. Ho tuvieron otra no­
vedad aquella noche, y al amanecer llegaron á la 
orilla de un rio impetuoso. Los alrededores eran 
bello* y fértiles. Entre los árboles que coronaban 
aquellas barrancas se velan tablas dé trigo, que 
en aquel ano ofrecían abundante cosecha, par­
te de la cual estaba ya senada. 

En la margan opuesta del rio, y rodead» en 
parte por una de sus vueltas, se alzaba un cas­
tillo grande y sólido, sobre cuyas torrecillas me» 
dio arruinadas resplandecía!) ya los primeros ra? 
yos del 10I. Su figura era un cuadrilongo, bas­
tante grande para contener en su centro un palio 
espacioso. LAS. torres «que había en cad.i -ángu; 

lo superaban á las murallas, .y Bobre ellas se 
alzaban otras torrecillas de forma irregular $ 
«lierentes alturas. Sobre una de estas se divjf 
aaua un centinela, cuya «jorra y cajta* 9?$- 351" 
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taba el viento, hadan ver que era montañés, 
así como la bandera blanca que ondeaba en otra 
torre, anunciaba que la fortaleza estaba guar­
necida por los insurgentes partidarios de la ca« 
sa de Stuart. 

Pasaron de prisa por una aldea corta, don-
de su presencia no produjo sorpresa ni curio» 
sidad en los pocos labradores que se levanta­
ban á trabajar en la siega, atravesaron un puen­
te estrecho y antiguo de varios arcos, y giran-
do á la izquierda por una calle de ancianos y 
corpulentos sicómoros, se halló Waverley en fren­
te de! edificio lúgubre y pintoresco que de le­
jos babia ya admirado. Una gran reja de fier­
ro que formaba la defensa exterior de la puer­
ta, estaba abierta para recibirlos, y habiéndoseles 
franqueado luego esta, que era de roble, y es­
taba tachonada con muchos y fuertes clavos, en­
traron al patio interior. Un caballero vestido al 
uso montañés, y con una cucarda blanca en la 

rra, ayudó á Waverley al apearse de su ca­
llo, y con modales muy cortesanos, le dio la 

bien venida al castillo. 
El gobernador, porque as! debemos llamar­

lo, condujo á Waverley, á un aposento medio 
ruinoso, en que habia un catre de campaña, y 
habiéndole ofrecido los refrescos que gustase, iba 
ya á salirse. 

«•¿No añadiréis á vuestras atenciones, le di-
"o Waverley, después que le dio las gracias en 
a forma ordinario, la de informarme dónde es­

toy, y si debo considerarme ó no como presof 
¿Sobre este particular no puedo explicarme 



135 
como quisiera. Sin embargo, os diré brevemen­
te que estáis en el castillo de Doune, distrito de 
Menieith, y no os amenaza peligro alguno." 

„JY quién me asegura esto?" 
„EI honor de Dooald Stuart, gobernador de la 

fortaleza, y teniente coronel al servicio de su 
Alteza R^al, el príncipe Cirios Eduardo." Y a! 
decir esto, salió al punto del cuarto, como pa­
ra cortar la conversación. 

Nuestro héroe, fatigado por las aventuras de 
la noche anterior, se arrojo en el catre, y á loa 
pocos minutos se quedó profundamente dormido. 

CAPITULO XVI. 

Continúa el viaje. 

? ? AVERLKT despertó ya bien tarde, y empezó 
luego á sentir que habia pasado muchas horas 
sin tomar alimento; mas no tardaron en traerle 
un almuerzo abundante, aunque no volvió á pre­
sentarse el coronel Stuart, como si quisiera evi­
tar las preguntas de su huésped. Con todo, le 
envió un recado con un asistente, ofreciéndole 
cuanto pudiera servir al capitán Waverley en el 
viaje que debia seguir aquella tarde misma. A 
las preguntas ulteriores de nuestro héroe opuso 
el asistente la impenetrable barrera de una igno­
rancia y estupidez verdadera ó afectada*, levan­
tó la mesa y los platos, y dejó 6 Waverley en­
tregado á sus meditaciones. 

Cavilaba en su extraña fortuna, que paree» 
complacerse en ponerlo á disposieiofi de © |r0a 
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y no dejarlo dirigir su conducta, cuando casual» 
mente fijó ios ojos en su maleta, que habían 
traído á su aposento mientras él dormía. Recor­
dó al punto la aparición misteriosa de Adelai­
da en la choza de la barranca, y cuan lo trata-
ha de coger y examinar el paquete que ella ha­
bía colocado entre su ropa, se le presentó de 
nuevo e! asistente del coronel Stuart, y se echó 
al hombro la maleta. 

„Decid, amigo, ¿ao podré sacar una muda de 
ropa?" 

„El coronel os dará una de sus camisas en­
rizadas, pero este bulto debe marchar en el car­
ro que sale ahora.'* 

Dijo, y con la mayor frescura se llevó la ma­
leta, sin aguardar roas razones, dejando vacilar 
ú nuestro héroe entre cólera ó enfado. A los 
pocos m¡notos oyó salir el carro, y no dudó que 
por algún tiempo, si no para siempre , le pri­
vaban de los únicos documentas que podían ex­
plicar de algún modo los misterios que última­
mente habían influido en su deslino. Con tan 
melancólicos pensamientos entretuvo tres ó cua­
tro horas mas de soledad. 

Al fin oyó tropel de caballos en el patio, y 
ipot-o despu >s vino el coronel Stuart á pedir­
le que tomase algo antes de la partida. Acep­
tó la oferta, porque el almuerzo, aunque había 
sido tarde, no So dejó incapaz de honrar ia-co-
niiiia que entonces le presentaba». La convef* 
ración de su huésped era la de un caballero 
campesino d<? sencillos modales, mezplada con 
«alguno? sentimientos y expresiones de soldad?. 
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Evitaba cuidadosamente hablar de las opera-
ci-Ming militares y opiniones políticas de aquel 
tiempo, y si Waverley le preguntaba directa­
mente sobre estos particulares, él respondía que 
no estaba en libertad pura hablar de ellos. 

Cuando acabaron de comer, se levantó el Go­
bernador, y deseando á Eduardo un viaje fe­
liz, le dijo que sabia se habían llevado su equs-
page, por lo que ae había tomado la libertad 
de habilitarlo con las mudas de ropa que podía 
necesitar, mientras recobraba la suya. Con este 
cu<nplinaina:o se retiró, y al punto avisó un cría-
do á Waverley que su caballo estaba ya pronto. 

Bijó, pues, al patio, en que un dragón te­
nia del diestro un caballo ensillado: montólo, y 
salió del castillo, acompañado por unos veinte 
hombre* armados de á caballo. Estos no pare­
cían soldados, sino individuos que habían tama-
do las armas repentinamente por algún motivo 
inesperado. Su uniforme, que afectaba imitar el 
de los cazadores franceses, no estaba muy com-

£leto, y los sentaba malísimaraente. WaverSey¿ 
abituado 4 la perfect i disciplina de su regimien­

to, vio luego que los movimientos y hábitos de 
sus conductores no eran de soldados regalares, 

Í
r que si bien parecían buenos gineies, su habí-
idad era de cazadores ó mozos de caballeriza 

mas bien que de dragones. Los caballos no eg» 
4atam' enseñados al paso regular, tan necesario 
jpara ejecutar formaciones y movimiento* combi­
nados y simultáneos, ai parecían acostumbrados 
al golpeo del sable. Sin embargo, los gi netos pa-
ftaeian ágiles y robustas, é individualmente fo^ 
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dian ser formidables como caballería ligera. E l 
comandante de aquella corta fuerza iba monta» 
do en una excelente yegua, y llevaba uniforme; 
pero este nuevo trage no impidió que Waver ley 
reconociese á su antiguo comensal, M r . Falco» 
Der de Balmawhappte. 

Aunque los términos en que Eduardo se ha» 
bia separado de este caballero no eran los mas 
amistosos, de buena gana habría sacrificad • to­
da memoria de su necia contienda, por volver 
á disfrutar el deleite social de preguntar y res­
ponder, de que por tanto tiempo habia carecido. 
Mas parecía que aquel joven ordinario y a lmo 
todavía recordaba con sentimiento su infausto de­
safio con el Barón de Bradwardmc, á que invo­
luntariamente dio motivo nuestro héroe. Evitaba 
cuidadosamente dar muestra alguna de conocer­
le , y marchaba á la cabeza de la tropa, que á 
pesar de so corto número, se llamaba la com­
pañía del capitán Falconer, y la precedía un cla­
rín, que tocaba de rato en rato, y una bandera 

ue llevaba el alférez Falconer, hermano menor 
e Balmawhapple. E l teniente era un hombre 

mayor, y tenia cara de ser un pil lo muy ordina­
rio. Una expresión de buen humor predominaba 
en sus toscas facciones, que indicaban hábitos de 
embriaguez; llevaba el sombrero de medio lado, 
y chiflando una tonada vulgar, bajo la influencia 
de un cuartillo de aguardiente, caminaba muy 
¡gustoso, sin dársele un pito del estado del país, 
de la dirección de la tropa, del término de la 
jornada, ni de ningún otro negocio terrestre. 

Este pereonage empare jaba is cuando en euan» 

3 
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do su caballo con el de Waverley, quien espe* 
ró sacar de él algunas noticias, ó a l o menos en-
tretener el camino conversando. 

„Hermo-a tarde, caballero," fué la salutación 
de Eduardo. 

„¡Oh! si, respondió el teniente, ya veremos la 
noche." 

„Y parece que la coseeha será buena," conti­
nuo -Waverley, prosiguiendo el primer ataque. 

„Sí, sí: se cogerá bastante avena; "pero los la­
bradores (¡mal rayo los parta!) y los molineros 
sostendrán el precio antiguo contra los pobres 
que mantienen caballos." 

„¿Sois acaso cuartel-maestre?" 
„Sí, cuartel-maestre, maestro de equitación y 

teniente de la compañía. Y sin duda, ¿quién es 
mas propio para cuidar de las pobres bestias que 
yo que las he comprado y vendido á todas?" 

„Y decid, señor mió, ¿podré saber dónde va­
mos ahora?" 

„Temo que á nada bueno," respondió aquel 
comunicativo personage. 

„En tal caso, extraño ver en camino á an su­
jeto de vuestras prendas." 

„Es verdad, mucha verdad; pero cada cómo 
tiene su por qué. Debéis saber que nuestro Laird 
me compró todas esas bestias para montar su 
tropa, obligándose á pagármelas según las nece­
sidades y precios del tiempo. Pero no tenia el 
dinero de contado, y ya me habían dicho que 
una obligación suya era poco menos que nada, 
y luego tenia yo que liquidar cuentas con mis 
habilitadores para el mes de noviembre: por lo 
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<qm, habiéndome él ofrecido geaerosamente esta 
tenencia, y convencido de que mis méritos del 
año de quince no me harán cobrar mi plata por 
haber franqueado caballos á los enemigos del go* 
bierno, creí que el modo mejor de asegurar mi 
pago era irme con ello-; y ya podéis considerar 
que habiendo conerciado toda mi vida en so­
gas y lazos, no me importa mucho poner el pes­
cuezo al alcance de un collar de cáñuno." 

„¿Luego no sois militar de profesióní" 
„No, no, gracias á Dios respondió el ani­

moso partidario, no he tenido tan mala estre­
lla. Mi ejercicio es pi< ador y tratante en bes­
tias; y si algina vez nos venios en Wiiitson, ó 
en la feria de i í awick, y necesitáis un caballo 
de primera, os le proporcionaré superior y ba­
rato, pues Jaime Jinker es hombre que jamas 
engañó á un cabañero. Vos lo sois, y debéis ser 
inteligente en punto de caballos. Ya veis esa 
yegua que tiene Balmahwapplf; pues yo se la 
vendí. Es hija de Lick-Laddle, que ganó la baji-
lia real en Cavert .n Edge, y de Patas-empolva­
das, del Duque Hamilton," &c. ácc. 

Mas cuando Jinker se engolfaba á toda vela 
en la genealogía de la yegua de Balmawnapp'e 
y llegaba ya á sus bisabuelos, y Waveriey aguar­
daba oportunidad de sonsacarle noticias mas im­
portantes, el noble capuan se atravesó esperán­
dolos, y cuando llegaron á él, sin hacer men­
ción directa da F. iuardo, dijo con áspero tono 
al genealógica: „Creia, teniente, haber dado or­
den muy clara y estrecha para que ninguno ha» 
Ijle con el preso." 
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El transformado chalan no respondió una sílaba, 

y se fué quedando á retaguardia, donde se con» 
soló de ainiella peluca, entablando una vehemen-
te disputa sobre el precio del heno con un la» 
brador que seguía con repugnancia las banderas 
de Balmawhapple, porque este no le quitara unas 
tierras, cuyo plazo de arrrndaniiento había es» 
pirado en aquellos días. Quedó, pues, Waverley 
condenado á un triste silencio, temien<fo que otra 
tentativa de su parte para entablar conversación 
con alguno de la escolta, diese ocasión al resenti­
do capitán para que desplegase la insolencia da 
la autoridad, y la dttreza de un carácter natu­
ralmente grosero, y que habían corrompido mas 
y mas sus indecentes hábitos, y la vil adulación 
de sus inferiores. 

A las dos horas de marcha, estaban junto al 
castillo de Stirling, en cuyas almenas resplandecía 
la bandera de la unión, al ondear entre los ra­
yas del sol vespertino. Para abreviar el camino, 
ó tal vez mostrar su importancia é insultar á la 
guarnición inglesa, tomó Balmawhapple á la dere­
cha, y atravesó el parque real que rodea la 
roca en que está situada la fortaleza. 

En cualquiera otra situación hubiera admira­
do Waverley la novelesca hermosura del sitio inte-
t> santa por que pasaba; el campo que había sido 
teatro de torneos antiguos; la roca desde la cual 
asistían las damas á las justas, haciendo votos 
por el triunfo de sus respectivos caballeros; J»s 
torres del templo jático en que debían cumplir 
esos votos, y sobré todo la fortaleza mfrow, 4 
la- vez castillo y palacio, en «j©e I©s eeyespre* 
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miaban el valor, y los caballeros y damas pasa* 
Wn la noche entre danzas, cantos y festines To­
dos aquellos objetos debían interesar á una ima­
ginación viva y novelesca. 

Pero Waverley tenia otros objetos en que pen-
sar , y presto ocurrió un incidente que debía 
perturbar cualquiera clase de meditaciones. £1 
orgulloso Balmawhapple, al rodear con su peque­
ño cuerpo de caballería junto á la base del cas­
tillo, mandó tocar el clarín y desplegar su estan­
darte. Este insulto produjo alguna sensación, pues 
cuando se alejaron lo bastante para que pudiese 
apuntárseles con un cañón de la batería del sur, sa­
lió un fogonazo de una de las troneras , y án-
tes que se oyera el estallido, pasó una bala ru­
giendo sobre la cabeza de Malmawhapple, y en­
terrándose en el suelo á pocas varas de allí, lo cu­
brió con la tierra que había levantado. Con es* 
to no fué necesario espolear á la partida: los ca­
ballos de Mr. Jinker mostraron luego toda su ve­
locidad, y los ginetes, retirándose con mas pron­
titud que orden, no volvieron al trote, como ob­
servó el teniente, hasta que una loma los puso á cu­
bierto de otra cortesía como aquella por parte del 
castillo de Stirling. Sin embargo, debo hacer justi­
cia á Balmawhapple, que no solo iba tras de todos, 
y procuraba ponerlos en orden, sino correspondió 
al fuego del castillo, disparando valerosamente un 
pistoletazo á las almenas; bien que distando estas 
casi media milla, no he podido averiguar si aquel 
acto de represalia produjo algún efecto importante. 

En seguida pasaron los caminantes al memora­
ble campo de Bannock bura, y llegaron al Toe-
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wood, sitio glorioso 6 temblé en la memoria de tos 
escoceses, por las proezas de Wallace, o las cruel* 
dades de Wudd Willie Grirae. En Falkirk, pobla* 
cion famosa ya en la historia fie Escocia, y que presto 
debía volver á distinguirse, como teatro de aconte* 
cimientos militares importantes, dispuso Balmuvr-
faapple hacer alto y descansar aquella noche. Hí« 
zose esto con poquísima atención á l.i disciplina 
militar, pues el digno cuartel-maestre solo cui­
daba de buscar el mejor aguardiente. No se ere-
yo necesario poner centinelas, y solo velaron los 
que pudieron proporcionarse licor. Poquísimos 
hombres resueltos podían haber acabado (acihnt ti­
le con aquella partida; pero entre los vecinos al­
gunos eran afectos, muchos indiferentes y los de-
mas se hallaban acobardados. AM nada memora­
ble ocurrió aquella noche, sino que los borrachos 
interrumpieron cruelmente el sueño de Waverley, 
berreando sus canciones jacobiticas sin conside­
ración ni remordimiento. 

Al día siguiente muy temprano continuaron su 
marcha para Edimburgo, aunque por la palidez 
de algunos se veía que se habían desvelado en la 
crápula toda la noche anterior. Según iban acer­
cándose á la metrópoli de Escocia, empezaron á 
oír el estruendo de la guerra. El eco lejano pe­
ro distinto de cañonazos disparados á intervalos, 
instruyó á Waverley de que se trabajaba en la 
obra de la destrucción. Aun Balmawhapple tu* 
vo por conveniente adoptar algunas precauciones, 
como enviar delante una descubierta, conservar 
algún orden en el grueso de su tropa, y avanzar 
«oo paso regular y seguro. 
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De este modo encumbraron presto una altura, 

desde la cual podía ver á Edimburgo tendida al 
pié del cerro que baja en diminución desde el cas» 
ti ¡lo. Este se hallaba sitiado, ó mas bien bloqueado 
por los insurgentes del norte, que habian ocupado 
la ciudad por dos ó tres dias, y haeia fuego de 
cuando en cuando sobre los grupos de montañeses 
que se descubrían en la calle principal, ó en algún 
otro punto inmediato á la fortaleza. La mañana 
estaba serena y clara, por lo que cada cañonazo* 
envolvía el castillo en coronas de humo, cuyas 
extremidades se disipaban lentamente en el aire, 
mientras el vete central se oscurecía mas y mas 
con las otras nubes que á poco rato vomitaban la» 
almenas. Todo ello formaba «m especiáeulo de 
grandeza sombría, que para Waverley se hacia 
mas solemne al reflexionar su causa, y que cada 
explosión de aquellas podía ser el doble funeral 
de algún valiente. 

Antes que llegasen á la ciudad, había cesado ya 
completamente el cañoneo. Sin embargo, Bal-
mawhapple, que no olvidaba la tosca solotacioQ 
que la batería de Stirling había dirigido á su tro» 

(>a, no parecía deseoso de tentar la paciencia á 
os artilleros del castillo. Salió, pues, del cami» 

no recto, y rodeando al sur, para no pasar á 
tiro de cañón , se acercó al antiguo palacio de 
Holyrood, sin haber entrado en la ciudad. For­
mó sus soldados frente de aquel venerable edifr* 
eío, y entregó la persona de Waverley á una guar* 
din de montañeses, cuyo oficial le condujo- al in­
terior del palacio. 

Una galería larga, baja y mal proporcionad®, 
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Heno de finirás llamada-» retretes de reyes\ qae si 
ec tso existieron, fué algunos siglos antea que eq 
inventare la pintura ai oleo, servia de vestíbulo á 
los aposentos qué él intrépido Carlos Eduardo 
ocupaba én el palacio de sut.mayores. Oficiales 
montañeses y llaneros pasaban apresurados de una 
parte á otra, y otros parecían esperar ordene». Al­
guno* secretarios se ocupan en extender pasapor­
tes, listas y despachos. Todos parecían cuidado^ 
feos y pendientes de algtm negfcciu importante; pe* 
ro ninguno hizo caso á Waverley, que tomó asiera 
lo en el hoéco de una ventana, entrególo á re­
flexiones ansiosas sobre \é críai» de «a dtíslino, qué 
ya parecía muy prójima. 

CAPITULO XVU. 

Un conocido antigtió ff <Xró Ttt/ééoi 

lENTRAs yacia naes'tró héroe sumergido eto 
siis cavilaciones, oyó pasos por detrae, un brazo 
amigo ciñó su cuello, y uña Voz arrírgti éftrlamót 

„¿Diio bien el profeta' montañés? ¿O imda ira* 
portn la segunda vista? 

W iverley volvió h cera, y recibió e! efectos* 
só abrazo de Fergus Mac-Ivor. „}Míl vVcés biétt 
venido á Holyroód; o/>é ya est* en pode* de sU 
legítimo soberano! ¿No os diie que prcHpfcrüriai 
fnos, f qtie sf os apartabais dé.nosrtíróa ínibwijB 
de caer én manos dé los Frttoew?" 

.jQueridb Fergus! mucho tiempo hoto* qtfé* m 
rantchába la: vok cte' un amigo, fí dGiiáv tmi 
Flora? 

Tom. II. 19 

M 
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„Segura y espectadora triunfante de- nuestros 

progresos." 
„¿Está aquf?" 
„&í; es decir, en esta ciudad, y pronto la veréis; 

pero antes debéis saludar á un amigo en quun 
no pensáis, y que ha preguntado mucho por TOÍ." 

Diciendo esto, cogió del brazo á Waverley, lle­
vándolo consigo, y antes que pudiera saber don* 
de se le conducía, 6S encontró en un recibiniien-
to que habían adornado para darle algún aspec­
to de salón regio. 

Un joven sin peluca, distinguido por la digni­
dad de su aspecto y la noble expresión de sus 
bellas facciones, salió de un circulo de oficiales 

?' caudillos montañeses que lo rodeaban. Waver-
ey creyó despueB que hubiera descubierto su al­

io nacimiento y rango en sus> modales benignos 
y majestuosos, aun cuando no lo indicasen la es­
trella que brillaba en su pecho, y la jarretera bor* 
«dada que tenia en la rodilla. 

«Permita V. A. R. le presente".. . . dijo Fer-
guá con una profunda inclinación. 

,*A) descendiente de una de las familias mas 
antiguas y leales de Inglaterra," dijo el Príncipe, 
interrumpiéndolo. ^Dispensad, si os interrumpo, 

Suerido Mac-Ivor; .pero no es necesario maestro 
_ e ceremonias para presentar un Waverley á un 
Estuardo." 

A! decir estas palabras, tendió su mano á Eduar­
do con la mayor cortesía, y este, aunque no hu­
jier* querido, no pudo menos de tributarle el 
homenaje que parecía debido á su rango, y al 
<¡uo tema derecho sia duda por su nacimiento. 
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«.Siento, Mr. Waverley, continuó, que por circuns­
tancias difíciles de explicar, hayáis sufrido algu­
nas molestias entre mis subditos de Pertshire, y 
en vuestro viage aquí; pero estamos en tal situa­
ción, que apenas conocemos á nuestros amigos, 
y aun en este momento ignoro si puedo tener 
la satisfacción de contaros entre los mío*." 

Detúvose un poco; mas antes que pudiese res­
ponder Eduardo, ni aun coordinar sus ideas al 
efecto, sacó el Príncipe un papel, y continuó di­
ciendo: „Pocas dudas tuviera en el particular, si 
creyese á este edicto expedido por los partida-
rios del Elector de Hancver, donde aparece Mr. 
Waverley entre los nobles y caballeros á quie­
nes amenazan con la pena de alta traición, por 
leales á su legitimo soberano. Mas yo no deseo 
adquirir amigos sino por convicción ó afecto; y 
si Mr. Waverley gusta de proseguir su viage ai 
sur, ó de unirse á las fuerzas del Elector, ten* 
drá para ello mi pasaporte y libre permiso; y so­
lo sentiré que mi poder no alcance á libertarle 
de las consecuencias probables de tal medida. 
Empero, continuó Carlos Eduardo, después de 
otra corla pausa, si Mr. Waveriey se determi­
nare, como su abuelo Sir Nigel, á abrazar una 
causa que apenas tiene mas recomendación que 
su justicia, y á seguir á un Príncipe que apela 
al amor de sus pueblos para recobrar el trono 
de sus mayores, ó perecer en la d* manda, so­
lo puedo afirmarle que entre estos caballeros y 
nobles hallará compañeros dignos para empresa 
tan generosa, y servirá á un señor» que puede 
ser infeliz, pero nunca ingrato." 
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El 89!utb (¡andiHo de la raza de Ivor supo!» 

tjtie hizo a) proporcionar inesperadamente á Wa­
verley aquella entrevista personal con el real 
Aventurero. Sus palabras y cortesía penetraron 
•el corazón de nuestro héroe, que ignoraba los ar­
tificios y modales de una corte, y sofocaron los 
conejos de ia prudencia. Eduardo se juzgó re» 
vestido con una dignidad é importancia inespe­
rada, al ver que imploraba personalmente su fa­
vor un Principe, cuya noble figura y modales, 
como también el espíritu que habia desplegado 
en aquella empresa extraordinaria, correspondían 
ú sus concepciones de un héroe de novela; y l« 
obsequiaba en aquellos salones de su palacio pa­
terno, recobrado por Ja espada que disponía ya 
para otras conquistas. Rechazado, incitado y 
amenazado por una parte, le atraía irresistible­
mente la causa que ya ie habian recomendado 
«onv> ju«ta las preocupaciones de su educación 
y Ion principios polittcoe de su familia. Estos pen­
samientos corrieron cual torrente por su imagi* 
nación, acallando todas las consideraciones con­
traria*; el tiempo, ademas no p«?rmitia delibera­
ción ftl^ruRsi, y Waverley arrodillándose ante Car-
los Eduardo, «onsngró PU corazón y espada á la 
vindicación de sus derechou. 

Levantóle el Príncipe, y lo abrazó con una ex­
presión <te gr8'itud sobrado ardiente para no ser 
sincero. También dio repetidos gracias á FerguS 
Mac !vor por haberle traido aquel defensor, y 
volviéndole á los vario* nobles, caudillos y ofi» 
cíales que rodeaban su persona, les presentó á 
Waverley como un joven do las mas altas espe* 
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ramas, eo cuya decisión entusiasta por su cau* 
sa podían ver utia prueba de ios sentimientos que) 
animaban á las familias nobles de Inglaterra eo 
aqut-Ila importante crisis. Este era un punto CQ 
que vacilaban los partidarios de ja. casa, de Stuart, 
y como su poca fe en la cooperación áb los Ja-
cobilas ingleses impedía que. se le uniesen, iwu-
chos nobles de Escocia, y disminuía el aliento do 
los que ya lo habían verificado,' podia, serle muy. 
úul que se declarase abiertamente por su partir 
do el representante do la casa de Wuverjey tío-, 
nour, cuyas opiniones era^ tan conocidas. Así, 
lo previo Fergus desde el principio» A naba real» 
mente a ÍYayorley, porque sus afectos y planea 
nunca se oponían uoos á otros; esperaba unirla 
con Flora, y se aiegraha, de verlo comprometió 
do con él en la propia causa. Mas, como indi», 
camos antes, celebraba también como político la 
adquisición de un partidario tan importante, y. no, 
le desagradaba la importancia persona] que gana* 
ha con el Príncipe, por la parte que tuvo en ella. 

Al mismo tien>[>o, Carlos Eduardo parecía de* 
seosa de probar á los presentes la importancia 

ue daba á su nuevo campeo»? ccununJcándole 
esde luego las circunstancias de (a posición, 

ea el tono, de la mas íntima confianza. „Mr Wfa-
uerley, le. dijo, habéis permanecido, últimamen­
te tan aislado, por causas que no comprendo bien» 
que os supongo ignorante sobre los pormenores; 
y antecedentes, de. mi situación actual Sabríais 
raí desembarca en el distrito lejano de Moi,. 
dart con soW siete amigos, y los numerosos cau, 
dallos y clafiffs, cuyo entusiasma Jeal hizo p* 

2 
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Ihecer de repente á un aventurero solitario á la 
cabeza de un ejército valeroso. Quizá también 
h i II í<»ado á vuestra noticia que el comandante 
en gefe del Elector de Hanover marchó á las 
montañas con una fuerza bien disciplinada y nu­
merosa paro darnos batalla, pero que le faltó 
el aliento cuando solo distábamos ya tres horas de' 
marcha, por lo qqe dejándonos á un lado, se diri­
gió hacia él norte para Aberdeen, quedando abier­
to é indefenso el camino de los llanos. Para no 
perder ocasión tan favorable, marché á esta me­
trópoli, echando por delante dos regimientos de 
Caballería, que amenazaban hacer tiras al mon­
tañés que osara pasar de Stirlmgl y mientras 
los magistrados y ciudadanos disputaban sobre 
defenderse ó rendirse, mi buen amigo Lochiel 
(poniendo la mano en el hombro de aquel hábil 
y valiente caudillo) les ahorró el trabajo de se­
guir sus deliberaciones, entrándose con quinien-
tos Camerones por las puertas de la ciudad. Hasta 
aquí fuimos perfectamente; mas entre tanto, e! 
a-re fresco de Aberdeen entonó los nervios de 
nuestro valeroso antagonista, se embarcó para 
Dunhar, y acabo de saber positivamente que ayer 
ba desembarcado allí. Sin duda trata de mar* 
char sobre nosotros, para recobrar esta capital. 
En tales circunstancias, hay dos opiniones en nú 
Junta de guerra: una es, que hallándonos proba­
blemente inferiores en número, y ciertamente en 
disciplina y recursos militares, sin mencionar nues­
tra absoluta falta de artillería, y Ja debilidad 
de nuestra caballería, debemos retroceder hacia 
las montañas, y prolongar allí la guerra, hasta 
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que nos lleguen auxilios dé Francia, y hayan fe­
mado les armas á nuestro favor todos los cía» 
nes montañeses. Los de opinión contraria dt¿ 
den que un movimiento retrógrado en las cir­
cunstancias presentes desacreditará sin duda núes* 
tras armas y empresa, y lejos dé atraernos mas 
partidarios, desalentará á los que ya se nos bao 
unido. Los oficiales que alegan estos últimos ar4 
gumentos, y entre los cuales se haltá vuestro 
amigo Fergus Mac-Ivor, afirman que si los mon­
tañeses ignoran la disciplina militar ordinaria dé 
Europa, también los soldados que van á com« 
batir no están acostumbrados al modo peculiar 
y. formidable con que atacan ellos; qae pode» 
mbs, confiar-en la decisión y aliento de los cao-i 
dillos, y que como estos han de arrojarse entré 
las filas enemigas, es seguro que los seguirán 
sus clanes; y en fin, que habiendo sacado el ace« 
ro, debemos tirar la vaina, y confiar nuestra cau­
sa á la guerra y al Dios de las batallas ¿Querrá 
Mr. Wavcrley favorecernos con m opinión en 
circunstancias tan arduas? 

Ruborizóse Wavérley entre placer y modes­
tia por la distinción que implicaba aquella prel 
guata» y con no menos espirita que prontitud? 
'respondió que no se aventuraba a dar opinioá 
como inteligente en la milicia; pero que le se­
rie mas satisfactoria la resolución que le pre­
sentase cuanto antes oportunidad de acreditar 
en' celó en el servicio de so Alteza Real 

„¡R.espuesta de un Waverleyl exclamó Car­
los Eduardo; y para que tenga» un rango cor­
respondiente á vuestro nombre» permitidme qw 
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M y«aj de la compnaia que oí has) quitado, op 
ofrezca, en rói servicio el empico de mayor; erj 
Coucepto de que me serviréis d¿ ayudante mien­
tras oscoÍQcaisen un regimiento de lo? que muy 
p/oMq peben organizarse" 
" ,ji\rdowe V.- Á. K., respondió Waverley, re-

Oprdaado á Balmawhapple y á su niez juina corn* 
papíq, si no acepto empleo alguno, hasta el ticm-
no y fugar en que pueda levantar uo cuerpo, 
$e hombres que mtüdc cpn provecho del ser* 

Í
ricip' de V. A. R. Entre tanto, serviré co;no vo« 
u'ita/;o á Jaa'órdenes de tni amigo, Fergus Mac* 

„A1 mieos, dijo el fVfneipe visiblemente comí 
pjucj^o con jal respuesta, dadme el gusto de (juq 
os, arme a) estjlq inon^aAes. Y se desciñp el sa? 
^!e que tenia ppe^to, cu^q tahalí estaba bor­
dado de píata¡, y. s\i guarnición eró de acero tra» 
tajada curios^ y ricamente. La hoja, dijo el 1'rÚV 
pipe, es legítima de Andrés Ferrara, y ha sido 
trn* especie de vínola c ion en nuestra familia; p$-
ro estoy convencido de que la paso á mejores 
manos que las tnias, y tamblet? os daré unas 
pistolas de la mifima fábrica. —Corone.1 Mac-Tvor, 
debéis tejnfr. mucho que decir. 4 vuestro amigos, 
Y no quiero estoebaros roa; tiempo; recordad sio 
embargo que oe esperamos á, los. dos esty. noc^e, 
Como puede ser la última que disfrutemqs eo 
$«te palacio, y marcharemos é lidiar con una. con­
ciencia pur;«, bien podemos divertirnos en ía vís­
pera de una ba'udjá." 

í><!spach d'>s así, saüeron del recihisaieato e¿ 
«audillo y Wavcrley. 



153 

CAPITULO XVI1T. 

Empieta á. descubrirse el misterio. 

__UB os parece?" fué la primer pregunta do 
ergüs, cuando bajaban por la escalera principal, 

t,\Ja príncipe digno de que por él vivamos ó 
muramos," fué la contestación entusiasta de Wa? 
verley. 

„&¡en sabia yo que habiais de pensar así ruan­
do l<» conocierais, y trataba de que o» vieseis an­
tes, pero lo impidió la dislocación de vuestra 
pierna. Con t<xf<>, no le faltan sus debilidades, 
ó por mejor decir, se halla en una posición difî  
cil, y sus oficiales irlandeses, q>ie le rodean conti? 
puamente, son malísimos consejeros, y no saben 
qué hücer entre u¡i torbellino de pretensiones, 
¿Lo creeréis' He tenido que reservar por aho­
ra un diploma de coed<\ concedido en premio 
d.e servidos hechos ahora diez años por no ex­
citar la envidia d,e C— y M—. Hicisteis muy bien, 
áp oo qceptar el empleo de ayudante. Dos hav 
vacantes ahora; pero C|anr<Wd y Lochicl y; casi 
todoQ nosotros hemos pedido uno para el joven 
Abercballader, y loa llanero* é irían lesea quier 
ren el otro para F-r* Si cualquiera de esto* vio? 
ra frustradas sus esperanzas por causa vuestra, 
os gauariais enemigos. Ademas, me sorprende que 
el Príncipe 09 haya ofrecido el empleo de ma­
yor, cuando sub,e muy bien que otros, incapaces 
ae levantar ciento y cincuenta hombre*, nad$ 
oiénos querrían que ser tenientes coroneles. ̂ Ptsro 
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paciencia y barajar, primo' Por ísboja todo va bien, 
y es fuerza que para la noche estéis equipado 
ya con vuestro nuevo trage^ pues, en verdad, vues­
tro exterior no es muy propio de una gorté." .. 

„Si: mi chaqueta ha pasado sus trabajos des-

Eues que nos separamos, y probablemente vos; 
> sabéis tan bien como yo, y acaso mejor." 

«Honráis mucho mi segunda vista. Estábamos 
tan ocupados, primero con los preparativos para 
dar batalla á Cope, y después con nuestras op¿ 
raciones en Jos llanos, que sólo me fué posible 
hacer encargos generales á los destacamentos qaé 
dejamos en Pertshire, para que si daban £on vos, 
os respetaran y protegieran. Pero contarme todas 
vuestras aventuras, pues las hemos sabido muy 
parcial y confusamente." 

Entonces Waverl»y le detalló largamente las 
circunstancias que ya sabe el lector, y que Fer-
gus oyó con mucha atención. Entre tanto, habian 
llegado ya á la puerta de su alojamiento, que 
era la casa de una robusta viuda cuarentona, que 
sonreía con mucha benignidad y gracia al joven 
y gallardo caudillo, pues gustaba de buenas "ca­
p s y buen humor, sin cuidarse dé opiniones po­
líticas. Allí bs recibió Callum Beg, saludando 
afectuosaniénte á Eduardo, ^allumfdiio Fergus, 
llámate á Shemus an Snachad." (Jaime de la 
aguja). Este era el sastre hereditario de Vich lan 
ZMJ^T^

 M n Waverley, v a aponerse el 
«tíh dalh, (color de batalla, ó barVagan) y sus 
fcatzones cortos deben estar dentro dí cuatro ho-
S a l . 8 . . a » m e d , d a d e m hombre bien pro-
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„Y puede vuestra merced ahorcar á Shemus, 

si h iy otros mejor cortados en las montanas." 
„Preven una capa del barragan de los Mac-

Ivors, y una banda, continuó el caudillo, y una 
gorra azul de terciopelo del Príncipe. Mi chupa 
verde con galón de plata le vendrá perfectamen­
te, y aun está sin estrenar. Di al alférez Maccom-
bich que le escoja una buena rodela entre las 
inias. El Príncipe ha dado á Mr. W»verley sable 
y pistolas, y yo lo habilitaré con una daga y 
una bolsa; -uñidíd un par de zapatos bajos, mi 
querido Eduardo, (añadió volviéndose fi él) y se-

- réis un hijo de Ivor hecho y ''derecho." 
Dada"? estas disposiciones, necesarias, continuó 

«1 caudillo' el punto de las aventuras de Waver-
ley. „Es claro, le dijo, que habéis estado en po­
der de Donald Boan Lean. Debéis saber que 
cuando marché con mi clan para unirme al Prin­
cipe, di orden á ese digno miembro de la socie­
dad para que desempeñara cierto servicio, y lue­
go se me uniera con toda la fuerza que pudie­
se reunir. Pero el señor mió, lejos do verificarlo, 
y vijndo la costa limpia, tuvo por mas conve­
niente hacer la guerra por su cuenta, y ha recorri­
do el paia robando, según creo, á los amigos y 
enemigos, con pretexto de cobrar malla negra, 
unas veces en mi nombre, y otras (¡maldita sea 
su desvergüenza!) en el ilustre suyo. ¿Por vida 
mia, que si vuelvo á ver el túmulo de Bermore, me 
veré tentado á colgar ese picaro! Ahora reconozco 
particularmente su mano en el modo con <lae

i?í 
libertó del bribonazo Gilfilíai), y puedo 8 8 e S „ 
que el mismo Donald hizo el papel dé DO 
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ro en «quella ocasión. Pero no alcanzo como 
no o* robó, ni os exigió rescate, ni sacó, alguna 
oirá ventaja de teneros en su poder." 

„¿Cuándo y cómo supisteis mi prisión?" pre­
guntó Waverjey. 

„E1 Príncipe me lo dijo, respondió Fergus, y 
me hizo muchas preguntas sobre vuestra historia. 
Luego mencionó que estabais en poder de una 
de nuestras partidas del norte, (y ya veis que 
no debia yo importunarle con averiguaciones), 
preüuntándome qué harta con vos. Yo le acon­
sejé que os mandase traer aquí como preso, por* 
que no quería perjudicaros mas con el gobierno 
ingles, en c¡tso de que insistierais, en el propósito 
de volveros ai, sur. Debéis recordar que yo ig­
noraba la acusación que os habían hecho de alta 
Uaicion, la cual .presumo ha tenido alguna par* 
te en vuestra resolución presente,. ,Ese bruto inú­
til de Üalmawhapple marchó $ traeros de Dou-
ne, con lo que él llama su compañía de caballe­
ría. En cuanto á su trato grosero, ya sabéis que) 
profesa antipatía natural á todo hombre decente, 
y ademas ('resumo que aun le reinuerde su aven­
tura con Bradwardine, tanto ma*, chanto que en 
mi concepto, la narración que de ella, hizo á su, 
raudo, fué el origen de los matps, informes que 
llegaron á vuestro antiguo regimiento." 

«Así ea probable, dijo ^averley. ¿ Pero sin, 
duda, querido Fergus, tendréis ya tiempo para. 
darme algunas noticias de Floral" 

«Solo podré deciros que está buena,, y vivien­
do por ahora en esta ciudad, con una parientai 
nuestra, Resolvíate á traerla, poique de@i-ueg.dq 

mailto:de@i-ueg.dq
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nuestras ventajas, hay muchas damas de rango 
en nuestra corté militar; y os aseguro que no 
deja de darme alguna importancia el ser herma-
ho de una persona como Flora Mac-Ivor; y don­
de hay tal barullo de solicitudes y pretensiones, 
debe uno valerse de cuantos medios decentes pue­
da, para hacerse lugar* 

Esta última sentencia ofendió algo los senti­
mientos de Waverley. No podia sufrir que la ad­
miración que incuestionablemente debia excitar 
el mérito de Plora, sirviese de apoyo á las pre­
tensiones ambiciosas de su hermano; y aunque tal 
conducta convenia con muchos puntos del carác­
ter de Fergus, le chocó, pareciéndole hija de un 
vil egoísmo, y tan indigna de su orgullo indepen­
diente, como del noble espíritu de so hermana. 
FerguS, á quien su educación en la corte de Fran­
cia habia hecho familiares tales intrigas, no ob­
servó la impresión desfavorable que habia pro­
ducido su franqueza en el ánimo de su amigo, 
y concluyó diciendo: „Proba ble mente no vere­
mos á Flora hasta la noche, que vendrá al con­
cierto y baile que da el Príncipe. Tuve con ella 
un pleito por no haber querido salir á despedir-
de de vos. Ho me hallo en ánimo de renoval lo, 
pidiéndola que reciba vuestra visita en fa mañana; 
y acaso con esto solo conseguiré impedir que os 
vieseis á la noche." 

Cuando estaban en esta conversación, oyó Wa­
verley debajo de las ventanas, que caían á «rafa 
plazuela, los eco* de una voz bien conocí'a. „Os 
aseguro, mi digno amigo, decia el orndor, que es* 
es una derelscchm completa de la disciplina nir-
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litar; y si no fuerais lo que se llama un íyro, me­
recerían vuestras intenciones una reprobación se-
verísima. Porque un prisionero de guerra en ma­
nera alguna debe ser molestado con prisiones, ni 
emparedado tn ergastulo, como habría sucedido 
con haber encajado á ese caballero tn el sótano 
de Balmawhapple. Lo mas que puede hacerse 
con tal prisionero es asegurarlo ¡n carcere, esto 
es, en una cárcel pública." 

En seguida se oyó la gruñidora voz de Bal* 
mawhapple, que parecía retirarse enfadado, ptro 
no se le percibió distintamente sino la palabra 
„vagamundo." Ya habia desaparecido cuando ba­
jó Waverley á saludar al digno Barón de Brad-
wardine. El uniforme que ya usaba parecia dar 
nueva rigidez y tensión á su figura perpendicu­
lar y elevada, y la importancia del mando y au­
toridad militar habían aumentado en igual pro­
porción la formalidad de su aspecto y el dog­
matismo de su conversación. 

Recibió á Waverley con su acostumbrado afec­
to, y al punto manifestó deseo de saber las cir­
cunstancias que habían mediado para que lo die­
ran de baja en su regimiento. „No, dijo, porque 
tuviera el mas leve temor de que su joven ami­
go hubiese hecho cosa alguna que pudiera me­
recer un tratamiento tan duro como el que ha­
bia recibido del gobierno, si no porque era muy 
regular y conveniente que el Barón de Bradwar-
dine tuviese la confianza y facultad necesarias pa­
ra refutar cuantas calumnias se dirigiesen ai here­
dero de WavcrleyHonour, á quien tenia tanto de­
recho para considerar como su propio hijo.n 
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Fergus Mac Ivor, que estaba ya con ellos, le 

refirió brevemente las circunstancias ocurridas á 
Waverley, y concluyó con el recibimiento lison­
jero que le- había hecho el Príncipe. Escuchó­
lo el Barón en silencio, y á la conclusión apretó 
la mano á Waverley con el mayor afecto, y le 
dio el parabién por haber entrado en el servicio 
de su legítimo soberano. „Porque, decia, aunque 
todas las naciones han reputarlo justamente como 
un motivo de escándalo y deshonor la infracción 
del sacramentum militare, ya lo prestara rada sol­
dado individualmente, lo que llamaban los roma­
nos per conjuratwnem, ya lo prestase uno en nom­
bre de los demás; sin embargo, ninguno duda que 
la fidelidad jurada así se desata y disuelve por la 
dimissio ó expulsión de un soldado; pues este, no 
siendo asi, quedaba de tan mala condición como 
los carboneros, salineros y otros esclavos de la 
tierra. Esto es conforme á la doctrina del sabio 
Sánchez, en su obra De Jurejurando, que sin du­
da habréis consultado en el caso presente. En 
cuanto á los que o? han calumniado con embus­
tes, protesto al cielo que á mi juicio han incurri­
do justamente en la pena de la Memnoria fer, 
llamada también Lex Rhemnia, citada por Tu-
lio en su oración In Verrem.—Sin embargo, Mr. 
Waverley, yo debí esperar que antes de que os des­
tinaseis á servicio alguno especial en el ejército del 
Príncipe, hubieseis averiguado qué clase tenia en 
$1 vuestro amigo el Barón de Bradwardine, y si 
ño le hubiera sido muy satisfactorio colocaros en 
el regimiento de caballería que levantará inmedia­
tamente." 
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Édunr'o rindió esta queja, alegando !a ríecesi-

da ! do responder inmediatamente á Sa propuesta 
del Principo, y que entonces no sabia si sa atnigo 
el Barón estaba en <rl ejército, ó sirviendo en al-
giw. otro punto. 

Terminada así la etiqueta, preguntó WaverleV 
por Mi ^ Bradwardme, y ¡supo qne había vertido S 
Edimburgo c«n Floré Mac-ívor , escoltada por 
una <ie I :s partidas de Fergtfs. Este paso había 
sido nece-ario, pues Túlly Veolan era una resi­
dencia muy de-agradable y aún peligrosa para und 
señorita sin abrigo, por su inmediación á las rnen-
tañas, y también á una ó dos poblaciones gran­
des, que por celo en favor del Presbiterio, y aca­
so nras por odio á los Caferañes, se habían de¿ 
clarado por el gobierno, y formado cuerpos irre¿ 

f[ufares de partidarios, que tenían escaramuzas 
recuentes con los montañeses, y aun atacaban á 

veces las casa* de los caballeros iacóbitsfs. 
„Oi propondría, continuó el Barón, me acorrí» 

f"tañaseis á mi alojamiento, y admiraseis de pasd 
a calle Alta, que sin la menor duda es máa her­

mosa que ninguna d<' Londres 6 Paria. Pero mi 
Rosa, ¡pobre muchacha! se consterna con el fuego 
d<il castillo, aunqne la hé probado con Blohdél y 
Cochorn que no es posible lleguen aquí las bulási 
y adema* me ha encargado S. A. R. vaya al cftrh-
pamento de nue»tm ejército, para que loa solda­
dos no pierdan tiempo en amclamáie Hásá, ei 
d -eir, arreg'ar sus mochilas y equipages para \i 
marcha de mañana. 

„Eso es cosa rauv fácil para casi todos gósé» 
tíos, dij-j rtéudose Maclvor. 
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«Perdonad mi contradicción, coronel Mac-lvor, 

Íues no croo sea tan fácil como parecéis opinar-
). Convengo en que casi toda vuestra gente sa­

lió de las montañas expedita y libre de cargas y 
cquipage«; pero es indecible el cúmulo de bara­
tijas inútiles que han recogido en su marcha. Vi 
á uno de vuestros soldados (con perdón sea di­
cho) con una gran Juna de espejo en las espaldas" 

«Si, dijo Fergus todavía de buen humor, si le 
hubieseis dicho aigo, os hubiera respondido que 
todo era ganancia. Pero vaya, querido Barón, 
sabéis también como yo, que cien finíanos ó una 
sola compañía de los Panduros Scbmirschítz, ha­
rían mas destrozo que el caballero del espejo y 
todos sus compañeros junios." 

„E80 es indubitable, dijo el B iron; los mon­
tañeses son, como dice un autor pagano, ferocio-
res in aspeetu, mitiores in actu; de semblantes 
horribles y pavorosos, y mas benignos de lo que 
debia esperarse por su fisonomía. Pero me dete­
néis aquí charlando con vosotros , caballerilos, 
cuando debia estar ya en el parque del rey." 

„Pero ¿á la vuelta comeréis con Wavcrlry y 
conmigo? Os aseguro, Barón, que aunque me 
trato á la montañesa cuando es preciso, recuer­
do mi educación de Pan*, y sé perfectamente 
fjire la mcilhure chére" 

„Y quién diablos lo duda, respondió el Barqn 
riéndose, cuando solo traía las cazuelas, y la bue­
na ciudad ticDe que dar loa materiales?—. Bueno; 
yo tengo también, asuntos en la ciudad; pero no 
vengo, hasta las tres, y á ver silos víveres pue­
den aguardarse lanío.M 

Tom. U. II 
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Con esto se dispidió de sus amibos, y fué & 

desempeñar la comisión que se le había dado. 

CAPITULO XIX. 

Una comida militar. 

$3 A.ME de la Aguja era hombre de palabra, cuan­
do el aguardiente no intervenía en el contrato, 
conio tercero de mejor derecho, y ademas Ca-
lljm B^g, que aun se juzgaba deudor á Waver-
lt y, no habiendo este querido que le indemniza­
se á costa del huésped del Candelera, aprove­
chó esta oportunidad para satisfacer su obligación, 
haciéndola guardia al sastre hereditario de Sliochd 
nan Ivor, hasta verle terminar la obra pendien­
te Shemus, deseoso de quitarse aquella mo­
lienda, hacia volar su aguja por el barragan, cual 
si fuera un relámpago; y cr-mo á la vez canta-
lia en gaéiico una tremenda escaramuza de Fin 
Macoul, despachaba lo menos tres puntadas en 
In muerte de cada héroe. En consecuencia no 
faltó el vestido en el término prefijado, pues la 
chupa venia perfectamente á Waverley, y lo de-
mus era materia' de poco trabajo. 

Cuando hubo tomado nuestro héroe „el ropage 
del antiguo Gaul," bien calculado para dar un 
aspecto de fuerza á una persona, que aunque al­
ta y bion proporcionada, era mas elegante qae ro­
busta, se miró mas de una vez al espejo, y no 
pudo menos de convenir que en él se reflejaba 
un mozo muy gallardo; flaqueza que espero le 
perdonarán mis lectores, pues tenia razón cier­
tamente. I)ebajo de la gorra colgaba en rizos su 
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cabello castaño, pues no usaba peluca, sin em­
bargo de ser moda universal en aquel tiempo. ¡Su 
persona prometía firmeza y agilidad, y la dignifica* 
ban los grandes pliegues del barragan que forma­
ba su trage. Sus ojos azules parecían de aquellos 

Que derrite Cupido, y Marte inflama; 

y cierto aire de embarazo que realmente prove­
nía de poco trato con el mundo, prestaba ínteres 
á su fisonomía, sin dañar á su expresión de gracia 
é inteligencia. 

„Es guapo mozo, es guapo mozo, dijo Evan ühu 
(convertido ya en el alférez Maccombich,) á la 
rolliza patrona de Fergus. 

„Tiene buena figura, contestóla viuda Flockhart, 
peroesménosgallardoquevuestro coronel, alférez." 

„No trataba yo de compararlos, repuso Evan; 
solo digo que Mr Waverley parece un mozo de 
provecho, y que no gritará basta! en una quimera. 
¥ en verdad que sabe manejar bien la rodela y 
el sable. Yo mismo he hecho ejercicio con él en 
Glennaquoich, y también Vich lan Vohr, varios 
domingos por la tarde. 

„Dios os lo perdone, alféres Maccombich! ¿Es 
posible que el coronel haga tal cosa'?'" 

„Toma, toma! Mrs. Flockhart, somos jóvenes; 
y santos mozos, diablos viejos." 

„Y qué, os batiréis mañana con Sir Juan Cope, 
alférez Maccombich! 

„Eso yo os lo aseguro, siempre que él nos aguar­
de, respondió el alférez." 

„Y haréis frente á esos dragones tan bravos, al­
férez Maccombichr 
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„GaTra á garra, como dijo Conan á Satanás, 

Mrs» Flockhart, y llévese el diablo á quien tenga 
las uñas mas cortas!" 

„Y también se pondrá el coronel en ese pe­
ligro?" 

„Eso podéis jurarlo, Mrs. Flockhart; por San 
Pedro bendito, que llevará la delantera." 

Misericordia!—T silo matan los colorados? 
„A fe que si perece, Mrs. Flockkart, conozco 

yo uno que no ha de vivir para Morarlo. Pero to­
davía hoy vivimos, y es fuerza que nos deis de co­
mer. Aní viene Vich lan Vohr que ya cerró su 
muleta, y Mr. Waverley que se cansó de mirarse 
al espejo, y el Barón tle Bradwardine, ese viejo 
canoso charlatán, que mató al joven Ronald de 
Ballankairoca, viene también para acá escoltado 
por su fastidioso bailfo, e! que llaman Maewhuppk, 
como el cocinero francés del Laird de Kíttlegab, 
que anda siempre cargando al perro que voltea el 
asador; y yo, patrona mia, tengo mas hambre que 
un gavilán. Así, pues, decid á Cattija que se dé 
prisa, y marchad vos á prenderos, pues ya sabéis 
que Vic lan Vohr no ha de sentarse hasta veros 
(i la cabecera de la mesa; y por vida vuestra no se 
os olvide la botella de-aguardiente." 

Esta indicación produjo la comida. Mrs.' Flock­
hart. sonriéndose entre su luto, como el sol .en 
medio de la niebla, se colocó á la cabecera de la 
mesa, pensando tal vez entre sí que bien podia du­
rar una rebelión que la colocaba entre personas 
tan superiores á sus comensales 'ordinarios. Sen* 
táronse á sus lados Waverley y el Barón, y Fer* 
gus se la puso en frente. Les hombres de paz y 
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guerra, es decir, el Baitío Macwheeble y el alférez 
Maccombich, después de muchas cortesías pro­
fundas á sus superiores y uno á otro, tomaron 
sus asientos á uno y otro lado del caudillo. La 
comida era excelente, en atención al tiempo, lu­
gar y. circunstancias, y Fergus tenia un buen hu­
mor excesivo. Inaccesible al temor, é inflama' 
do por su ambición, temperamento, y juventud, 
veía en idea coronadas sus esperanzas, y era del 
todo indiferente á la probable, alternativa de pe­
recer en un combate. Disculpóse, indirectamen­
te el Barón por haber traído consigo á Mac­
wheeble, can decir que ambos hablan estado pro­
veyendo á los gastos de la campaña.. „Y á fe, 
mia, continuó el anciano, que como esta será pa<¡ 
ra mi 4a última, voy á concluir lo mismo que em­
pecé. Siempre me ha sido mas difícil adquirir 
ei nervio de la guerra, (como llama un autor 
famoso á la caíase müitaire,) que sus huesos, car­
ne ó sangre." 

„Cómo! habéis levantado el solo cuerpo de ca-
ballena que tenemos, y nada os ha tocado de los lui­
s-es de oro de la Doutell- fn 

„Nada, Glennaquoicb, otros mas vivos se me 
adelantaron.'" 

„Ese es un escándalo, repuso el joven mohr 
tañes; pero voy ¿ partir con vos el resto de nú, 
subsidio: con eso tendréis algunos cuidados me­
nos esta noche, y mañana todo será igual, par­
que de un modo ú. otro, estaremos bien habili­
tados antes que el sol se ponga." Waverleyle 
hizo la mioma oferta, ruborizándose. . 

„Os doy to gracias, mis ¿ÓYeoes amigos, ai. 
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jo el barón, pero no he de atacar vuestros pecu­
lios Ya vi B tilia Macwheeble me ha buscado 
la suma que necesito." 

Aquí el Bailío empezó á girar y contonearse en 
la silla con muestras de la mayor inquietud. Por fin, 
después de muchas tocidas preliminares y de mil 
expresiones fastidiosas de su devoción al servicio 
de Su merced, de dia ó de noche, viro ó muer­
to, empezó á insinuar „que los banqueros habían 
pasado al castillo toda su exi-tencia en metáli­
co; que sin duda el platero Sandie Goldie haría 
mucho por Su mr-rced; pero que ya no habia lu­
gar de extender e| instrumento necesario; y por 
1<» mismo, si el Señor de Oennaquoich ó Mr. 
Waverhy gustasen proporcionar...." 

„Ba9ta de necedades señor mió, dijo el Barón 
en tono que hizo enmudecer á Macwheeble; ha­
ced lo que os previne antes de comer, si ne que­
réis salir lupgo de mi servicio." 

El Bailío no se atrevió á contradecir una or­
den tan perentcria, aunque le hizo igual efecto 
que si le intimaran una transfusión de sangre de 
sus venas á las del liaron. Sin embargo, después 
de algunos contoneos mas, se dirigió á Glenna-
quoich, diciéndole que si tenia mas plata efectiva 
de laque necesitaba en lo pronto,él podia en aque­
llas circunstancias girársela con toda seguridad y 
mas que regular provecho. 

Rióse mucho Fergus de semejante propuesta, 
y cuando se lo permitieron sus carcajadas, le res-

Eondió: „M«ichas gracias, Bailío; pero ya de-
eis saber que nosotros los soldados acostumbra­

mos generalmente hacer nuestra banquera á la 
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patronn.—- Ea, Mrs. Flockhart, dijo sacando tres 
ó cuatro luises de un bolsillo bien lleno, que la 
echó en el delantal, esto me basta por ahora, y 
a*í tomad vos lo restante. ¡Sed mi banquera si vi­
vo, y mí albacea si perezco; pero cuidado con 
no dar algo á las caVliachs montañesas que griten 
mas recio el coronach por el último Vic lan Vohr." 

„Ese, dijo el Barón, es un testamentum milita­
re, que entre los Romanas tema el privilegio de 
ser nuneupativo." Pero las palabras del caudillo 
ablandaron, derritieron el sensible corazón de Mrs. 
Flock'mrt; púsose á llorar con tiernos sollozos, y 
rehusó positivamente encargarse de aquella manda, 
por lo qun Fergus se vio precisado á recogerla. 

„Bien está, dijo; si caigo habrá de tocarte al 
granadero que me rompa la crisma, y yo cuidaré 
de que le cueste buen trabajo." 

Entonces el Bailío Macwheeble quiso meter de 
nuevo su cucharada; porque hacia un sacrificio 
en estarse callado cuando se trataba de monedis. 
„Quizá convendría mejor enviar el dinero á Miss 
Mac Ivor, en caso de mortalidad ú otros acciden­
tes de la guerra. Esto podía verificarse en for­
ma de una donación mortis causa á favor de la se­
ñorita, y despacharse con una plumada." 

„Lu señorita, dijo Fergus, si tal sucediere, ten­
drá mas que pensar en otras cosas, que en esos 
miserables luises." 

„Cierto, innegable, indubitable; pero vuestra 
merced no ignora que los duelos. . . ." 

«¿Suelen nacer mas impresión á los hambrien­
tos que á les hartos?—Cierto, Bailío, muy cierto; y 
aun creo que esa reflexión podría consolar á al-
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ganos por la pérdida de una generación entera. 
P< ro hay ciertos pesares que no conocen hambre 
ni sed, y la pobre Flora. . . ." Detúvose aquí, y to­
dos los concurrentes simpatizaron con su emoción. 

Entonces el Barón recordó naturalmente el 
abandono de su hija, y tina g> uesá lágrima hume-
deció los ojos de! veterano. „Si perezco yo, Mac­
wheeble, vos tenéis todos mis papeles, y sabéis 
lodos mis asuntos: portaos bien con Rosa." 

El Báilío también era hombre de carne y hue­
so; y aunque tenia sin duda sobre sí mucha esco­
rio y porquería, no le faltaban buenos sentimien­
tos, sobre todo, cuando se trataba del Barón ó 
de su hija. Levantó, pues, un ahullido lamen ta 
ble, clamando que „si llegara tan infausto día mien­
tras Duncan Macwheeble tuviese un ochavo, po* 
dia contar con él Miss Rosa. Si por fin la bue­
na baronía de Br&dwardíne y Ttilly-Veolan, con 
su fortaleza y quinta, (y en cada pausa solloza­
ba y gemia,) bosques, prados y potreros—cercas 
?' paredes—edificios—huertas —palomares—con 
os derechos de barca y red en el agua y lago de 

Veolan—parroquia y vicaría—incidencias y de­
pendencias—derechos de pasto — leña, carbón y 
renta— (aquí ocurrió á !a punta de su larga cor» 
bata para limpiarse los ojos, que á pesar suyo re­
bosaban en lágrimas con las ¡deas conjuradas por 
aquella gerigonza técnica) según consta mas por 
menor en los títulos y escrituras de dicha baro­
nía—y situada entre la parroquia de Bradwardt-
ne y el condado de Perth— si todo lo que va ex-

tesado con sus entradas, salidas, uso9, costura­
res, derechos y servidumbres, debe pasar de lá E 
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hija de mi séñnr á Inch-Grabbit, que es un "Whig 
y Haaoveriano, pura que lo administre su apode­
rado Jai.ne Howié, que no sirve para cobrador, 
y resuRpra bailío hecho y derecho " 

El principio de esta lamentación había sido 
algo tierno, pero su conclusión produjo irresis­
tible risa en todos los presentes. „No importa», 
Bailío, le dijo el alférez Miccombich, porque 
ya vuelven los tiempos viejos de rompe y ras­
ga, y Sneckus Mac-Snackus y todos vuestros ami­
gos restantes habrán de ceder al cía y more mas 
largo." 

MY ese claymore será el nuestro, Bailío," aña­
dió Fergus, al ver que Macwheeble se demu­
daba con aquella intimación. 

^Nuestros montes nos ofrecen 
para pagarles metal, 
y en vez de grandes talegas, 
cuchilladas llevarán. 

Lan laran lan. 
Pronto, pronto nuestras deudas 
su finí quito verán, 
pues hombres así pagados 
al cobro no volverán. 

Lan laran lan. 

Pero vamos, Bailío, no hay que afligiros, y 
b<*b>d vuestro vino con gozo! El Barón volve» 
rá bueno y victorioso á Tully-Veolan, y unirá 
las posesiones de KUlancureit con las suyas, pues* 
to que el marrano cobardon no ha querido ser­
vir al Príncipe como caballero. 

^Seguramente, dijo el Bailío enjugándose toe 
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ojos, seria procidencia muy acertada. Unas y 
otras tierras colindm, y es natural que las ad­
ministre una misma persona." 

„Y yo también, anadió el Caudillo, debo aten­
der á mis asuntos; pues habéis de saber que me 
falta por completar una obra de caridad, y es 
convertir á Mrs. Flockhart, introduciéndola al gre­
mio de la iglesia católica, ó por lo menos á vues­
tro conventículo episcopal, que es medio cami­
no. jAh Barón! si oyerais su hermoso contrate­
nor, cuando por la mañana temprano riñe á Ca-
tuja y á Marica, vos que entendéis de música, 
temblaríais á la idea de oiría chillar en la salmodia. 

£1 S- ñor os lo perdone, Coronel: ¡cómo os bur­
láis de mí! Mas espero que tomaréis té antes de 
iros á palacio, y me es preciso ir á disponerlo. 

Con esto salió Mrs. Flockhart, dejándolos en 
su conversación, que, como debe suponerse, gi­
raba principalmente sobre las próximas operacio­
nes militares. 

CAPITULO XX. 

El Baile. 

Jtl lü alférez Miccombich marchó en comisión 
al campo montañés, y habiéndose retirado el Bai-
lío Mar.wtieeble á digerir su comida y la in­
timación de ley marcial que le habia hecho Evan 
Dhu en alguna miserable cervecería, Waverley, 
el Barón y el Caudillo se dirigieron al palacio 
de Holyrood. Los dos últimos iban de muy buen 
humor, y el Barón se chanceaba en el camino 
con nuestro héroe sobre la buena figura que te» 
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tña en su nuevo trage. Si tenéis algún designio 
contra el corazón de alguna muchacha escocesa, 
os aconsejo que al cortejarla no olvidéis aque­
llas palabras de Virgilio: 

Nunc insanus amor durí me Mariis in armis, 
Tela intermedia atque adversos detinet hostes. 

„ 0 ma* bien," dijo Fergus, escuchad mi can­
ción mas humilde: 

No quiso al Señor del llano, 
ni ser una dama inglesa; 

• sino con Uuncan se marcha, 
en su capoton envuelta. 

En esta conversación llegaron al palacio de 
Holyrood, y á su entrada fueron anunciados res­
pectivamente, según la etiqueta. 

Es bien sabido que muchos caballeros de al­
to rango, educación y fortuna, se comprome­
tieron en la infausta y desesperada empresa de 
1745. También las damas de Escocia abraza­
ron muy generalmente la causa del animoso y 
gallardo Príncipe, que apelaba al amor de BUB 
compatriota!), mas bien como un héroe de novela, 
que como un político hábil y calculador. No de­
be extrañarse, pues, que Eduardo, habiendo pa­
sado la mayor parte de su vida en la secluMon 
solemne de Waverley-Honour, quedará deslum­
hrado con la hermosura y elegancia que pre­
sentaban en aquel momento los salones del p&* 

Hoy el amor insano me sujeto 
de Mavorte feroz entro iás armas, 
entre los dardos, urente al enemigo. 
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lacio escoces, que "habían permanecido yermos 
por tantos años. Es verdad que los adornos ma­
teriales carecian del esplendor correspondiente 
por haberse dispuesto según lo permitía la pri­
sa y confusión del momento; mas con todo, el 
afecto general era imponente, y podría llamarse 
brillante, atendiendo al rango de las personas que 
formaban la concurrencia*. 

Poco tardaron los ojos del amante en descu­
brir al objeto de su culto. Flora Mac-Ivor es­
taba en el acto de volver á su asiento, colo­
cado al otro extremo del salón, y Rosa Brad-
wardine la acompañaba. Entre la mucha elegan­
cia y belleza reunidas allí, se habían atraído am­
bas la atención pública en grado considerable, 
fjues sin duda eran de ¡as mas hermosas entre 
as presentes. El Príncipe obsequió mucho á las 

dos, y principalmente á Flora, con quien bailó; 
cuya preferencia debió tal vez á su educación 
extrangera, y á saber los idiomas francés é ita­
liano. 

Cuando lo permitió la confusión consiguiente 
al fin de la contradanza, Eduardo siguió á Fergus 
casi por instinto al lugar en que estaba senta» 
da Miás Mac-Ivor. La sensación de esperanza 
con que había fomentado su pasión lejos del ob« 
jeto amado, parecía desvanecérsele en su pre­
sencia; y como quien se afana por reeordar loa 
pormenores de un sueno olvidado, habría él da­
do un mundo en aquel momento por tener pre­
sentes los motivos en que había fundado una 
creencia que ya le parecía tan engañosa. Siguió 
a Fergus con los ojos bajos, zumbándole los, oídos, 
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y con los sentimientos de un criminal que al 
pasar lentamente por entre la multitud reunida 
para presenciar su suplicio, no recibe sensaciones 
claras ni del rumor que llena sus ©idos, ni del tu­
multo á que dirige sus ojos desencajados. 

Flora al verlo llegar, pareció un poco, poquí­
simo afectada y descompuesta. «Aquí os traigo 
un hijo adoptivo de Ivor" la dijo Fergus. 

„Y - yo lo recibo como un segundo hermano," 
respondió Flora. 

En estas palabras puso un ligero énfasis, que 
solo pudo ser perceptible á los oidos predispues­
tos de un amante acongojado por sus temores. 
Mas Eduardo lo distinguió perfectamente, y com­
binándolo con todo su tono y aspecto, decia con 
bastante claridad: „Jamas consideraré á Mr. Wa-
verley como objeto de otra conexión mas Intima." 
Suspendióse nuestro héroe, la hizo una cortesía, 
y miró á Fergas, que se mordió el labio, con cu­
yo movimiento de cólera probó que también in­
terpretaba siniestramente el recibimiento hecho 
por su hermana á su amigo. „| A.sí termina pues 
mi sueño!" Este pensamiento fué el primero que 
ocurrió á Waverley, y fué tan profundamente do­
loroso, que dejó sin coler sus tnegillas. 

„¡Dk>s mió! exclamó Rosa Bradwardine, ¡aun 
»o está bien restablecido!" 

Estas palabras proferidas con gran emoción, 
las oyó el Príncipe; acercóse luego, y tomando 
á Wa«erley!<le la mano, le preguntó afectuosa­
mente si estaba indispuesto, y añadió que desea­
ba hablarle. Waverley, haciendo un esfuerzo ex­
traordinario y repentino* que-era indiep«nsabla«n 
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aquellas circunstancias, volvió sobre sí lo bastan* 
te para seguir al caballero en silencio á un án­
gulo solitario del salón. 

Allí lo detuvo el Príncipe un rato, haciéndo­
le varias preguntas relativas á las grandes fami­
lias Toris y Católicas de Inglaterra, sus conexio­
nes, su influjo, y el estado de su adhesión á la 
casa de Stuart. Sobre estos particulares solo hu­
biera podido responderle Eduardo muy general­
mente en cualquier tiempo, y debe suponerse que 
en la agitación actual de su ánimo, sus respues­
tas fueron indistintas y aun confusas. El Caba­
llero ee sonrió una ó dos veces al ver su tras­
torno; pero continuó la misma conversación, aun­
que tuvo que hacer su principal gasto, hasta ase­
gurarse de que Waverley había recobrado su 
presencia de ánimo. Es probable que esia larga 
audiencia tuvo también por objeto acreditar la 
idea que el Príncipe deseaba inculcar á sus par­
tidarios, á saber, que Waverley efca hombie de 
mucho influjo político. Pero sus últimas expresio­
nes manifestaban que para prolongar tal confe­
rencia tenia un motivo amistoso, y del lodo per­
sonal respecto de nuestro héroe. „No puedo re­
sistir á la tentación, le dijo, de alabar mi discre­
ción como confidente de una dama. Ya veis, Mr. 
Waverley, que todo lo sé, y os protesto que es­
toy profundamente interesado en el asunto. Pe­
ro es necesario, mi joven y buen amigo, que re­
frenéis algo mas vuestros sentimientos. Hay aquí 
muchas personas cuyos ojos pueden ver lo pro­
pio que ios mios, aunque sus labios no tengan 
acaso la misma prudencia." 
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Dijo, dio la vuelta con mucha gracia, y se mez­

cló en un grupo de oficiales, que distaba pocos 
pasos, dejando meditar á Waverley sobre sus úl­
timas expresiones, que si no eran inteligibles en 
el todo, sí lo eran suficientemente en la precau­
ción que le aconsejaban. Hizo, pues, un esfuerzo 
para mostrarse digno del interés que le mani­
festaba su nuevo señor, obedeciendo al punto sus 
insinuaciones; volvió al sitio en que todavía es­
taban sentadas Plora y Miss Bradwardine, y des­
pués que dirigió sus cumplimientos á la última» 
logró entrar en una conversación sobre materias 
gen-rales, con mejor éxito del que esperaba. 

Si tú, caro lector, has tomado alguna vez ca­
ballos de posta en—, ó—, (sin duda llenarás al me­
nos uno de estos huecos, ó probablemente los dos 
con el nombre de algún lugar inmediato á tu re­
sidencia), debes habír observado, y siempre con 
dolor simpatético, la repugnante agonía con que 
los pobres pencos aplican al principio sus pescue­
zos matados á las colleras de las guarniciones. 
Pero cuando el postilion ha logrado con argumen­
tos irresistibles que anden una milla ó dos, ya que­
dan insensibles á la impresión primera; y estando 
alientes, como dirá el dicho postillón, correrán 
desembarazados y gustosos, cual si tuvieran la cruz 
intacta. Esta comparación corresponde también al 
estado mental de Waverley en aquella noche me­
morable, que la he preferido, (especialmente cuan­
do es, en mi concepto, originalisiiha) á cuaJquie-
jra otra ilustración mas espléndida que pudiera 
proporcionarme el Arte poética de Byshe. 

Un esfuerzo mental es como la virtud, que llera 
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en «f misma la recompensa; y ademas nuestro 
héroe tenia otros motivos que lo estimulaban a 
seguir oponiendo una indiferencia y serenidad 
afectada al desden visible de Fiora. AI punto k 
vino á sostener en su resolución el orgullo, que 
aplica su cáustico á las beridas del corazón, como 
un remedio útil, aunque doloroso. Distinguido por 
el favor de un Príncipe; destinado,, según debía 
esperar, á hacer un papel. brillante en la revo* 
lucion que amagaba á un reino poderoso; proba­
blemente sup«nor en ventajas mentales, y por b 
méno> igual en cualidades personales á casi todas 
las personas nobles y distinguidas con quienes 
alternaba entonces; joven, riro, de alio nacimiento, 
¿debia tal vez abatirse por el ceño de una bel» 
dad caprichosa? 

Aunque eres, ninfa, yerta y desdeñosa, 
al tuyo iguala en altivez mi pecho. 

Animado por el sentimiento que expresan es­
tos dos versos (aunque entonces todavía no es­
taban escritos), determinó Waverley convencerá. 
Flora de que no le desalentaba un desdan, acaso 
mas perjudicial é ella que á él mismo, si debia 
creer á su vanidad. Sosteníale también en esta 
resolución la indistinta y secreta esperanza de 
que ella preciase mas su afecto, al ver. que en 
cierto modo no dependía de sus halagos ni de 
sus repulsas. Por último, las palabras del Príncipe 
tenían un tono misterioso y alentador* aunque él 
temía que solo se refiriesen á los deseos que. mos­
traba Fergus de verlo anido con su hermana. Pero 
todas las circunstancias de tiempo, lugar é inciden* 
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tes se combinaban á la vea para dictarle una coñ« 
ducta varonil y decisiva* y remitir el resultado 
á la decisión de la suerte. Ademas, si él solo se 
mostraba desalentado y triste la víspera de una 
batalla, ¿qué vuelo no tomaría la calumnia, que 
taa empeñosamente habia trabajado ya contra sis 
fama? „¡ Jamas, jamas, dijo entre sí, tendrán mis 
gratuitos enemigos tal ventaja sobre mi repu-
taciooP 

Bajo el influjo de estas sensaciones, y animada 
á veees por las sonrisas de inteligencia y apro-
bacion que le dirigía el Príncipe al pasar junto 
al grupo, esforzó Waverley las facultades de su 
imaginación y elocuencia para atraerse la admt* 
ración general, de los concurrentes. La conversa* 
cion fué tomando gradualmente el tono mas pro» 
pío para que desplegara sus talentos y adquist» 
dones. Los peligros próximos del siguiente día 
exaltaban la alegría de aquella reunión,, lejos de 
refrenaría. Todos tenían ya los nervios templa* 
dos para lo futuro, y estaban dispuestos á gozar 
fo presente. Tal temple dé ánimo es muy favo* 
rabie al ejercicio de la imaginación, á la poesía 
y á la elocuencia, compañera suya. Waverley, 
como hemos observado- otras veces, poseía en al­
gunos ratos una fluidez admirable de retórica, y 
entóneos hirió mas de una vez los sentimientos 
mas elevados^ abandonándose luego á una fácil 
y graciosa jovialidad. Le sostenía y excitaba la 
simpatía de • otros genios presentes análogos el 
suyo, que sentían ef impulso de su misma tfwpi-
ración, y aun otros de carácter mas frío y <•*#• 
calador, se dejabas llevar por eJ torrente. Mo» 

Tom. II. 13 
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chas damas no quisieron seguir bailando, y con 
varios pretextos se unieron al grupo en que es­
taba „e! gallardo joven ingles." Présenla onle á 
varías de primer rango, y sus modales, libres en 
aquel momento del embarazo que los anublaba 
por lo común, causaron general satisfacción y 
de I «ite. 

Flora Mac-Ivor era la que únicamente pare­
cía mirarlo con cierta frialdad y reserva, aunque 
no podia menos de admirar en él unas cualida-
den que nunca le habia visto desplegar con igual 
efecto en el tiempo que le trataron. Aun igno* 
ro si en aquel momento se arrepentiría de ha* 
ber desdeñado á un amante que parecía tan dig­
no de ocupar un tango elevado en la sociedad. 
Hasta entonces habia contado seguramente entre 
los defectos incurables de Eduardo su embarazo 
natural y modesto, que como ella se habia edu­
cado en la corte de Francia, y conocía poco la 
reserva de las costumbres inglesas, le parecía ti­
midez y acaso imbecilidad. Mas si acaso tuvo al­
gún deseo paeagero de que Waverley hubiera si­
do siempre tan amable como en aquel momen­
to, su influjo solo fué momentáneo, pues en aque­
llos dias habían ocurrido ciertas circunstancias 
que la confirmaron irrevocablemente en su reso­
lución sobre las pretensiones de nuestro héroe. 

Rosa Bradwardine, animada por otros afectos, 
.abria toda su alma á las palabras de Waverley. 
Triunfaba con secreto orgullo en el tributo pú­
blico de admiración que obtenía el hombre cu­
yo mérito habia escitado en su alma de antema­
no tan tiernas y profundas sensaciones. Sin se-
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los, temores ó dudas, agena de todo egoísmo* a® 
abandonaba al gusto puro de observar «1 mur» 
mullo general de aplauso. Cuando hablaba Eduar­
do, escuchaba absorta su voz; cuando otros le 
respondían, fijaba en él los ojos, y parecía espe­
rar que replicase. Acaso el deleite que ella dis­
frutó aquella noche, aunque pasagero y seguido 
por muchas aflicciones, era en su naturaleza el 
mas desinteresado y puro de que es capaz «si co-
razón humano. 

„Baron, dijo el Príncipe, no gustaría yo mu» 
cho de poner á mi dama en conversación con 
vuestro joven amigo. Aunque parece algo singu­
lar y novelesco en sus ideas, ciertamente es uno 
de los jóvenes mas fascinadores que he conocido." 

»Por vida mía, señor, dijo el Barón, que el 
mancebo a ocasiones tiene tanta gravedad como 
yo que soy un sexagenario. Si V. A. R. Se hu­
biese visto pasearse tod" el dia cabizbajo y dis­
traído en los contomos de Tully-Veolan» á ma­
nera de un hipocondriaco, ó según dice Burton 
en su Anatomía, como un enfermo frenegiaco ó 
letárgico, no pudiera entender cóme le ha veni» 
do repentinamente esa linda charla y jovialidad." 

„Cieriamente, dijo Fergus Mac-ívor, esto so­
lo puede ser una inspiración del barragan; puea 
aunque Waverley es y ha sido siempre un hom­
bre de juicio v honor, hasta ahora me ha parecido 
muchas veces bien dist»aido y tímido en su trato." 

„Tanto mas tenemos que agradecerle, dijo él 
Príncipe, por haber reservado para esta concur­
rencia Jas brillantes cualidades que ni «»" ami­
gos mas íntimos le habían descubierto. —Pero va-
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dios, señores; ya va siendo tarde, y es fuera 
madrugar para ei negocio que nos espera maña­
na. Tome, pues, cada uno su hermosa compa­
ñera, y sírvanse honrar con su presencia un pe­
queño refresco." 

Dijo, los encaminó á otro salón, y ocupó el tro-
O*» y dosel colocado á la cabecera de una lar* 
ga fila de mesas, con un aire de dignidad y cor­
tesía muy propio de su real cuna y elevadas pre­
tensiones. Apenas habían pasado una hora en 
aquel lugar, cuando tocaron los músicos la señal 
de separarse, tan conocida en Escocia, 

„Buenas noches, pues, dijo Carlos Eduardo le­
vantándose; ¡buenas noches, y sed felices! •*—Bue­
nas noches, hermosas damas, que habéis honra­
do tan generosamente á un Príncipe desterrado 
•y*proscripto.—Buenas noches, amigos valientes: 
pueda 'la felicidad que hemos disfrutado esta no» 
-ch#ser un auspicio de nuestra vuelta breve y 
-triunfante á estos nuestros salones paternos, y de 
muchas y muchas reuniones futuras de placer y 
alegría en el palacio de Holy Roodl" 

Cuando el Barón de Bradwardine recordaba 
después aquella despedida de) Príncipe, nunca 
dejaba de repetir con acento melancólico: 
Audiij^et yoti Phoshus succedere partera 
Mente dedit; patteno volucres disperait ia auras. 

que significa en castellano: 

Parte de aquella suplica benigno • 
piensa otorgarle, Febo, y la restante 
por los aires alígeros disipa, 
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CAPITULO XXI. 

La Marcha. 

JLAAS contrapuestas pasiones de Waverley, y lo» 
afectos que agitaban su ánimo, habían cedido 4 
un sueño profundo, aunque tardío. Estaba soñan* 
do con Gl^nnaquoich, y había transferido á ios 
salones de lan nan Chaistel la festiva reunión que* 
poco antes animaba los de Holy-Rood. También 
resonaba distintamente elpibrocíi montañés, y -es* 
ta por lo menos no era ilusión, pues loa pasos 
altivos del gaitero mayor del clan Mac-iVor re* 
corrían la plazuela que estaba ante la puerta del 
alojamiento de su Caudillo, y según observó Mrs. 
Flockhart, que parece no gustaba mucho de mú­
sica, „hacia rechinar hasta Ta piedra y mezcla coa 
su ingrata discordancia." Por consiguiente, n& 
tardó en interrumpir el sueño de Waverley, coa 
el cual harmonizaba al principio. 

El ruido que hacían en el aposento los zanátos 
de Callum, (porque ya Mnc Ivor habia vuelto á 
destinarlo a! servicio de Waverley,) fué la pro* 
sima señal de marcha. ,,¿No se levanta vuestra 
merced? Vich lan Vohr y el Príncipe han mar­
chado & esa barranca larga f verde que llaman 
el Parque del Rey, con muchos guapos qtie an­
dan ahora por sus pies, y tendrán que ir en, lo* 
de otros antes que anochezca." 

„Levantóse Waverley, y con el auzllio y direc­
ción de Callum se puso y arregló sur barrága­
nes. Durante esta operación le «bjo Callum. que 
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su dúrlnch de cuero con cerradura había llegado 
de Doune, y había vuelto á salir con el equipa-
ge de VK h lan Vohr." 

Waverk-y comprendió luego que se trataba de 
su maleta en aquella perífrasis. Pensó en el pa­
quete misterioso de la muchacha de la caverna, 
que parecía huir de sus manos en el momento mis* 
mo de cogerlo. Mas aquel no era tiempo de sa­
tisfacer curiosidades: despidióse, pues, y marchó con 
Callum. sin querer aceptar la mañana que Mrs. 
Flockbart le brindaba; siendo probablemente el 
único hombre capaz de rehusar tal obsequio en 
todo el ejército de Carlos Eduardo. 

„¿Callura dijo al asistente, mientras bajaban 
por un inmundo callejón hacia las extremidades 
meridionales de Canoogate, ¿cómo podré hacer­
me de un caballo?" 

„Con el diablo debéis ajustar el suyo, dijo Ca-
flum. Vich lan Vohr va marchando á pié á la 
cabeza de su clan, (sin hablai del Príncipe, que 
hace lo mismo), con su rodela al hombro, y vos 
no debéis diferenciaros." 

„Bi-n dices, Callum. Dame la rodela.—Ya es­
tamos armados. ¿Qué tal parezco?** 

,,Lo mismo que el montañés pintado en la puerta 
d«>. la cervecería de I^uckie Middlemavs, respondió 
Callum, creyendo hacerle un gran elogio, porque 
en su concepto, la pintura que distinguía la ca­
sa pública de Lorkie Middlemass era una obra 
sup< rior. Empero Waverley no comprendió toda 
la fuerza de aquella comparación lisonjera, y ya 
no le hizo mas preguntas. 

Cuando pasaron los puercos arrabales de la 
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metrópoli, y salieron al camoo, Waverley sintió 
reanimado su espíritu, recordó con firmeza los 
acontecimientos de la noche anterior, y pensó con 
resolución y esperanza en los que debían ocur­
rir muy luego. 

Pasada una pequeña altura, que se llama la 
colina de S. Leonardo, le presentó un espectá­
culo singular y animado el Parque del Rey, que 
es una abra entre el monte conocido por la Si­
lla de Arturo, y las eminencias en que hoy está 
edificada la parte meridional de Edimburgo. Oca* 
pábaloentonces el ejército montañés, que se dis­
ponía para emprender su marcha, lía Waverley 
habia visto algo semejante cuando asistió á la ca­
cería con Fergus Mac-Ivor; pero la reunión pre­
sente era mucho mayor, y excitaba incompara­
blemente mas interés. Las peñas que formaban 
el fondo del cuadro, y aun el cielo mismo, re­
sonaban con el rumor de los gaiteros, que tocan­
do cada cual su pibroch propio, convocaban á. 
sus caudillos y clanes Los montañeses, levantán­
dose del suelo, en que habían dormido al airo 
ubre, con el murmullo y agitación propios de una 
multitud irregular y confusa, como abejas alboro­
tadas en sus colmenares, parecían poseer toda la 
flexibilidad de acción necesaria para ejecutar ma« 
niobras militares. Sus movimientos aparentaban 
ser espontáneos y confusos, pero admiraban el 
orden y regularidad de sus resultados; de modo 
que la conclusión debía merecer los elogios de 
un general, aunque un pedante de milicia pudie» 
se ridiculizar el método con que se obtenía. 

La complicada mescolanza que producían lo» 
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varios clanes al colocarse apresuradamente bajo 
sus banderas respectivas para ponerse en tnur-
cha, era por sí misma un espectáculo interesan-
te y animado. No teniao que alzar riendas, pues 
g»o< raímente y por su voluntad habían dormido 
al cielo raso, aunque ya declinaba el otoño, y 
empezaban las helada* nocturnas. Después que 
estuvieron formándose un rat>, se vio una fluctua­
ción coufusa de barraganes, plumas y banderas, 
que desplegaban el orgulloso mote de Clanro-
B'ild, Gañían Coheripa; (opóngase quien o*e); 
lAich-slay—Adelante, fortuna, y remacha los hier­
ros, distintivo de) Marques de Tullibardine; By-
dand, de Lord Luis Gordon, y las señas y em­
blemas propios de otros muchos caudillos y clanes. 

Por fin aquella multitud ondeante y revuel­
ta formó una columna estrecha, cerrada y lar­
guísima, que atravesaba toda la extensión del valle. 
A su cabeza iba desplegado el estandarte del 
Príncipe, que tenh una cruz roja sobre fondo 
blanco, y el mote Tándem triumphans. La escasa 
caballería, compuesta principalmente de caballeros 
de los llanos, y con sus criados y acompañantes, 
formaba la guardia avanzada del ejército, y en 
el postrer límite del horizonte se veían oncear 
sus estandartes, que eran mas de los que cor­
respondían á su corta fuerza. Muchos miembros 
de este cuerpo, entre los cuales reconoció Wa» 
verley casualmente á Balmawhapple y á su te­
niente Jinker, (aunque este se hallaba con otros 
varios en clase de oficial reformado, por. con-
8'jo del Barón de Bradwardine), aumentaban el 
movimiento de la escena, aunque no su regalan-
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dad, corriendo á galope entre aquella multitud 
para colocarse en el lugar preferente que les cor­
respondía. Las fascinaciones de las Circes de la 
Calle Alta, y las potaciones fuertes con que se con­
fortaron la noche anterior, habian detenido pro­
bablemente á estos héroes en Edimburgo algún 
tiempo mas del que Íes permitía su deber ma-
tuuno. Los mas prudentes de aquellos dormilo­
nes rodeaban por un naneo de la infantería, pa­
ra ir á su puesto en la vanguardia, y se abrían 
camino por los cercados que estaban á la dere­
cha, saltando las cercas de piedra suelta, ó der­
ribándolas al paso. Las apariciones y desapari­
ciones irregulares de aquellos cortos grupos, y 
la confusión ocasionada por los que procuraban 
(aunque generalmente sin efecto) abrirse paso 
por entre la muchedumbre de los montañeses, 
á pesar de sus maldiciones, juramentos y oposi-
o ion, aumentaban la movilidad pintoresca del cua­
dro, aunque disminuían la regularidad militar de 
la marcha. 

Mientras Waverley contemplaba aquel singu­
lar espectáculo, cuyo ínteres realzaban de cuando 
en cuando los cañonazos que disparaba ti castillo á 
las guardias montañesas que se alejaban de sus ¡n-
mediacinnes para unirse al grueso de su ejérci­
to, Callum, con su desembarazo acostumbrado, 
le recordó que la gente de Vich lan Vhor, iba 
casi á la cabeza de la columna de marcha, que 
aun estaba lejos, y „que andaría muy pronto lue­
go que disparasen el cañonazo." Apresuró ei 
paso Waverley con tal advertencia, aunque echa» 
fea de camino algunas ojeadas sobre las confusa» 
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nubes de guerreros que tenia delante y bajo de 
sí. Empero la proximidad disminuyó algo la im­
presión ventajosa que producía el ejército visto 
á m tyor distancia. Los que ocupaban las pri­
meras filas de cada clan estaban bien' armados 
con sable, rodela y fusil, á cuyo armamento ana­
dian todoí la daga, y los mas ia pistola de ace­
ro. Pero estos eran sujetos distinguidos, es de­
cir parientes del Caudillo, aunque lejanos y que 
tenían un título inmediato á su protección y apo­
yo. En ningún ejército de la cristiandad podían 
verse hombres mas fuertes y gallardos, y los há­
bitos de libertad é independencia que poseían, 
(aunque sabían perfectamente someterlos á las 
ordenes de su caudillo,) y la disciplina peculiar 
adoptada en las guerras de las montañas, los ha­
cían igualmente formidables por su valor y esfuer­
zo individual, y por la convicción racional que 
tenían de que era necesario obrar simultáneamen­
te, y dar la mejor ocasión de triunfo á su modo 
nacional de cargar al enemigo. 

Pero tras estos venían individuos de clase in­
ferior, que formaban el paisanage del país, y aun 
que no q-icnan se les tuviese por tales, y aun so-
lian alegar con apariencia de justicia que eran de 
íinage mas antiguo que el de sas señores, lleva­
ban «obre sí la librea de una miseria extremada, 
pues iban mal vestidos y peor armados, medio 
desnudos; su talla era mezquina, y todo su m-
pecto miserable. Cada clan de importancia traía 
consigo alg<ino de estos Ilotas: asi los M'Couls, 
aunque so decían descendientes de Co nhal, pa­
dre de Fian ó Fiugal, eran una especie de G¿-
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beonitas ó siervos hereditarios de los Stuarts de 
Appine. Los Macbe&ihs, descendientes del in­
feliz monarca de este nombre, estaban sujetos 
á los Morays y al clan Donnochy, ó á los Ro-
bertsons de Athole, y podrían citarse otros mu­
chos ejemplos, §i no temiese yo herir el orgullo 
ctvnímico, y atraer una tempestad montañesa con­
tra la librería de mi editor.-—En consecuencia es­
tos mismos Ilotas, aunque forzados á salir á cam­
paña por la autoridad arbitraria de los caudillo® 
que los hacían cortar leña y sacar agua, estaban 
genecalmente raal comidos, mal vestidos y peor 
armados. Es verdad que esta última circunstan­
cia provenia principalmente del desarmamento 
general, que en lo ostensible habia tenido efecto 
por todas las montañas, aunque los mas de los cau­
dillos habian logrado eludirlo, conservando las ar­
mas de sus parientes y subditos mas distinguidos, 
{' entregando las de menos valor que recogiun á 
os mencionados satélites inferiores. Era, pues, 

consiguiente que estos infelices saliesen a la guer­
ra en malísima disposición, como ya dejamos in­
dicado. 

De aqui provenia que en cuerpos cuya van­
guardia estaba admirablemente bien armada, se­
gún su estilo, la retaguardia parecía una reunión 
tumultuaria de bandoleros. Aqui se veía una ha­
cha, allí una espada sin vaina: por acá un fusil 
fin llave, mas allá una hoz atada en un palo; y* 
aun algunos solo llevaban sus dagas, y garrotes ó 
«atacas que habian quitado á las cercas tic los plan­
tíos. El aspecto desaliñado y feroz de aquellos hom­
bres, que miraban coa toda la admiración de la 
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inerrancia las producciones mas ordinarias de las 
arlen domésticas, producía sorpresa en los habi-
tantea mas cultos de los llanos, pero también les 
inspiraba terror. Sabíase tan poco de las mon­
tañas en aquel periodo, que el carácter y aspec­
to de sus habitantes, cuando salian á buscar aven­
turas guerreras, sorprendía tanto á los llaneros de 
la Escocia meridional, como si una invasión de ne­
gros africanos ó indios Enquimalos hubiera baja-
do sobre ellos de las montanas septentrionales de 
su propia tierra. No debemos, pues, admirarnos 
gi Waverley, que solo habia juzgado en general 
á los montañeses por las muestras que de cuando 
en cuando le presentaba la política astuta de Fer. 
gus,se quedó atónito y helado, al ver que un cuer­
po de cuatro mil hombres, caya mitad por lo me­
nos, carecía de armas, osaba acometer la empre­
sa do mudar la suerte y alterar la dinastía del im­
perio británico. 

Mientras él avanzaba por un flanco de la co­
lumna que aun permanecía inmóvil, se disparó 
como señal de marcha un cañón de hierro, úni­
ca pieza de artillería perteneciente al ejército que 
meditaba una revolución tan importante. El Prín­
cipe habia querido guardar en Edimburgo aquel 
estorbo inútil; pero le sorprendió el empeño que 
tomaron los caudillos montañeses para llevarla 
consigo, alegando las preocupaciones de su gen­
te, que no acostumbrada al uso de la artillería, 
la daba ana importancia ridicula, creyendo que 
habia de contribuir esencialmente á una victo­
ria que solo podi;m esperar de sus fusiles y sables. 
Nombráronse, pues, unos cuantos artilleros fran-
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ceses para la dotación de aquella máquina mili­
tar, que arrastraba un tiro de jacas montañesas, 
y al cabo solo servia para hacer señales. 

Apéaas hubo resonado entonces, se puso en mo­
vimiento la linea entera. Los batallones que avan­
zaban prorrumpieron en un fuerte, grito de ale­
gría, que se perdió entre el discorde rumor de 
las gaitas, sofocado luego parcialmente por las 
pisadas graves de tantos hombres que marcha­
ban simultáneamente. Agitábanse y resplande­
cían las banderas, y los de acanallo corrí un á for­
mar la descubierta, desapareciendo á los ojos de 
Waverley cuando giraban en torno a la base de 
la Silla de Arturo, bajo la cadena de rocas basálti­
cas que domina el pequeño lago de Duddingstóa, 

La infantería siguió la misma direcciun, regu­
lando su paso por el de otro cuerpo que ocupa-
ba un camino hacia el sur. Eduardo tuvo que 
darse alguna prisa para llegar al sitio que ocupa» 
ban los Mac-Ivors en la línea de marcha. 

CAPITULO XXII. 

Un incidente produce reflexiones inútiles. 

G a l l e g o Waverley a t a sección de la- co­
lumna que ocupaba el clan Mac-Ivor, hizo alto 
este, se formó y lo recibió con un toque triunfal 
de sus gaitas y una fuerte aclamación de los guer­
reros, que casi todos le conocían personalmente, 
y se llenaron de gozo al verle con el trago de su 
país y tribu. pGritais* dijo un montañés áú ehn 



190 
inmediato á Evan Dhu, como si viniera el caudi­
llo á ponerse á vuestra cabeza.1* 

1tMar e Branis e a brathair, Si no es Bran, ea 
su hermano," fué la respuesta proverbial de Mac-
combich. 

„OM conque este es el gallardo Sassenack 
Duinhe'wassal que ha de casarse con la bella 
Flora? 

„Eso puede ser, ó puede no ser; y ni á tí ni 
á mí nos importa, Gregorio." 

Adelantóse F» rgus á recibir y abrazar afectuo­
samente al voluntario; mas creyó de necesidad dis­
culparse con él por la corta fuerza de su bata­
llón, (que no pasaba de trescientos hombres), di-
ciéndnie que muchos de sus subditos andaban de 
partida. Lo cierto era que la defección de Do-
nald Bean Lean le había quitado por lo menos 
treinta hombres útiles, con cuyos servicios con­
taba, y que muchos de sus adherentes agregados 
habían tenido que obedecer al llamamiento de 
sus caudillos respectivos, que tenían mejor dere­
cho á su obediencia. También su rival heredi­
tario, el gefe de la gran rama septentrional de su 
clan, habia reunido su gente, aunque no se de­
claraba todavía ni por el gobierno ni por los in­
surgentes, y sus intrigas habían disminuido algo 
la fuerza que Fergus puso en campaña. Mas en 
compensación de estos accidentes, convenían to­
dos en que los guerreros de Vich lan Vohr igua­
laban por su equipo, armas y destreza en su ma-
nejo, á las mejores tropas de cuantas seguían 
las banderas de Carlos Eduardo. El anciano fia-
Henkeirochfuncionaba de mayor, y tanto él CQ-
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tno los demás oficiales que habían conocido en 
Glennaquoich á Waverley, le dispensaron una cor­
dial acogida, considerándolo participe de sus pe­
ligros futuros y de la gloria que esperaban. 

Después que el ejército montañés pasó el pue­
blo de Duddingston, siguió el camino real entre 
Edimburgo y Haddington, hasta pasar el Esk en 
Musselburgh; y alli en vez de tomar por el llano 
inmediato -al mar, se dirigieron necia el interior, 
y ocuparon la altura nombrada Carberry-Hill, cé­
lebre ya en la historia escocesa por ser el sitio en 
que la amable María se rindió á sus vasallos re» 
beldes. El Príncipe mandó tomar esta dirección 
por haber sabido que el ejército del gobierno ha­
bía dormido la noche anterior al Oe<te de Had-
-dington, con intención de inclinarse á lu costa, y 
acercarse á Edimburgo por aquel camino. Espe­
rábase que si los montañeses conservaban la al­
tura que lo dominaba, podrían tener oportunidad 
de atacar ventajosamente al enemigo. Por lo 
mismo hizo alto el ejército en las cumbre» de Car­
berry-Hill para dar descanso á los soldado*, y 
-conservar una posición central, desde la cual pu­
diera dirigir su marcha al punto que exigieran 
los movimientos del enemigo. Mientras perma­
necían allí, vino corriendo un mensagero á lla­
mar á Mac-lvor de parte del Principe, y di­
jo que las avanzadas habían tenido una escara­
muza con algunos caballos enemigos, y que el 
Barón de Bradwardine había enviado unos cuan­
tos prisioneros. 

Apartóse Waverley de la línea, guiado por su 
curiosidad, y presto vio cinco ó seis dragones que 
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corrían cubiertos de polvo á decir que el enemi­
go venia machando por la costa al rumbo del 
poniente. Adelantóse un poco mas, y oyó un ge-
raido que salía de una miserable choza. Acerca­
se, y distinguió una voz, que aunque interrumpi­
da frecuentemente por el dolor, procuraba repe­
tir una'oración devoia en el ingles provincial de 
so condado nativo. El acento de la aflicción im­
itó siempre una tierna simpatía en. el pecho de 
nuestro héroe. Entró á la choza, y al principio 
solo pudo distinguir entre su oscuridad una espe­
cie de buho colorad'»; pues los que habian des­
pojado al herido de sus armas y partí» de su ropa, 
le habian dejado el capote de dragón en que yacía 
envuelto. 

„Por amor de Dios, exclamó el herido ni oh* 
Sos pasos de Waverley, dadme una sola gota de 
agua!" 

«La tendréis, respondió Eduardo, levantando 
lo en sus brazos, llevándolo á la puerta de la 
choza, y dándole á beber de su cantina. 

, Quiero conocer esa voz, dijo el hombre; pero 
mirando con ojos desencajados el trago de Wa-
veri» y,—*no, continuó, este no es el amito." 

Este*ra el nombre coman que daban ¿ Eduat*-
do en Wa verlevilonnur, y se sonido le atravesó el 
corazón con Sos mil recuerdos que le habian des­
pertado ya los acentos bien conocidos de su na­
tivo suelo. „llougthont exclamó lijando la vista 
en armellas (acciones que á toda prisa iba ya des­
figurando la muerte, ¿sois vos?" 

„Ya no esperaba yo volver á escuchar una voz 
inglesa, dijo el herido; me dejaron aquf para que 
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viviese ó muriese, cuando vieron que nada íes de­
cía 3<>bre la fuerza del regimiento Pero amo, ¿por 
qué o» atuvisteis tanto tiempo íéjos do nosotros, 
y nos habéis dejado expuestas á laa "tentaciones do 
ese demonio del abismo, RíifTih ...l—Estád segu­
ro d i que os hubiéramos seggi'lo todos por en-
'tre "í?«a y fuego.* 

#,Ruífin..»! os aseguro,. Jlóúghlon,.que os han 
engañado vilmente," ' 

„AJSÍ \o creí muchas veces, respondió Iíoug[hton. 
aunque, nos ensebaron vuestro propio sello, y por 
eso fusilaron u iT\mm.s,y á mi ene pusieron de «oí. 
dado raso." 
. »,ft[j» apuréis vuestras fuerza con tonto hablar, 

d(jo Eduardo, voy atjíurlto por un ciru¿ano"quá os 
socorra», 

Ün fisto vio' acercarse á Mác-Ivor que vof-
M d e la junta, ¿e guerra/y salíoid recibirlo. 
¿Famosas ootictas!. Je [gritb e¡ caudillo; antes de 
$os horas estaremos ugarradbs.1 El 'Principe sp 
lia puesto á la cabeza de iá. virnffunrtíía, y al 
«acar su espada nos dijo: ftfcirad, aovóos, como 
lio arrojado la.vajna! Venid,, pues,. jV/ivéYléyuquo 
a* instante nos.,ponemos én n.ar<;ha.*\ 

„jÜn mom.cntp..».-.! :un momebtb.'.".".! Este PQ-
fore, prisionero, está espirando.--^ uóhdft habrá ün 
cirojanpí" 

v¿t)andef Si.no los* tenemos. $Mo andan por 
ahí dos,ó trea franccs'ijfl,que, sogun creó, soío 
.son, aprendices •de., pplioario." 

^Pero,el infeliz va á morir desangrado." 
^¡PobrccílW ,pero antes que llegue Ja nocfi'o 

tendrán ¡««ai suene otros mil; conque así vamos," 
Tom. 77. 13" 
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„No puedoí sabed que e» tiijo de un arreo, 

datarlo de mi casa." 
„jOh1 si es de los vuestros, debe ateridérsele; 

os enriaré á Callum; pero diaoul! ceadt milita 
moWghearl, continuó e! impaciente Caudillo, ¿en 
qué piensa un soldado viejo como Bradwardine, 
para enviarnos aquí moribundos que nos estorben?" 

Callum vino con su prontitud acostumbrada; 
y ciertamente el ínteres que mostró Waveríey 
por el herido hizo subir su concepto entro los 
montañeses. Hubiérales sido muy difícil compren­
der la filantropía ceneral que nabfia hecho casi 
imposible á Waveríey abandonar á cualquW hom­
bre en aquel estado; mas al saber que ej he­
rido era dependiente suyo, convinieron unánime­
mente en que la conducta de Waveríey era lá 
de un caudillo bondadoso y considerado que me­
recía el erecto de su gente, Como al cuarto dé 
hora espiró el pobre Houghtoñ, suplicando á su 
joven amo que cuando volviese á Waveríey Ho-
nour, atendiese al anciano Job Houghton y á sú, 
esposa, y no pelease con aquellos salvages sin 
calzones contra la antigua Inglaterra. 

Cuando hubo exhalado ya el último aliento, Wa-
verlev qué con sincero dolor y no poco» re­
mordimientos habia contemplado las últimas ago­
nías de la mortalidad, que por primera vez sé 
presentaban á sus ojos, ordenó á Callum que 
introdujese el cadáver en la cabann. Hízolo el 
joven montañés, ne sin examinar los bolsillos 
drl difunto, que observó estaban ya muy bien 
espulgados. Tomó sin embargo el capote, y coa 
1» precaución de un perro que oculta un hue* 
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so, lo encubrió entre algunos matorrales, y seña­
lando el parage cuidadosamente, observó que 
si volvía por allí, se lo llevaría á su anciana ma­
dre Elspat, para que con él hiciera un exce­
lente cobertor. 

Fueles necesario darse bastante prisa para vol­
ver á su lugar en la columna de marcha, que 
avanzaba ya rápidamente é ocupar las alturas 
que dominan al pueblo de Tranent, entre las 
cuales y el mar debía marchar el ejército enemigo. 

Aquella melancólica entrevista con su antiguo 
sargento moribundo excitó muchas reflexiones 
inútiles y dolorosos en el ánimo de Waverley. 
La confesión de- aquel hombre ponía en claro 
que los procedimientos, del coronel G—habían» 
sido arreglados y aun indispensables, por los pa­
sos dados en nombre de Eduardo para inducir 
é un motín á los soldados de su compañía. En­
tonces recordó por primera ves la circunstancia 
del sello, y que lo había perdido en la caver­
na del ladrón Donald Bean Lean. Era bastan­
te claro que aquel astuto bribón se lo habia co­
gido para formar una intriga en el regimiento, 
y Eduardo no tuvo ya duda sobre que los pa­
peles que le habia puesto su hija en la male­
ta le d'irian ma3 luz para descifrar tantos en­
redos. Entre tanto resonaba en sus oídos como 
un doble funeral la repetida queja de Houghton. 
¡Amo! ¿por qué nos abandonasteis? 

„Sí, dijo, he obrado respecto de vosotros coa 
la ligereza mas insensata. Os saqué de vuestros 
hogares, os quité la protección de un penor bue-
oo y generoso, y cuando os hube sujetado ó todo 
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©1 rigor de l¡a disciplina milil&r, rehusé yo so« 
portarla, y .abandoné los deberes que me. nal na 
impuesto, enticgando á ias maquinaciones dei cri­
men ,h^ que debía proteger, y aun mi propia 
reputación. ¡Indecisión mental y aturdimiento! Si 
sio sois verdaderos vicios, já ciaáníoa pesares abrís 
ja pueria!" 

CAPITULO X&1II.. 

Víspera ¿e batalla. 

îSLtrNQUE los montañeses iban marchando con 
pucha rapidez, declinaba,ya (eJ. sol cuando liega-
?on á la cumbre de las alturas que d°m¡nsn un 
.vasto llaao, que «e. extiende ,por el norte bácia ¿i 
.mar, eja el que están «situados, aunque ádist.ia-
<cio considerable unps de otros, lo* pueblos pe-
quenas de Seaton y.Cockvnaie, y,el de Prepon, 
_<jue esimayar. El caminoido Ja cofia para.Eduo-
Jbtífgo pasaba por este ..Mano,. «I que ^ahs rielas 
.cercas de Skaton-üoúse, y en el, pueblo dp Prea-
.Son entraba otra vez en •losidCüfitaderoa.de ua ter­
reno cercado. ,£! ge©eml sollos se había.decidi­
do á lomar esíe camiso hacia ¡EdM*hurgo, tanto 
por 3er, tms cómodo,,pnra¡ w ¡caballería, cuanto 
con la £«¡per»igta. de encontrar-de frente .CIÍ;él £ 
«ios montañés*;», ei esíoaiinarchahan de ¡Jdimhur-
4?o 'ten dífecoivo contraria.- Equivocóse cnestq; 
p« rque el Príncipe ó «os consejeros, con sano jui­
cio, le dejaron libre el camino real, y ocuparon 
tias alturas que lo dominaban. 

Cuando Jos montañeses lietraroa • á ellas, inme­
diatamente; m (<Jima¡roa en batalla. Casi en el 
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instante mismo apareció la vanguardia inflas», qué 
desembocaba por entre los árbol os y cercas de* 
Seaton, con el objeto de ocupar la llanura entre 
las loma3 y el mar; siendo solo cotiiod» meditf 
mi ¡la el espacio q<w mediaba entre ambos ejér«* 
citos. Waverhy vio perfectamente qtie-'-Iós es­
cuadrones de caballería con sus» descubiertas por 
delante , salían uno tras otro de los desfiJárferoíy 
y se formaban en el llano, oponiendo s» frente ai 
d*-l ejército montañés. Seguíalos un fren de ar­
tillería ligera, que cuando Tfegó el flanco do los 
dragones, también se puso en línea, y se apun­
tó h hs alturas. Venían detrás uno* tres 6 cua­
tro regimientos dé irtfatueria que marchaba» en 
Columna, cuyas bayonetas armadas1 parecían se­
tos de acero, y su* armas brillaron como relánv 
pagos, cuando á la voz de orden se désplegsrort 
en bafalla con extrema rapidez, presentando' sa 
frente á los mon'oíie^es. Cerraba 'la marcha urt 
segundo tren de artillería con otro 'regimiento de; 
dragones, y formaron por el flanco- izquierdo do 
Ja infantería, dando frente al sur toda la línea in­
glesa 

Mientras el enemigo ejecutaba aquellas evolu­
ciones, los montafieícrs mostraban igual prontitud 
y celo para el combate. Según iban llegando loa 
clanes á las lomas que se hallaban a"! frente de losr 
ingl «ses, se iban formando en línea;de modo que 
en un momento mismo ¿re encontraron ambos 
ejércitos en orden perfecto de batalla; CAiandd 
Id hubieron verificado ya los montañeses, levan­
taron un tremendo alarido, que repitieron los ecos 
dé tas otras alturas. quo teiii&n 6 la .retaguardia. 
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Las tropas de línea que venian animosas, respon* 
dieron con una fuerte aclamación bélica, y dispa­
raron uno ó dos cañonazos contra una avanzada 
de los montañeses. Estos manifestaban gran im­
paciencia por empezar luego el ataque, y Evaa 
I)bu alegaba á Fergus para persuadirle que el „ si-
dier roy estaba titubeando, como un huevo sobre 
un bastón, y que elles tenían la ventaja de la em­
bestida, pues aun las viejas (Dios las bendiga!) 
podían cargar cerro abajo." 

Mas el terreno á que hubieran bajado los mon­
tañeses, aunque no muy extenso, era impractica­
ble por pantanoso, y hallarse ¡ntersectado con 
cercas de piedra suelta, y atravesado en toda su 
longitud por una zanja muy ancha y profunda; 
circunstancias todas que debían proporcionar ter­
ribles ventajas á la fusilería de los ingleses. Por 
lo mismo interpusieron los gefes su autoridad pa­
ra contener la furia impetuosa de los montañeses, 
y solo se permitió bajar á algunos tiradores que 
escaramucearan con las avanzadas enemigas, y 
reconocieran el terreno. 

Vióse entonces un espectáculo militar no menos 
interesante que extraordinario. Los dos ejérci­
tos, tan diferentes en aspecto y disciplina, aunque 
ambos admirablemente instruidos en su táctica 
peculiar, de cuya lucha pendía por lo menos e! 
destino temporal de Escocia, se presentaban fren­
te á frente, como dos gladiadores en la arena, me­
ditando cada cual el modo mas ventajoso de ata­
car á su enemigo. En el frente de las líneas se 
distinguían perfectamente los principales gefes y 
estados mayores de cada ejército, que observa-
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ban con anteojos los movimientos del contrario» 
y despachaban órdenes, ó recibían las noticias que 
(raían ios ayudantes y ordenanzas, que animaban 
la escena galopeando en diversas direcciones, 
como si la decisión de aquella jornada pendiese) 
de la velocidad de sus caballos. Los tiradores 
ocupaban á veces con sus escaramuzas parciales 
el espacio que dividia los dos ejércitos, y de cuan­
do en cuando se veia caer alguna gorra o som­
brero, ó que sus cantaradas retiraban algún herí» 
do. Con todo, aquellos choques irregulares nada 
importaban, pues & ninguna de, las dos fuerzas 
convenia avanzar enraquella dirección contraía 
otra. £1 paisa na ge de las caserías inmediatas se 
asomaba con precaución, como si esperase el 
éxito de la próxima batalla; y á no mucha dis­
tancia se veían fondeados en la bahía dos buques 
de cruz ingleses, cuyas cofas y bergas se ha­
llaban llenas de espectadores menos tímidos. 

Cuando hubo durado un poco aquella tremenda 
suspensión, Fergus y otro caudillo recibieron órde­
nes de marchar con sus clanes hacia el pueblo de 
Presión, amenazando así á Cope su flanco derecho, 
para obligarlo á mudar de posición. En consecuen­
cia de tales disposiciones ocupó Mac-lvor el ce­
menterio de Tranent, punto dominante y lugar 
mu; cómodo, según dijo Evan Dtau, ,,para cual­
quier caballero ,que tuviera la desgracia de ser 
muerto, y gustase de tener sepultura eclesiástica.* 
El general ingles destacó dos cañones escoltados 
por una fuerte sección de caballeríapara que lo 
desalojasen; y.se acercaron tanto, que'Wayerley 
pudo reconecer él estandarte de w compañía qué 
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Sutes mandaba, y oír qui las trompetas y timba, 
les tocaban el ui'ance que tantas veces había él 
obedecido. Oyó al mismo'tiempo la voz bien co« 
nocida de su coronel, á quien tanto había re»-
p. tadó.'da'r laVóz'.de ornen >n él dialecto figles. 
Mirando al rededor dé sí en «quél instante, üó 
fe? extraño tre^e y asj.pcto.de sus asociados mon­
tañeses, oyó sus* murmullos en un idioma ininteli­
gible y bárbaróV miró sq propio tráge, tan diver­
so del qué habia usado Men¡pre desde'su'ñfi n> 
eia,' y ansió despertar de lo que le parecía üti 
sueño extrañó y bóitibie.' ,.Büeh "Dios! dijo entré 
sí, con que soy 'traidor & !mi patria, desertor de 
mi estandarte, y enemiga dé mi nativa'Inglaterra! 
como dijo aquél pót'ic hiórirüritló!" 

Antes que pudiera' sobreponerse á tan triste 
recuerdo, vio adelantarse la elevada y noble figtf 
ra militar de su antiguo'comandante qae trataba' 
de leconocerlos. „"YajJuedo pega ale, dijo Callum, 
levantando con precaución su fusil por sobre' la 
cerca, tras de' ¡a cual' estala tendido, como á se­
senta varas' de distancia. 

Estremecióse Eduardo ¿orino si íbera a presen­
ciar un parricidio; porque las 'cántís venera bles y 
el aspecto noble del merá^m hicieron revivir rn 
su alma el respetó casi paternal que inspiraba 
á todos sos oficiales. Mas entes que pudiera 
decir „Tente,n un montañés liñciano, que esté« 
ba junto á Callum, lesüjeto éí brazo. ,;No pier­
das ese tiro, le dijo eí profeta," aun no ha llega­
do su hora. Pero guárdese de mánanal Desdé 
aquí le veo cofgür una mortaja sobre su pechó.''* 

Callum que fJarecá de pedernal para otras coi»» 

http://asj.pcto.de
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sii|eranon¿s, era sin embargo supersticioso. Púso­
se páli..'o coi» hs palabras del Toüfiatf, y levantó 
su arma. El coronel &-¿-, ignorante del riesgo 
que habia corrido, hizo dar vuelta á «u caballo, y 
volvió muy despacio á ponene á la cabez'j de su 
raimiento. 

Entretanto el ejército ingle* habia formado nue­
va lírica, inclinando 'BM de SU* flancos hacia el mar 
/apoyandoel otroehel pueblo de Presión; y c<»mo; 

el atiiqu.e, <ie esta nueva posición era igualmente» 
din* il, se-mandó replegar el destacamento de Fer-
g*uial puesto qiíeiofese'cúpába. Esta'maniobra pro* 
dujo una muda'hza' correspondiente en el ejercito' 
dH general Cope, que 'volvió á'qnf-dir en lin«°a 
pflrajela conla ¿JÍIC fórrtiab'án los montañeses. Err 
rales5 maniobras se acabó la tard>, y ambos ejér­
cito* se pie'parón i pasar la nochfe sobre las ar* 
/n/»s en sai posiciones respectivas.1 

^Nada se hará -esta' noche; dij<V Fergws á sxt 
amigo WavéTleyv.láritefaV envolvernos en los ca­
potes, vamos i \e'r qó'é Bfféé el Barfln en la reta­
guardia de la línea.'" 

luciéronlo, y hallaron rrue el buen veterano, 
despaeg de habcr'desphchado ros patrullas noc* 
turnas y puesto sin centinelas, te ocupaba en'leer1 

áí resto de su tropa el servicio vespertino de• la 
Iglesia anglícana. ' Su voz era fuerte y eonéri; f 
aunque sus anteojos que1 fe colgabaTr de la> nariz, 
y el trage müitar de ¡¿.ninder* Saundenjon que 
íungia de asistente,podían parecer, ^urlejcos, las 
circundan<jías de peligro en que estaban, el unifor­
ille goerrcrodHa-uditorio, y la Visfatíe los caballos 
<]ü* termio detras ensilUdes y enfrenados, haciaá 
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interesante y solemne aquel acto de devoción. 

„Hoy me confesé, antes que despertaseis, dijo 
Fergus á Waverley en voz baja: pero no soy ca­
tólico tan estricto que me niegue á tomar parfe en 
las oraciones de este buen hombre.* 

E luardo convino, y se quedaron allí hasta que 
el Barón terminó su rezo. 

Cuando cerró el libro, „Ahora, , muchachos, di­
jo, á ellos mañana con manos pesadas y concien­
cias limpias." 

Cn seguida saludó afectuosamente á Fergus y 
Waverley, que le dijeron deseaban saber su opk 
nion sobre el estado de las cosas. ,„Ohl ya sa­
béis lo que dice Tácito: In rebus freUicis máxime 
éominatur Fortuna. Pero credme, amigos, ese 
hombre no sabe lo que tiene entre manos. Está 
resfriando el espíritu de los pobres mozos que 
manda, con tenerlos á la defensiva, lo que impli­
ca siempre inferioridad ó miedo. Ahí pasarán la 
noche sobre las armas, tan apurados é incómodos 
como un sapo bajo un rastrillo, al paso que los 
nuestros amanecerán mañana frescos y animosas» 
Conque buena noche.—Tengo cierto cuidado; pe­
ro si mañana salimos con bien, os lo consultaré, 
Glennaquoich." 

„Casi puede aplicarse á, Mr. Brndwardine lo 
que dice Enrique de Fluellen," dijo Waverley á su 
amigo, cuando volvían ya para su vivaque. 

Aunque parece un poco estrafalario, 
tiene mucho valor é inteligencia." 

«Es soldado rony viejo, respondió Bfac-Ivor, y 
& veces me asombro de ver que reúne tanta san* 
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dez y tanto juicio. ¿Cuál será el cuidado que di­
ce? Tal vez algo de Rosa.—Oíd! ya están po­
niendo sus guardias los ingleses." 

El redoble de los tambores y el acompañamien­
to de los pitos resonó en las alturas, se perdió en 
el aire, tornó á resonar, y al fin volvié á que­
darse todo en silencio. Oyéronse luego los clari­
nes y timbales de la caballería, que tocaban una 
bella sonata guerrera propia del caso, y sus ecos 
espiraron en la brisa nocturna, con una caden­
cia inexplicablemente melancólica. 

.Los do» amigos que habían llegado á su pues­
to, echaron una ojeada en torno án'es de entre­
garse al descanso. El cielo resplandecía por el 
poniente con mil estrellas; pero una niebla fría 
que se alzaba del océano, cubria el horizonte orien­
tal, y se tendia en guirnaldas blancas por el lla­
no en que yacía el ejército enemigo. Sus avan­
zadas llegaban hasta la orilla de la zanja gtande 
que corría por la falda de las alturas, y en in­
tervalos diferentes habían encendido grandes ho­
gueras, que despedían esplendor nebuloso y som­
brío por entre la espesa niebla que las rodeaba 
con un halo indefinido. 

Los montañeses en muchedumbre ,,espesa co­
mo las hojas de Y alumbrosa," yacían tendidos en 
las cumbres, y á excepción de las centinelas, se 
hallaban sepultados en sueño profundo. ^Cuán­
tos de estos valientes, Fergus, dormirán con sue­
ño mas grave antes de mañana en la nocheP 

„No debéis pensar en eso. Solo debéis recor­
dar vuestra espada, y quien os la dio. Cuales-
quiera otras reflexiones vienen ya muy tarde* 
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Eduardo procuró acallar el tumulto de sus afec­

tos con la opiata que contenia una observación' 
tan innegable. El y su amigo formaron un lecho 
abrigado y cómodo, combinando sus capotes. Sen-
lóseles Callurh á la cabecera (pues era su ob!i-; 

gacion velar sobre la persona del caudillo), y con' 
Un tono bajo y uniforme empezó una larga y tris­
te canción gáélica, que pronto les concilio el sue­
no, como si fuera el sonido de un viento lejano.1 

CAPITULO XXIV. 

La Batalla. 

JTocta horaá habían dormido, cuando los des-

Í
értaron dictándoles que el Príncipe los llamaba, 
ban ya en su busca, á tiempo que dio las tres 

él reíos de una aldea inmediata. Halláronle ro­
deado por sus oficiales mas distinguidos y los ge-
fés de los clanes, sentado sobre' un haz de yerba 
seca en que había dormido la noche anterior. 
Cuando llegaba Fergus sé disolvía cabalmente 
aquella junta de guerra. «Animo, valientes amigos," 
dijo Carlos Eduardory al instante se puso cada uno 
al frente de los que mandaba;jib amigo fiel ofre-
ée guiarnos por un camino tortuoso y estrecho* 
aunque practicable, que girando á nuestra de* 
rfecha iros hará pasar esas quiebras y pantanos, coní 
deciéndonos á! la llanura limph y firfne en que es* 
tá situado el enemigo.- Vencida esta dificultad^ 
Dio-* y vuestras espadas harán lo restante. 

Estas palabras produjeron un gozo unánime, y 
eadagefe se apresuró a formar sss ttifpi cm<é 
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mayor silenció posible. El ejército emprendió mo-
fírmente por su derecha, y entró muy luego en la 
vereda que atravesaba e! terreno pantanoso, mar* 
citando coa gran rapidez y admirable silencio. La 
niebla no habia subido ú las alturas, por lo que 
al principio los guiaba la luz de las estrellas. Mag 
estas desaparecieron luego ante eí brillo próximo 
del dia, y la cabeza de la columna que seguía ba­
jando se undió, por decirlo así» en el vasto océa­
no de niebla, que fevolvia sus blancas olas por 
toda la. llanura y sobre el mar que la termi­
naba. Entonces ocurri-ron a!guQas dificultades 
por la oscuridad, la desigualdad y estrechez dql 
camino , y la precisión.de marchar en orden. 
Empero tales obstáculos eran mena» graves pa­
va lo* montañeses por sus hábitos de yida, que 
lo hubieran sido para cualesquiera qtros soldados, 
por lo que siguieron con rapidez y firmeza el 
movimiento emprendido. 

Cuando el clan de Jvor.iba ¡saliendo al Jlano 
en pos de los que marchaban delante, se'oyó en­
tre la oscuridud el „Quién uivt¡f* de un centinela, 
aunque no se distinguía su persona,. ,,Sjfencio! 
;«Jijo Ferjjus, silencio!, Ninguno responda s^apre-
.cta su vida. Ad< lante!.ade|aote)* y siguieron ontaf-
.chando con sijrncjioy rapidez., 

El centinela disparó a buho su;carabina,é,h> 
^ediatami-ote «e le oyó correr en su(cabaHo. ,,Hy-
Jax in ümine iaírpi, dijo el bnron ido.. Bradvrar-
dine que escuchó el tiro. Ahora ese bribón 
¡jos "alborota." 

El clan de Fergus había llegado ya á la^lanu-
«jra so que poco autos habían levantado una gran 
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no había ni árboles, ni matorrales, ni desigualdad 
alguna. El resto del ejército Venia detras á pa­
so redoblado, cuando empezaron á tocar genera* 
la los tambores del enemigo. Mas como no tratan 
e\ plan de sorprenderlo, no los desconcertó aquel 
anuncio de que sus adversarios estaban ya sobre 
aviso y preparados. Solo produjo el efecto de 
apresurar las disposiciones para el combate, qué 
fueron muy sencillas. 

El ejército montañés que ocupaba ya el extre-
n o oriental de la vasta llanura que se ha men­
cionado tantas veces, se formó en dos lineas, que 
corrían desde el pantano hasta el mar. La pri­
mera debia cargar al enemigo, y la segunda ser­
vir de reserva. La corta fuerza de caballería, 
mandada por el Principe en persona, se halla­
ba entre ambas líneas. ES ilustre aventurero había 
manifestado su resolución de cargar á la cabeza 
de la primera linea; pero cuantos Se rodeaban se 
opusieron ¿ tal intentona, y lograron con dificul­
tad quitársela de la cabeza. 

Moviéronse al mismo tiempo las dos lineas, 
yendo la primera completamente lista para el 
combate. Cada uno de los clanes que la com­
ponían formaba una especie de falange separa* 
da, angosta de frente, y con diez, doce ó quin­
ce úe fondo, según su fuerza respectiva. Los 
mejor armados y mejor nacidos, pues tales pa­
labras eran sinónimas allí, iban al frente de aque­
llas subdivisiones irregulares. Los que seguiak 
ira* ellos marchaban al mismo paso, y su em­
puje d*oa impulso físico, y nuevo ardor y eos* 
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¿tanza i los primeros que debian arrostrar el 
peligro. 

Tirad el capote, Waverley, le dijo Fergus, arro­
jando el suyo; án^cs que el sol suba sobre el mar, 
habremos ganado'seda para nuestros barraganes. 

Por todas' partes se quitaron los montañeses 
sus capotes, prepararon sus armas, y hubo una 
tremenda pausa- como de tres minutos, en que 
todos ellos quitándose las gorras, levantaron sus 
ío3tro9 al cielo, dirigiéndole una oración breve y 
fervorosa. Eri aquel momento sintió Waverley que 
el corazón quena sahfsele del seno. No era mié-
do, no ardori sino una combinación' *fe' ambos 
sentimientos, un impulso nuevo y profundamen­
te enérgico, qué ál principio heló y asombró su 
íálma, exaltándola' después con una especie de 
locura. Todo sé combinaba para inflamar su en­
tusiasmo guerreros tocaban las gaitas,' y préci-
pitábanse los clanes formados en espesas colufn-
»as. Stigun avanzaban, contenían el pono, y los 
biurmullos que se dirigían los soldados 'unos ¿ 
«otros se convirtieron a! cabo en un> alarido tre­
mendo. 

En.aquel instante, el sol que hábia salido ya, 
disipó la niebla. Levantáronse los vapores como 
un telón que se corre, y aparecieron'ambos ejérci­
tos en el acto dé cerrar uno con otro. La lí­
nea de los ingleses hacia frente á'eüs adversa­
rios, resplandecía con todos los arreos de en 
ejército bien equipado, y la flanqueaban su ar­
tillería y caballería. Pero su vista tío produjo 
en los montañeses terror alguno. 

^Adentro, hijos de Ivor," gritó- Fergus, jó los 
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se precipitaron con un alarido espantoso. 

Lo réstame es bien: sabido. La caballería,- al 
cargar por el flanco á los• .montañeses que avan­
zaban, recibió una descarga de sus Jbs.le.s, y lle­
nándole de, un terror vergonzoso, se. detuve se 
desordenó ¡y hnyo precipitadamente. Loa artille­
ros, ¡abandonados ¡por Ja rabailería,' huyeron ííes.-
pucs que dispararon sus piezas, y. .109 montañe­
ses, que arrojaron 3as fusiles, al 'descargarlos,,y 
.echaron, -mano á sus sabfas. ¡se .amuaron .coa 
desesperada furia sobre iastnfanfería^ 

En este i»otmnb*>dc coufusiori y terror liapi^ 
la a.ieacjon de .Waveriey • un oíicird..ingles .que 
perniaMecja.- solo ¡junio ,á. titv* «« los cañónos, y 
cuando., se ¿ufaren jos artilleros <jué lo,servan 
)p, ppunió. ¡y.:¡descargó' él propio, contra cí cJaj» 
.de :Ma,c-lvora-que1 era' ei,grupo-,tío montañeses 
mas inmediato.. .Interesado Eduerd.o.:por-sji va-
lor,-y :g*líardí»\i logróíadela»tarseaim,á.Ios guer­
reros mas* éjgiles, t.y ||egapdo;ánle1^,que"i^l]WtI )p 
intiníó.so, rindiese, La respuesí* del. oliciaiJEbí» 
tirarle una estocada, que Waverléy recjbjó fj% 
su rodela,,y ;al .desviarla, «e..íomnió..!a. Gsimda 
del inglesa ,En, aquel momento, nsisiridi lavan?» 
su ¡hacha Dugald. i\ial*pi¡$y ..para ..henriirle la eá. 
be;?a. ^Vaverlcy. paró -el. ¡golpe, y\el.dfipia!%viea-
do que su ; resistencia er^,¡yajiqútil. y isgracieei. 
do al ge», iroso empego, que mostraba ¡Eduar­
do por salvarle ja, ¡vida,,,rindió ^IfP^^^oidees­
pada que; le ; quedaba ejn la,mano, y fhéentr^. 
gado por W-i.verley ¡á Dugald, con eficaz .oncaj*-
go de que íu tratase bien y no lo robase pro-


